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La memoria y el olvido están presentes en nuestro vivir 
personal y colectivo. Hacer memoria en primer lugar 
de Jesucristo es parte esencial de nuestro vivir cristia-

no. Y luego de tantas preciosas realidades de nuestra Historia, 
ese trenzado de aciertos y desaciertos que son la cara y el envés 
del tapiz de nuestras vidas. La prisa que nos condena a tanta 
superficialidad y al paso apresurado de tantas páginas de nues-
tra cotidiana existencia, al pronto olvido de los que nos dejan 
y a la inconsciente realidad de relativizar casi todo es mal que 
de algún modo nosotros queremos conjurar poniendo en letra 
impresa para que no se deje vencer fácilmente por la fiebre de 
la desmemoria. Por ello pretendemos un Boletín que sea el 
cofre de lo que merece la pena recordar, de lo que alguna vez 
necesitamos precisar, de lo que aunque parezca que ya ha deja-
do de interesar es cimiento de lo que queremos cotidianamente 
construir con la ayuda de Dios, a quien también estas páginas 
siempre desean hacer presente con gratitud.  MAG..





1
MONS. JESÚS FERNÁNDEZ 

GONZÁLEZ
OBISPO DE ASTORGA
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LA PALABRA DEL PASTOR
1.1 HOMILÍAS

DOMINGO DE RAMOS 2022 
(Astorga. Catedral. 10 abril 2022)

El largo camino emprendido por Jesús y que comenzó en Galilea, 
llega hoy a su cima en Jerusalén. Se trata de un camino cuesta arriba 
en el sentido físico y también espiritual. Jesús lo ha recorrido acom-
pañado de sus discípulos a los que ha ido aleccionando sobre lo que 
significa ser hombre de verdad y sobre el sentido de la entrega total 
como forma de un mesianismo nuevo que él encarna. Sus palabras, 
sus gestos y, sobre todo, su actitud de búsqueda de los pobres y ex-
cluidos ha dejado en evidencia a sus discípulos. Si el caminar bajo 
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el calor del sol y el cansancio de los pasos fue duro, más dura aún ha 
resultado para sus discípulos la transformación interior. De hecho, 
aún está incompleta. 

	 Como discípulos suyos que somos, también hemos tratado de 
acompañar a Jesús durante estos últimos cuarenta días. A lo largo de 
todo este tiempo, el Maestro nos ha hablado de la necesidad de con-
versión, nos ha animado a dejar atrás las tentaciones que nos asaltan, 
de comenzar un modo de vida nuevo que desarrolle nuestra verdade-
ra humanidad y que ponga los cimientos del Reino de Dios aquí en la 
tierra. Y, sobre todo, con su caminar ágil y decidido al encuentro de 
los hermanos para realizar la misión encomendada por el Padre, nos 
ha animado en los momentos en que nos sentíamos más cansados y 
desanimados. Situados ya en el umbral de la Semana Santa, se nos 
ofrece la oportunidad de morir con él al pecado para resucitar tam-
bién con él a una vida nueva en gracia y santidad.

	 Para el viaje, Jesús ha metido en su mochila y ha compartido 
con nosotros tres valores fundamentales para el camino, tres regalos 
preciosos y necesarios para llegar gloriosos a la meta: la humildad, 
la misericordia y la paz.

	 1. La humildad. El tercer cántico del siervo, ofrecido por el pro-
feta Isaías, nos ha presentado un personaje con el oído dispuesto a 
escuchar con humildad el mensaje de Dios. Reconoce que ha sido él 
el que le ha abierto el oído y el que le ha dado también una lengua de 
iniciado que le permite ofrecer al abatido una palabra de aliento. En 
este siervo se encuentra prefigurado Jesucristo, siempre dispuesto a 
escuchar al Padre y a secundar sus consignas, fiel hasta el final a su 
plan de salvación sobre los hombres: “Padre, si quieres, aparta de mí 
este cáliz. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

	 En esta humilde figura ahonda el apóstol s. Pablo asegurando 
que, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de 
Dios, sino que se despojó de su rango y tomó la condición de escla-
vo, pasando por uno de tantos. Su humilde encarnación fue llevada 
al extremo cuando se rebajó hasta someterse incluso a la muerte y 
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una muerte al máximo humillante, sobre el madero de la cruz. Es por 
eso que Dios le concedió el reinado sobre todo, de modo que toda 
rodilla se ha de doblar ante él y toda lengua le debe proclamar como 
Señor.

	 2. La misericordia. S. Lucas subraya el carácter personal y afec-
tuoso con el que Jesús entrega la vida. El evangelista subraya el infi-
nito amor de Jesús por sus hermanos los hombres, amor convertido 
en consuelo, redención y salvación. Antes de padecer, busca celebrar 
una comida de despedida con sus discípulos y les ofrece prolongar 
la presencia a su lado actualizando la Última Cena. Enzarzados en la 
disputa sobre quién de ellos debería ser el primero, les recordó que 
el primero se ha de mostrar como el menor y el que gobierne, como 
el que sirve. Mirando con misericordia a Pedro,  primero le asegura 
que ha rezado por él para que su fe no se apague, y después de la trai-
ción, guarda silencio. Cuando se encuentra con las hijas de Jerusalén 
que le siguen llorando, las invita a llorar por ellas y por sus hijos. Y, 
finalmente, ya colgado de la cruz, se muestra misericordioso con los 
dos malhechores crucificados con él: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen” y, al que le ruega memoria cuando esté en su 
Reino, le asegura: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”.

	 3. Rey de la paz. El juicio y la condena de Jesús fueron realmen-
te injustos. Tanto Poncio Pilato como Herodes llegaron a afirmar no 
encontrar ninguna culpa en él. Pero los poderosos no podían dejar 
pasar la ocasión de acabar con su vida, puesto que les incomodada 
con sus denuncias. 

	 Recordemos algunos episodios. El primero, sucedió en el cami-
no. En una ocasión, de paso por Samaria, camino de Jerusalén, al ser 
mal recibidos en una aldea, los hijos del Zebedeo Santiago y Juan 
le preguntaron si quería que mandaran bajar fuego del cielo y los 
consumiera, pero Jesús los regañó. Pero recordamos sobre todo su 
carácter pacífico en la narración de la 

Entrada de Jesús en Jerusalén. Como nos recordaba el evangelio de 
s. Lucas, al acercarse a Betafagé y Betania, cerca del monte de los 
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Olivos, Jesús mandó a dos de sus discípulos a buscar un borrico a la 
aldea vecina. Después de decirle al amo que el Señor lo necesitaba 
y de llevarlo ante su maestro, lo aparejaron con sus mantos y le ayu-
daron a montar en él. Así se presentó ante el pueblo humilde que lo 
aclamaba.

	 En vez de escoger un caballo para presentarse, como hacían los 
poderosos y los guerreros, escoge la caballería de la gente senci-
lla usada para cargar agua, llevar leña, trabajar el campo, las tareas 
propias del pueblo. Con este gesto quiere entroncarse simbólica y 
vitalmente con lo anunciado por el profeta Zacarías: “¡Salta de gozo, 
Sion; alégrate, Jerusalén! Mira que viene tu rey, justo y triunfador, 
pobre y montado en un borrico, en un pollino de asna” (Za 9, 9). Je-
sús se presenta como un Mesías distinto al que los propios discípulos 
esperaban, un Mesías pacífico y pacificador.

	 El Señor siempre destiló paz, también cuando se presentó Judas 
en el Huerto de los Olivos y lo señaló dándole un beso, cuando uno 
de los discípulos cortó la oreja al criado del Sumo Sacerdote, cuando 
los soldados lo insultaban y le daban bofetadas, ante el desprecio y 
burla de Herodes, frente a la cobardía de Pilato, y, en fin, oyendo las 
provocaciones del malhechor crucificado con él. Con justicia, pues, 
le proclamamos el Rey de la paz. 

	 4. Acompañar a Jesús. Los Doce discípulos de primera hora 
acompañaron a Jesús en su peregrinación hacia Jerusalén. Aunque 
su aprendizaje, como el tiempo demostró, fue deficiente, aunque 
también en alguna ocasión estuvieron tentados de abandonarle, fi-
nalmente se presentaron con él en la Ciudad santa. Otros muchos 
fueron inconstantes en la admiración y en el seguimiento. Hubo 
quien fue indiferente a su figura y, por supuesto, también enemigos 
que lo seguían para prepararle una emboscada. 

	 ¿En qué grupo te encuentras tú? Estoy seguro que la mayoría de 
los presentes habéis intentado seguirle en los últimos tiempos lo más 
cerca posible. Aun así, como les sucedió a los discípulos de primera 
hora, llegamos al momento crítico: el momento de dar la cara por él. 
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No valen el abandono ni la negación, sólo la fidelidad. El ambiente, 
tampoco hoy es favorable. La figura de Cristo, hasta no hace mucho 
tiempo respetada, ahora es abiertamente cuestionada y hasta insul-
tada por algunos para los que el respeto a la libertad religiosa de las 
personas no cuenta: exposiciones sacrílegas, blasfemias provocati-
vas… En este contexto y en cualquier otro, mantengamos la fideli-
dad al que nunca reniega de nosotros, al que nunca nos abandona. 

	 Acompañando de cerca a Jesús, aprenderemos humildad para 
escuchar y aceptar la voluntad de Dios sobre nuestra vida, miseri-
cordia para compadecernos y cuidar de todos los que llevan la cruz 
natural de la enfermedad, los accidentes, las desgracias, y la tallada 
por los malos cuyo nombre es injusticia, exclusión social, violencia, 
pobreza… Al lado de Jesús, en fin, aprenderemos también a ser pa-
cientes, a perdonar y a poner freno a la violencia.

	 Supliquemos al Dios humilde y misericordioso, al Rey de la paz 
que, con su gracia, nos conceda permanecer fieles a su lado reco-
rriendo los caminos del Evangelio y siendo testigos de su misterio 
pascual. Que así sea. 

+ Jesús, Obispo de Astorga 
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MISA CRISMAL 2022
(Astorga. Catedral, 13 abril 2022)

Celebramos la unción de Jesús de Nazaret por parte del Padre con el 
óleo del Espíritu Santo, unción que tuvo un primer momento en la 
encarnación y que se hizo patente en el bautismo en el Jordán, en el 
que lo reveló como el Mesías, el ungido, el predilecto. Celebramos 
también la unción de todos los cristianos significada y realizada por 
medio del aceite perfumado y consagrado en la Misa crismal. Como 
Jesús, también nosotros hemos sido ungidos con el óleo del Espíritu 
Santo por medio del Bautismo. Si al Mesías lo llamamos Cristo por 
ser el ungido por Dios, a los bautizados los llamamos cristianos por 
ser también los ungidos con el óleo divino. Hoy celebramos, pues, 
la condición sacerdotal de todo el Pueblo Santo, ungido con el Santo 
Crisma y partícipe del sacerdocio de Cristo por el bautismo y la con-
firmación. Y, como no, celebramos de un modo especial, la unción 
espiritual que nos ha hecho a algunos depositarios del Espíritu de 
Cristo cabeza, pastor, profeta y servidor del pueblo santo de Dios.

	 1. Profeta fiel y liberador. Iluminados por la Palabra de Dios, 
ahondemos ahora en esta unción y en la misión encomendada a los 
ungidos con el Espíritu de Dios. La primera lectura, tomada del pro-
feta Isaías nos presenta al heraldo del fin de los tiempos. A semejan-
za del legado real en tiempos de guerra, trae buenas noticias, anun-
ciando la redención de los cautivos y la libertad de los prisioneros. 
Al mismo tiempo, presenta un nuevo orden donde no será necesaria 
la represión y reinará la concordia, la paz y la felicidad. Además, 
al anunciar un año de gracia del Señor, anticipa el momento en que 
Dios se mostrará especialmente benévolo y concederá la salvación 
definitiva a sus fieles y el merecido escarmiento a los impíos.

	 Por su parte, el fragmento del libro del Apocalipsis, proclamado 
como segunda lectura, nos presenta a Cristo, el Señor, a través de 
tres títulos mesiánicos tomados del salmo 89. En primer lugar, se le 
llama “testigo fiel” pues Dios ha cumplido con él las promesas de 
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un Salvador hechas en el Antiguo Testamento. Lo proclama también 
“primogénito de los muertos” porque, por su Resurrección, ha rega-
lado la victoria sobre la muerte a todos los que permanecen unidos 
a él. Finalmente, le llama “Príncipe de los reyes de la tierra”, pues 
posee el dominio universal que ha comenzado ya venciendo el po-
der del pecado y de la muerte, y quedará patente sobre todo cuando 
vuelva por segunda vez. 

	 Además de liberarnos del pecado y de la muerte, el Señor nos 
hizo partícipes de su dignidad real y sacerdotal. Como dice el Con-
cilio Vaticano II, “los bautizados… quedan consagrados como casa 
espiritual y sacerdocio santo, para que ofrezcan… sacrificios espiri-
tuales y anuncien las maravillas del que los llamó de las tinieblas a 
su luz admirable” (LG 10).

	 Partícipes del carisma profético de Cristo, estamos llamados a 
ofrecer a este mundo tan cargado de mentiras y de falsos caminos de 
salvación, la verdad del Evangelio: Dios ama a sus hijos y se duele 
al verlos esclavizados por el mal. Para liberarlos, envió a su Hijo Je-
sucristo y sigue enviando hoy a los sacerdotes, sacramentos vivos de 
su presencia, para liberarlos del pecado, y particularmente del odio 
que engendra violencia y muerte y de la indiferencia que deja tirado 
al hermano en el camino. 

	 El Señor nos quiere fieles, como fiel fue él cumpliendo en todo 
momento la voluntad del Padre y ofreciéndose en la Cruz por nuestra 
salvación. Hagamos de nuestra vida una ofrenda agradable a Dios, 
un servicio para la liberación del mundo. Que no busquemos nuestro 
interés sino el bien de nuestros hermanos, tan necesitados de una Pa-
labra que sea luz en la oscuridad, de un modo de vida que testimonie 
la primacía del amor a los pobres y sencillos, de una esperanza que 
supere la pérdida de sentido y se abra a la redención futura.

	 2. Profeta de la consolación y de la esperanza. El texto del 
Apocalipsis nos refiere en presente algo que acontecerá en el futuro: 
el Señor “viene rodeado de nubes”. El profeta contempla el día final, 
el día del triunfo definitivo de Cristo en el que, los que lo crucifica-
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ron y los que lo rechazaron a lo largo de la historia, verán la grande-
za y la gloria del Crucificado. Comentando este pasaje, dice s. Beda: 
“el que vino oculto y para ser juzgado en su primera venida, vendrá 
entonces de manera manifiesta. Por eso (Juan) trae a la memoria 
estas verdades, a fin de que lleve bien estos padecimientos aquella 
Iglesia que ahora es perseguida por sus enemigos y que entonces 
reinará con Cristo” (Explanatio Apocalypsis 1, 1).

	 Aunque el Señor nos permite gustar algunos frutos de conso-
lación -los cientos de colaboradores en la acción pastoral, los nu-
merosos participantes en la Escuela Diocesana de Evangelizadores 
en las UPA, la reacción solidaria ante catástrofes como la guerra de 
Ucrania-, lo cierto es que nuestra Iglesia vive momentos difíciles, 
con una notable debilidad de fe en muchos de nuestros hermanos 
bautizados y en nuestras comunidades. Así lo manifiesta la pasivi-
dad ante la recuperación del culto en la post-pandemia, la escasez 
de vocaciones, la escasa incidencia social y de presencia pública 
de nuestra fe y, en fin, el escaso impulso misionero. Esta es la reali-
dad que nos toca evangelizar. Ante estas situaciones que nos pueden 
decepcionar y desanimar, como nos pedía el Papa Francisco en el 
Mensaje para esta cuaresma, en frase del Apóstol s. Pablo, “no nos 
cansemos de hacer el bien, pues la semilla, a su tiempo germinará”. 
Ayudemos a nuestros hermanos a enamorarse de Jesucristo nuestro 
único Salvador, a redescubrir su vocación bautismal, a comprome-
terse en la maduración personal de la fe y en el anuncio evangélico.

	 3. Profeta de la justicia y de la paz. El evangelio proclamado 
nos ha presentado el famoso pasaje de la visita de Jesús a la sina-
goga de Nazaret, el pueblo en el que se había criado. Era sábado, 
día de descanso y oración. Después de los rezos iniciales, cuando el 
presidente invitó a los asistentes a dirigir la palabra, se levantó Jesús 
y leyó el pasaje en el que el profeta Isaías anunciaba la llegada del 
Señor libertador de su pueblo. Dos noticias aparecen en el texto: la 
salvación que va a obrar Dios en su pueblo y el elegido para anun-
ciarla. Las dos, dice Jesús, se cumplen en él. Además, anuncia un 
“año de gracia del Señor”, aludiendo así al año jubilar de los judíos, 
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que se celebraba cada cincuenta años para simbolizar la época de 
redención y liberación que traería el Mesías.

	 Con Jesús se ha iniciado un tiempo propicio para la justicia y la 
paz. En la parábola del patrono que invita a los obreros a su viña, 
el Señor aparece como justo porque da lo que debe a los obreros 
de primera hora, pero también como misericordioso, puesto que da 
incluso más de lo que debe a los últimos en llegar al tajo. 

	 Aunque para mí estáis siendo ejemplares, no puedo dejar de re-
cordar que, como sacerdotes, habéis de ser modelo de respeto y es-
tima hacia vuestros hermanos presbíteros. La concordia y el trabajo 
en equipo, fundamentales en el nuevo proyecto de las UPA no se 
fundamentan en la eficacia ni en la afinidad humana, sino que tie-
ne una base sacramental: sois co-presbíteros bajo mi paternal guía. 
La misión de Jesucristo encomendada a esta Iglesia diocesana es 
tarea de todos: valoremos y agradezcamos especialmente la labor 
de aquellos a los que se les encargan las tareas más difíciles y quizá 
menos vistosas, aunque sin olvidar que cualquier trabajo pastoral es 
importante y valioso a los ojos de Dios y a los nuestros. 

	 Como Iglesia sinodal, como Iglesia en camino, habéis de valorar 
los carismas de los laicos como verdaderos regalos para la Iglesia, y 
favorecer su colaboración en la misión eclesial. No hacerlo supon-
dría una grave injusticia y una falta contra Dios que nos ha enrique-
cido con los distintos carismas y ministerios. Huid del paternalismo 
que quiere darlo todo hecho en base a que no tienen tiempo ni for-
mación. También del clericalismo que, como dice el Papa Francisco, 
“no solo anula la personalidad de los cristianos, sino que tiene una 
tendencia a disminuir y desvalorizar la gracia bautismal que el Es-
píritu Santo puso en el corazón de nuestra gente” (Carta al Cardenal 
Ouellet, 19.III.2016). 

	 Y, por supuesto, sed misericordiosos. La contemplación de Cris-
to, el Buen Samaritano, os llevará a atender al herido en el cami-
no por la enfermedad, la soledad, la pobreza creciente, la falta de 
esperanza… En este sentido, quiero pediros un mayor esfuerzo de 
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aproximación a nuestro pueblo. Haced vuestras las expectativas, los 
sueños y los anhelos de vuestros feligreses; también sus dolores, 
miedos y fracasos. Corremos el riesgo de llevar adelante una pasto-
ral de eventos, es decir, de celebraciones puntuales, pero escasa en 
otro tipo de actividades pastorales. Creo no equivocarme si afirmo 
que cada vez va a ser más importante la pastoral no reglada, la in-
formal, la espontánea. Hoy ya es posible encender la calefacción o 
tocar la campana apretando un botón del móvil, pero una comunidad 
no se puede acompañar ni dirigir a distancia. 

	 La cantidad de parroquias y los diferentes ámbitos de trabajo que 
debéis atender muchos de vosotros no facilitan nada esta proximidad, 
pero os pido que no reduzcáis la atención pastoral al fin de semana. 
Respetando el descanso semanal al que tenéis derecho y que os irá 
muy bien para formaros, rezar, convivir y recuperar fuerzas, distribuid 
el tiempo para atender diariamente tanto a los que participan asidua-
mente en la vida comunitaria como a los alejados y no creyentes.

	 Y, en fin, ante la falta de estima de la fe cristiana de muchos 
creyentes, dad testimonio vital de que estáis enamorados de Dios 
y amáis a la Iglesia. Esforzaos también en iluminar las situaciones 
concretas de su vida. Una pastoral genérica y aséptica, llena de luga-
res comunes, resulta repetitiva y cansa. Cuidemos las homilías para 
que, desde el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia, les ayu-
demos a ver que Dios acompaña a su pueblo y lo guía con criterios 
claros y concretos por el desierto a través del ministerio de la Iglesia, 
en todo tiempo y situación.  

	 Concluyo mis palabras encomendándoos al Señor por la interce-
sión de María y de Santo Toribio nuestro patrono y pidiéndole que 
nos unja una vez más con el don de su Espíritu y que convierta los 
signos sacramentales en cauce de vida y salvación para todos. Que 
así sea. 

	 + Jesús, Obispo de Astorga



– 173 –

O
B

IS
P

O

JUEVES SANTO. CELEBRACIÓN DE LA 
CENA DEL SEÑOR
(Astorga. Catedral. 14 abril 2022) 

Hace cuarenta días, comenzábamos el tiempo cuaresmal. Desde en-
tonces, ha resonado con fuerza en nuestras celebraciones la llamada 
a la conversión y a caminar con Jesucristo para llegar junto a él a la 
cima de la montaña, a la identificación plena con él, a la entrega a fa-
vor de nuestros hermanos. A esta llamada, se unía la del Santo Padre 
el Papa Francisco que nos invitaba a no cansarnos de hacer el bien, 
pues los frutos llegarán a su tiempo. Hoy llegamos a la meta. Con 
esta celebración de la Cena del Señor, concluye la cuaresma y se ini-
cia el triduo pascual, los tres días de celebración del misterio central 
de nuestra fe: la pasión, muerte y resurrección del Señor Jesucristo. 

	 Celebramos hoy la fiesta del amor de Dios hecho Eucaristía, sa-
cerdocio y mandato de amor y servicio. Tres telas blancas, símbolo 
del amor gratuito de Dios y de la pureza obrada en nosotros por su 
misericordia, apoyarán nuestra reflexión. Ojalá esta celebración no 
se quede en una mera ceremonia ritual, ojalá se distinga por una 
profunda cercanía y comunión con Jesucristo y con los hermanos a 
los que él, postrándose de rodillas, lavó los pies convirtiéndose en 
esclavo el que era Señor.

	 1. La fiesta del amor hecho Eucaristía. Un mantel blanco. El 
relato del libro del Éxodo nos presenta al Señor pidiéndole a Moi-
sés que celebre una fiesta, la fiesta de la Pascua, en recuerdo de la 
liberación de Israel de la opresión de Egipto. Para ello, cada familia 
–quedaba prohibida la celebración individual- habría de adquirir un 
cordero o cabrito, sacrificarlo y untar las dos jambas y el dintel de la 
casa donde vivía con la sangre del sacrificio. Luego, lo comerían con 
pan ácimo, lechugas amargas y mermelada de frutas. Lo harían con 
la cintura ceñida, las sandalias en los pies y el bastón en la mano, en 
plan de marcha, pues se celebraba la Pascua, el paso del Señor por 
delante de las puertas redimidas de los judíos.
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	 Por otra parte, S. Pablo narra a los fieles de Corinto la institución 
de la Cena del Señor, la cena pascual de la nueva alianza. San Pablo 
les habla en un contexto de división y desigualdad: mientras unos 
tienen bienes en abundancia, comen y beben opíparamente, otros 
pasan hambre y sed. La cena pascual del Antiguo Testamento, no se 
concebía como un mero recuerdo histórico, puesto que actualizaba 
el sentimiento de pertenencia al pueblo de Israel. También la últi-
ma Cena iba más allá del mero recuerdo de un hecho histórico, ya 
que anticipaba la muerte y resurrección del Señor y sellaba la nueva 
alianza que Dios establecía con su Pueblo que es la Iglesia.

	 Cada Jueves Santo, rememoramos la última Cena del Señor de 
un modo especial. En realidad, lo hacemos en cada Eucaristía, sa-
cramento admirable en el que se actualiza el sacrificio de Cristo en 
la cruz, sobre un mantel blanco, se nos ofrece el Pan de la vida, y el 
Pueblo de Dios se fortalece en comunión para la misión.  

	 Agradezcamos al Señor este gran don, el don de su vida y, supe-
rando el miedo y la indolencia, participemos de forma estable en la 
Eucaristía dominical. No olvidemos que, además de la participación 
en la vida divina, la Eucaristía nos permite saborear la amistad con 
Jesús, nos ofrece su Palabra luminosa, nos hace crecer como familia 
eclesial y nos empuja a la misión. El Papa Francisco subraya su ca-
rácter fundamental: “Nosotros cristianos vamos a misa el domingo 
para encontrar al Señor resucitado, o mejor, para dejarnos encon-
trar por Él, escuchar su palabra, alimentarnos en su mesa y así 
convertirnos en Iglesia, es decir, en su Cuerpo místico viviente en el 
mundo” (Catequesis en la Audiencia, 13.XII.2017).

	 2. La fiesta del servicio. Una toalla blanca. El gesto del lavatorio 
de los pies, producido durante la última Cena, es propio y único del 
evangelista s. Juan, lo que no significa que sea una ficción, puesto que 
la escena contiene algunos gestos y palabras que son transmitidos tam-
bién por Lucas cuando dice: “os aseguro que el Señor se ceñirá, os hará 
sentar a la mesa y os irá sirviendo” (Lc. 12, 37), o cuando dice también: 
“Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve” (Lc. 22, 27).
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	 Juan no incluye en su evangelio el relato de la institución de la 
Eucaristía, en cambio, sí el del lavatorio que encuentra así mismo 
su sentido en la entrega radical de Jesús. Ciertamente, el Señor ve 
llegar su hora de pasar de este mundo al Padre y quiere mostrar a 
sus discípulos su amor total. Se levanta de la mesa y, a pesar de ser 
maestro y señor, se presenta como discípulo y siervo lavando los 
pies a sus discípulos. Es significativo el gesto de dejar el manto y 
tomar un vestido nuevo: una toalla que nos imaginamos blanca ex-
presando así la pureza de un servicio realizado por puro amor, sin 
ningún interés egoísta. 

	 El apóstol Pedro se resiste: un hombre que actúa así no puede 
ser el Mesías en el que cree. Se lo imagina poderoso y dominante, 
no débil y siervo. En otras ocasiones ya había intentado modificar su 
vocación de entrega y servicio. Recordemos el momento en que se 
dirigían a Jerusalén y Jesús les iba anticipando su final; Pedro le había 
dicho que aquello no podía suceder y Jesús le tuvo que reprender con 
dureza: “¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí piedra de tropie-
zo, porque tú piensas como los hombres, no como Dios” (Mt 16, 23).

	 La tentación que sufrió Pedro es la tentación que sufre el hombre 
de hoy. Como dice el Papa Francisco, “el mundo propone imponerse a 
toda costa, competir, hacerse valer… Pero los cristianos, por la gra-
cia de Cristo muerto y resucitado, son los brotes de otra humanidad, 
en la cual tratamos de vivir al servicio de los demás, de no ser altivos, 
sino disponibles y respetuosos” (Mensaje Urbi et Orbi, Pascua 2015).

	 Consecuencia de esa tentación y también de la progresiva pro-
fesionalización de los servicios, es la disminución del voluntariado 
en la acción caritativa y social. Justamente cuando la pandemia está 
poniendo sobre la mesa la necesidad de conformar una sociedad y 
una Iglesia de los cuidados, se produce también el decrecimiento del 
número de los que lo hacen gratuitamente. Conviene, pues, no olvi-
dar la importancia del servicio generoso y gratuito como expresión 
del amor de Jesucristo que nos rescató del pecado y de la muerte sin 
ningún beneficio propio.
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	 Son muchas las necesidades y los necesitados de nuestro mundo 
víctimas de la injusticia, de la guerra, de la soledad, de la enferme-
dad, de la indiferencia… El año pasado, Cáritas atendió a más de 
cuatro millones en todo el mundo; en el próximo futuro, una vez 
pasada la primera fase de acogida de los refugiados de Ucrania, se 
prevé que el número aumente considerablemente. La comunidad 
cristiana, primer sujeto de la caridad, todos los cristianos, hemos de 
quitarnos el traje del señorío y de la riqueza, para vestirnos la toalla 
blanca del servicio y del cuidado de los frágiles de nuestro mundo.  

	 3. La fiesta del sacerdocio. El alba y la estola blanca. Aquel 
que nos dio ejemplo de amor y de servicio lavando los pies a sus 
discípulos, el que se hizo pan y bebida para salvarnos, quiso también 
regalarnos un sacramento vivo instituyendo el sacerdocio. Partícipe 
del sacerdocio de Jesucristo, el presbítero anuncia la Palabra de Dios, 
luz y guía para el camino, fuerza que nos regenera como personas y 
como comunidad creyente; celebra para nosotros los sacramentos, a 
través de los cuales, Dios nos toca y cura nuestra fragilidad; y presi-
de la comunidad en la caridad. 

	 El sacerdote es un regalo de Dios para su pueblo. Así lo recono-
cen tantas parroquias que anhelan ser tocados por el amor de Dios 
a través de su ministerio, particularmente en estos días santos, y no 
pueden debido a su escasez. Así lo reconoce el mundo cristiano y, 
particularmente en este tiempo, el pueblo ucraniano: a su lado per-
manecen más de seis mil sacerdotes que se han quedado para dar 
comida, refugio, auxilio espiritual, sepultura… Muchas personas 
adultas se han bautizado o han comulgado y se han confesado por 
primera vez. Un día como hoy, debemos dar gracias a Dios por es-
tos testimonios y por otros más cercanos a nosotros: ayer mismo, 
concluida la misa crismal, un sacerdote a medio camino entre los 
ochenta y los noventa años me confesaba que no podía más, que su 
salud física y mental no le permitían continuar en el ministerio. Por 
la tarde me volvió a llamar para pedirme perdón por lo que me había 
dicho, que estaba dispuesto a seguir mientras le fuera posible; ¡qué 
ejemplo de fidelidad y entrega! Agradezcámoslo. 
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	 El sacerdocio es un regalo inmerecido también para el propio 
sacerdote. Lo recuerdan las palabras del Papa Benedicto XVI que, 
comentando el significado de la estola y el alba blancas, decía que 
“evocan el vestido festivo que el padre dio al hijo pródigo al volver 
andrajoso y sucio a casa… todos caemos en la cuenta de lo lejos que 
estamos de él… Sólo él puede darnos un traje de fiesta, hacernos 
dignos de presidir su mesa, de estar a su servicio”.

	 Con vosotros –queridos miembros de la vida consagrada y lai-
cal- damos gracias a Dios por actualizar aquí y ahora estos tres gran-
des regalos de la Eucaristía, el servicio y el sacerdocio que hace po-
sible el primero y encarna el segundo. Y, para concluir, recordamos 
las palabras comprometedoras del Papa Francisco: “Participar en la 
Eucaristía –dice- compromete en relación con los otros, especial-
mente con los pobres, educándonos a pasar de la carne de Cristo 
a la carne de los hermanos, en los que él espera ser reconocido 
por nosotros, servido, honrado, amado” (Catequesis en audiencia, 
4.IV.2018). Que así sea. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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VIERNES SANTO 
(Astorga Catedral, 15 abril 2022)

Con la actualización de la Cena del Señor, comenzaba ayer tarde la 
celebración del triduo pascual que continúa ahora con la celebración 
de la Pasión y muerte del Señor y concluirá mañana con la celebra-
ción de la resurrección del Señor en la Vigilia Pascual. De ahí que no 
haya saludado ritualmente al principio ni despida al final.

	 Nuestras miradas se detienen hoy con especial piedad en el cru-
cificado, haciendo realidad lo profetizado por la Escritura y recogido 
por el evangelista s. Juan: “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19, 37). 
Y lo contemplaremos bajo una triple dimensión: como víctima ino-
cente, sacerdote y rey.

	 1. Jesús, la víctima inocente. El texto del profeta Isaías nos 
narra la vida de un inocente, el Siervo de Yavéh, cuya historia ha 
estado marcada por el dolor y la injusticia. Lo describe como un ser 
“sin figura”, “sin belleza”, “sin aspecto atrayente”, “despreciado y 
evitado por los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado 
a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; despreciado y des-
estimado”. En la figura del Siervo de Yavéh vemos reflejado a nues-
tro Señor Jesucristo, víctima no de un accidente desafortunado, ni de 
un asalto de ladrones no identificados, sino de un plan premeditado. 
Ciertamente, con la ayuda de los evangelios, podemos responder a 
la pregunta sobre quiénes fueron los verdugos. Los culpables, están 
identificados.

	 Los primeros, las autoridades religiosas que no podían permitir 
que nadie pusiera en cuestión sus costumbres y su moral, alguien 
que cuestionase el culto en el templo, alguien que antepusiese la 
imagen de un Dios misericordioso a un Dios justiciero, alguien que, 
por si fuera poco, se igualara a Dios. Pero la condena contó también 
con la connivencia del poder civil representado en Pilato. Buscan-
do rédito político, y vacío de cualquier convicción ética y humana, 
permitió que condenaran a muerte a un inocente. Y, en fin, entre los 
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dedos acusadores, entre las voces condenatorias están también las 
nuestras pues, como dice el profeta, fue “traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crímenes”.

	 El relato del Siervo de Yavéh rompe los esquemas de la teología 
tradicional de la retribución que defendía que cada uno recibe en 
la vida la recompensa que se merece: el justo, bienes, el culpable, 
males. En este caso, el que padece es justo, es más ha cargado con 
nuestros pecados para justificarnos: “mi siervo justificará a muchos 
cargando con los crímenes de ellos”. 

	 Ante esta manifestación suprema de amor, contemplando a Cris-
to colgado en la cruz, nos sentimos apesadumbrados y arrepentidos; 
al mismo tiempo, nos comprometemos a luchar contra el pecado, 
causa de su tormento. Por otra parte, desde la humildad propia del 
que se sabe pecador, y sabiendo que el Señor hace suya la causa 
de los pobres y de los indefensos, tomamos la determinación de no 
juzgar ni condenar a nadie; el juicio y la condena le pertenecen a 
él. Y, con su ayuda, defenderemos a aquellos que son condenados 
injustamente: las víctimas de la guerra en Ucrania y en otros 24 lu-
gares del mundo, los niños a los que se impide nacer y los abusados 
sexualmente, los adolescentes colonizados por ideologías como la 
de género, aquellas jóvenes madres potenciales a las que se les esca-
tima todo consejo o apoyo de las instituciones públicas para evitar 
el aborto, los jóvenes con un futuro laboral incierto, los ancianos 
considerados material de deshecho… Señor, tú que cargas con su 
cruz, ayúdanos a ser sus cireneos.

	 2. Jesús, sacerdote. Jesús no pertenecía por nacimiento a ningu-
na de las familias sacerdotales entre las que se elegía al sumo sacer-
dote, sin embargo, la carta a los Hebreos de forma audaz, presenta 
a Jesucristo como el sumo sacerdote. Además, afirma que realizó 
su función de mediador entre Dios y su pueblo de forma excelente. 
Por una parte, no sólo penetró en el “sancta santorum” como hacían 
los sacerdotes judíos una vez al año para ofrecer un sacrificio de 
expiación por los pecados del pueblo, sino que penetró en los cielos, 
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demostrando así su cercanía, su anclaje en Dios. Además, el texto 
bíblico presenta a Jesús cercano también a los hombres pues, he-
cho carne, ha compartido nuestros dolores y flaquezas; de este modo 
puede compadecerse de nosotros.

	 Como sacerdote, presentó a Dios oraciones y súplicas en nuestro 
favor; es más, se ofreció a sí mismo, haciendo suyo lo que afirma el 
salmista: “Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me 
abriste el oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; en-
tonces yo digo: “Aquí estoy… para hacer tu voluntad” (Sal 39, 7-8).

	 Como bautizados, hemos sido llamados a ofrecer al Padre el 
sacrificio de alabanza por la participación en la Eucaristía. Al que 
nos ha dado todo, ofrezcámosle nuestra vida. Contemplando al que 
cargó con la cruz de nuestras miserias, venzamos la indiferencia y 
hagámonos cargo de las miserias de nuestros hermanos.

	 3. Jesús, rey. Para el evangelista s. Juan, la pasión del Señor, 
más que un momento de abandono, de abajamiento y de sufrimien-
to, es la hora de la glorificación de Jesucristo. Se comprende así 
que pase de largo en la descripción de la flagelación, la burla, el 
escarnio, los golpes, para centrar la atención en la proclamación que 
los soldados hacen de Jesús como el verdadero rey. Jesús siempre 
lleva la iniciativa y conoce lo que va a ocurrir, de modo que camina 
libremente hacia la cruz de forma majestuosa: “Yo doy la vida –dice- 
nadie me la quita” Podemos decir, pues, que la condena a muerte y 
la ejecución de Señor no es la antesala de la Gloria, sino parte del 
esplendor pascual. 

	 Ya en el Huerto de los Olivos, por tres veces responde “yo soy” 
a los que le buscan para detenerle, juzgarle y condenarle. Más ade-
lante, en el pretorio, revela su realeza, lejana de toda connotación 
política o mundana. Posteriormente, Pilato lo presenta a los judíos 
como su rey. Incluso el gesto de escribir en tres lenguas el motivo de 
la condena habla de la universalidad de su realeza. Finalmente, su 
transfiguración llega a la cumbre a través de su costado abierto, que 
remite al de Adán del que surgió la madre de los vivientes. La lanza-
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da hace surgir del corazón de Cristo una nueva humanidad nacida de 
la muerte del rey divino.

	 Una vez más proclamamos a Jesús rey de nuestras vidas y de 
nuestro mundo. Contemplamos con asombro y gratitud al Dios que 
reina desde el trono de la cruz consagrando así el triunfo del amor 
sobre el odio, de la solidaridad sobre la avaricia, de la humildad 
sobre la prepotencia. Esta contemplación, nos movilizará. Lo dice 
el Papa Emérito Benedicto XVI: “contemplar” al que traspasaron” 
nos llevará a abrir el corazón a los demás reconociendo las heri-
das infligidas a la dignidad del ser humano; nos llevará, particu-
larmente, a luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de 
explotación de la persona y a aliviar los dramas de la soledad y del 
abandono de muchas personas” (Mensaje para la Cuaresma 2007). 
Que así sea.

 + Jesús, Obispo de Astorga
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VIGILIA PASCUAL 
(Astorga. Catedral. 16 abril 2022)

Durante estos últimos días, hemos acompañado al Señor en los mo-
mentos finales de su vida. Hemos tratado de seguir de cerca sus últimos 
pasos, a veces, mimetizados con la multitud, como meros espectado-
res, por momentos también, compartiendo sus sentimientos y su entre-
ga. Nos ha conmovido su fidelidad al Padre, su perdón, su valentía y 
arrojo para afrontar la condena, su generosidad en la entrega. Pero ayer, 
cuando envuelto en el sudario era depositado en el sepulcro y corrida 
la piedra de la entrada, todo parecía haber llegado al final. Nuestras 
esperanzas se toparon con el muro de una piedra sellada para siempre.

	 Eso mismo pensaron aquellas mujeres que, el primer día de la 
semana, muy de mañana y cargadas con los perfumes para embal-
samar el cuerpo, se acercaron al sepulcro. Iban pensando quién les 
removería la piedra, pero, al llegar, comprobaron con asombro que 
el sepulcro estaba abierto. Miraron dentro y vieron que no estaba el 
cuerpo de Jesús, mientras dos hombres vestidos de blanco les de-
cían: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, 
ha resucitado”. Y las invitó a recordar lo que les había dicho estando 
en Galilea: “El Hijo del Hombre tiene que ser entregado en manos 
de pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar.”

	 1. “No busquéis entre los muertos al que vive”. Recuperar la 
fe. El aviso del cielo a las mujeres fue claro: Dios no está entre los 
muertos, vive; por lo tanto, debían buscarlo en otro lugar, en otro 
modo de ser y hacer. Ellas miraban al suelo, su mirada no iba más 
allá de lo material; en adelante, deberían mirar hacia lo alto para 
descubrir al Cristo glorificado. 

	 También a nosotros nos dirige hoy el Señor el mismo mensaje: 
“No busquéis entre los muertos al que vive”. Nos viene bien la ad-
vertencia. Con frecuencia le convertimos en tema de reflexión, en 
ley moral, en modelo a seguir, en imagen para procesionar… Pero 
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él es mucho más que eso, es un ser vivo y presente, que camina a 
nuestro lado, que nos sostiene e impulsa a amar. 

	 Para recuperar y fortalecer la fe en un Dios vivo, hemos de acti-
var la memoria de lo que ha hecho con su pueblo, de lo que ha hecho 
con nosotros. Las lecturas del Antiguo Testamento que hemos pro-
clamado nos han situado ante los hitos de la intervención amorosa 
de Dios a lo largo de la historia del pueblo de Israel: la creación, la 
llamada a Abrahán para constituirlo en padre de ese gran pueblo, la 
liberación de Egipto gracias a la mediación de Moisés, la vuelta del 
destierro de Babilonia…

	 Esta obra de Dios se ha prolongado también en la Iglesia. Cons-
truida sobre las doce columnas de los Apóstoles, ha sido dotada de 
distintos carismas y ministerios, constituyéndose en primicia del 
Reino de Dios aquí en la tierra. Atravesando los distintos mares, 
la nave de la Iglesia continúa su navegación a través de la historia, 
impulsada por la fuerza del Espíritu Santo. En medio de procelosas 
aguas, arroja a los náufragos los flotadores de los sacramentos, de la 
oración y de la caridad para rescatarlos y llevarlos a buen puerto. 

	 Y, en fin, para recuperar y fortalecer la fe en el Dios vivo, siem-
pre será bueno y oportuno rememorar las maravillas que el Señor ha 
realizado en todos y cada uno de nosotros, comenzando por el bau-
tismo. San Pablo, en su carta a los Romanos, compara el sumergirse 
en el agua del bautismo con el sumergirse en la muerte de Jesucristo. 
Y afirma que “por el bautismo fuimos sepultados con El en la muer-
te” para participar de este modo en una resurrección como la suya. 
Nuestra vieja condición, nuestra personalidad de pecadores, ha sido 
crucificada con Cristo, logrando así, por la resurrección de Cristo, la 
liberación de la esclavitud de los pecados.

	 La acción amorosa de Dios no se quedó ahí, sigue viva cuando 
nos toca a través del sacramento del perdón, nos alimenta con el de 
la Eucaristía, nos fortalece con el don del Espíritu Santo en la Con-
firmación, otorga el carisma pastoral, sella el amor matrimonial, nos 
unge para el tránsito a la otra vida.
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	 La invitación a no buscar entre los muertos a la vida nos mue-
ve a permanecer vigilantes, a no darle por muerto por mucho que 
la cultura dominante lo quiera enterrar, a no pensar que duerme y 
sólo despierta de vez en cuando, cuando le gritamos doloridos en 
momentos extraordinarios. El camina siempre a nuestro lado y nos 
sostiene cuando agotados o vencidos estamos a punto de caer, cuan-
do, en medio de la noche, no acertamos con el camino.

	 2. “Ha resucitado”. Redoblar el anuncio. Rodeados por las ti-
nieblas de la noche, parábola de este tiempo de oscuridad y tristeza 
a causa de la guerra, el individualismo, la pobreza, la marginación, 
la enfermedad… nos hemos reunido expectantes, a la espera de que 
brille una luz de esperanza. Y hemos visto elevarse majestuosa la luz 
del cirio pascual, la luz de Jesucristo resucitado. Como la columna de 
fuego que guiaba a los israelitas por el desierto en busca de la tierra 
prometida, la luz de Cristo nos guía también a nosotros en medio de 
la noche hacia el alba de la vida nueva. Su luz ha prendido en nuestro 
corazón y nos ha inundado de alegría y esperanza, la misma alegría y 
esperanza que surgieron en los corazones de María Magdalena, Juana 
y María la de Santiago al encontrar la tumba vacía y a Cristo vivo.

	 Como ellas, también nosotros estamos invitados a regresar del 
sepulcro vacío y a anunciar a todos la alegre noticia de la resurrec-
ción: “¡Cristo ha resucitado!”. Muchos sordos no lo oirán, muchos 
ciegos no lo verán, pero la verdad debe resonar con fuerza en el 
aire para el que quiera ver y oír. Los creyentes descubriremos su 
presencia renovada en los sacramentos, en la vida comunitaria, en 
el testimonio de sus hijos. Sin embargo, a otros muchos, les pasará 
inadvertida. Siendo sinceros, ni a los discípulos de primera hora ni a 
nosotros mismos nos resulta fácil descubrir a Cristo resucitado y vi-
vir en su presencia. Nunca resultó fácil y menos en estos momentos 
en los que la imagen de la Iglesia está muy deteriorada. 

	 Quizá ha llegado el momento de poner más en valor la expe-
riencia íntima del encuentro con Él, pues también habita en nuestros 
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corazones, aunque lo hace así mismo de forma discreta. Lo explica 
así una parábola que cuenta que Dios, viendo la deriva del mundo, 
pensó en volver a descender a la tierra, aunque, eso sí, quería pasar 
desapercibido, y preguntó a los ángeles cuál sería el lugar más apro-
piado. Uno opinaba que, en la cima de la montaña más alta, pero 
enseguida le replicaron otros que el hombre era capaz de llegar allí. 
Otro opinaba que el sitio más seguro sería el fondo del mar, pero 
alguno le advirtió de que ahora se buscan muchos tesoros allí y que 
fácilmente darían con él. Finalmente surgió la mejor solución: bajar 
y esconderse en el corazón humano, puesto que allí a nadie se le 
ocurre buscar a Dios. 

	 Esa es verdaderamente su intención, pero Dios no impone su 
presencia, de modo que se aleja silencioso si le expulsamos de nues-
tra vida. Ahora bien, los creyentes sabemos a ciencia cierta que Cris-
to resucitado está en nuestro corazón, nos habla a través de la con-
ciencia intentando sacar lo mejor de nosotros, nos mueve al amor, 
nos da esperanza… 

	 Para concluir, quiero hacerles una pregunta: si el mundo cultural y 
el ambiente social, si los propios sacramentos, si ni siquiera las obras 
de caridad tienen con frecuencia capacidad de señalar la presencia de 
Dios entre nosotros, ¿podría tenerla la manifestación de nuestra ex-
periencia de encuentro personal con él? La experiencia dice que sí. 
Entonces, ¿a qué esperamos para hacerlo? Eso sí, hemos de ser cons-
cientes de que la experiencia personal e íntima debe ir abalada por las 
buenas obras. Cuando nos bautizaron nos impusieron una vestidura 
blanca, expresión de que comenzábamos un nuevo modo de vida. San 
Pablo afirma que esas vestiduras son fruto del Espíritu Santo y las 
describe como “amor… paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, 
modestia, dominio de sí” (Gal 5, 22). Este es el testimonio que hará 
creíble el anuncio de que Cristo vive porque ha resucitado, testimonio 
al que acompañará siempre la alegría. Que así sea. 

 + Jesús, Obispo de Astorga
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PASCUA DE RESURRECCIÓN.

(Astorga. Catedral. 17 abril 2022)

¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! Queridos hermanos, “este es el día 
en que actuó el Señor”, este es el día en que el Padre resucitó a 
su Hijo de entre los muertos, “sea nuestra alegría y nuestro gozo”. 
Celebramos el Domingo que da sentido a todos los domingos, el 
acontecimiento que suscita la esperanza y da sentido a la vida y a la 
muerte. Por eso, hoy, y todos los domingos, nos reunimos en asam-
blea festiva para encontrarnos con él, para resucitar con él, para ser 
enviados por él a dar testimonio de su victoria que es la nuestra. 

	 1. El resucitado. Dejamos atrás ya la Semana Santa que iniciá-
bamos hace una semana con la entrada triunfal de Jesús en Jerusa-
lén. Las palmas con las que le recibía el pueblo llano anticipaban su 
glorificación final y la lectura de la pasión nos anticipaba también 
su pasión y muerte. Al colocar su cuerpo en la tumba y, al taponar 
la entrada con una pesada losa, la historia parecía cerrarse en medio 
del mayor fracaso. Una vida entregada por amor, una vida vivida en 
fidelidad a Dios y solidaria hasta el fin con sus hermanos, se mos-
traba baldía y decepcionante. El torbellino de vida que manaba de 
su presencia física, se había convertido en el agujero negro de la au-
sencia. Todos lo localizaban alojado en un sepulcro sellado por una 
piedra redonda y pesada, pero, al final, esa piedra ha sido removida 
demostrándose así que la tumba no era su lugar definitivo, sino la 
puerta de paso hacia otra dimensión. 

	 Hoy nos alegramos por el Resucitado y damos gloria a Dios que 
lo ha sacado de la muerte. Hoy se hace justicia. Nos lo recuerda S. 
Pedro en un discurso que el libro de los Hechos de los Apóstoles 
sitúa en Cesarea del Mar, en casa del centurión Cornelio. Efectiva-
mente, el cabeza de los apóstoles nos refiere a Jesús como “el ungido 
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien 
y curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con 
él”. Basta recordar los distintos episodios de su vida reflejados en 
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los evangelios para comprobar de forma indudable su alianza con el 
bien, su fidelidad a la voluntad del Padre, su escucha y sensibilidad 
para percibir el grito de los afligidos y esclavizados por el mal, su 
despliegue de amor y cuidado hacia los más frágiles. Pues bien, a ese 
fue al que mataron colgándolo de un madero, el final escogido para 
los delincuentes. 

	 Afortunadamente, la historia no concluyó ahí: “Dios lo resucitó 
al tercer día”, haciéndoselo ver a los testigos por él elegidos, a los 
que encargó de dar testimonio de que “Dios lo ha nombrado juez de 
vivos y muertos”. 

	 Nos alegra la resurrección del Señor porque se ha hecho jus-
ticia al inocente. Nos alegra también porque, de este modo, nunca 
saldrá victorioso el mal ni tendrán la última palabra la injusticia, la 
falsedad, la opresión, la violencia, el desprecio… Nos alegra, en fin, 
que sea Jesucristo el que tenga la última palabra. Decepcionados 
con una justicia humana que, por ser humana, a veces no logra ser 
justa, ponemos nuestra confianza en que Jesucristo, el juez de vivos 
y muertos, un día hará brillar la verdad y restablecerá el orden que 
nuestra justicia no es capaz de lograr.

	 2. Los testigos. Hoy el protagonismo de Cristo que ha marcado 
todos los acontecimientos vividos durante la última semana, parece 
ceder paso al protagonismo de sus testigos, los primeros cristianos; 
estos expresaron su convicción de que Cristo había resucitado me-
diante dos tipos de relatos: los que se referían al sepulcro vacío, y los 
que narraban apariciones. El evangelio de hoy, nos presenta a los tres 
primeros testigos de la tumba vacía: María Magdalena, Pedro y Juan. 

	 María Magdalena fue la primera en dirigirse al sepulcro, dejado 
atrás el descanso sabático, y siendo todavía muy temprano. La que 
tanto lo amaba, llevaba con ella perfumes para el cuerpo de Jesús. 
Cuando estaba ya cerca, descubrió con sorpresa que la piedra sellada 
que cubría la puerta, estaba removida. Inmediatamente, se dirigió 
corriendo al encuentro de Pedro y Juan para decirles lo único que se 
le ocurría para interpretar el suceso: “Se han llevado del sepulcro al 
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Señor y no sabemos dónde lo han puesto”. Inmediatamente, los dos 
discípulos echaron a correr hacia el sepulcro; Juan, más joven, llegó 
primero y, aunque vio las vendas en el suelo, no entró. Luego llegó 
Pedro, el cabeza de los apóstoles, entró y vio las vendas en el suelo 
y el sudario enrollado en un sitio aparte, quedando perplejo y sin 
acertar a interpretar el acontecimiento. Sin embargo, entrando Juan 
y viendo lo mismo, creyó. Efectivamente, no era razonable que unos 
ladrones se hubieran detenido a doblar el sudario, una operación que 
les hubiera llevado el tiempo que, por lógica, no tenían si querían 
evitar ser descubiertos. Este hecho, encendió una luz en su interior: 
¡El Señor había resucitado! 

	 3. Resucitados y misioneros. En Cristo, todos hemos resuci-
tado. Efectivamente, por el bautismo nos unimos a Cristo, somos 
sepultados en su muerte al pecado para resucitar con él. El triunfo 
del que es nuestra Cabeza es también el nuestro por ser miembros de 
su cuerpo. Por el contrario, si Cristo no hubiera resucitado, seríamos 
las personas más desgraciadas, nuestra esperanza sería absolutamen-
te frustrada, el pecado y la muerte se enseñorearían para siempre de 
nuestras vidas. 

	 Una noticia de este calado, por sí misma merecería ser comuni-
cada. Por si fuera poco, Pedro, en su discurso ante Cornelio, reco-
noce que el Señor resucitado les ha encargado dar testimonio de su 
resurrección. También nosotros, cristianos del siglo XXI, estamos 
llamados a dar noticia de la resurrección del Señor. No hay noticia 
de mayor alcance que podamos ofrecer a nuestros hermanos, no hay 
mejor evangelio. 

	 Dios es enemigo de la muerte: nos ha creado para la vida. En este 
sentido, es motivo de esperanza el testimonio que nuestra sociedad 
está dando al reaccionar contra la guerra den Ucrania y acoger a los 
refugiados que está causando. Pero, desgraciadamente, el poder de 
la muerte es aún muy grande y se manifiesta en realidades que fre-
cuentemente no podemos controlar como las catástrofes, accidentes, 
enfermedades… En cambio, en otras muchas ocasiones, la muerte es 



– 189 –

O
B

IS
P

O

causada por el propio ser humano y por una cultura que los últimos 
Papas han denominado “cultura de la muerte. En un contexto en que, 
bajo el amparo del derecho a la libertad de expresión, la promoción 
del desarrollo económico, o la imposición de determinados postu-
lados ideológicos, se hace apología de lo que, en clave cristiana, se 
considera pecado, en una cultura donde la muerte parece un juego, 
estamos llamados a ser testigos de la resurrección del Señor. 

	 ¿De qué modo podremos serlo? Para convertirnos en testigos del 
resucitado, en primer lugar, hemos de creer sin vacilación que Cristo 
vive y hacer experiencia de encuentro personal e íntimo con él. No 
basta tener por cierta su resurrección, sino que hay que resucitar, es 
decir, vivir la vida de Jesucristo. Y si algo define la vida de Jesucristo 
es el amor. Efectivamente, el que va entregando su vida con amor, va 
ganando la vida eterna, además, verifica ante el mundo la fuerza de 
la resurrección porque, como dice s. Juan: “en esto hemos conocido 
que hemos pasado de la muerte a la vida, en que amamos a los her-
manos”. 

	 Lo decía también el apóstol s. Pablo: si hemos resucitado con 
Cristo, debemos buscar los bienes de allá arriba, no los de la tierra, y 
hacerlo con alegría, mostrando así que, en Cristo, hemos encontrado 
la esperanza y el sentido de la vida que ilumina y da fuerza ante el 
sufrimiento y la muerte. Además, hemos de anunciar con palabras 
que el pecado y la muerte no tienen la última palabra, que hay re-
dención y vida eterna para los que creen en Dios. Y, en fin, para 
anunciar la resurrección del Señor, hemos de hacernos cargo de los 
que sufren los efectos colaterales de las prácticas culturales, sociales 
y hasta políticas poco respetuosas con una cultura de la vida y con la 
sostenibilidad de la comunidad humana.

	 ¡Cristo vive, ha resucitado! Sentémonos con él a la Mesa para 
disfrutar de su amistad y del encuentro fraterno. De este modo, po-
dremos ser auténticos testigos de su resurrección. Que así sea. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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FIESTA DE SAN JUAN DE ÁVILA.
(Astorga. 10 mayo 2022)

+Act. 13, 46-49; Sal 116; Jn. 21, 15-17

Queridos hermanos sacerdotes: saludo con afecto fraternal, en pri-
mer lugar, a los que celebráis las Bodas de oro sacerdotales. Cin-
cuenta años de sacerdocio, sin duda dan mucho de sí, aunque se 
hayan pasado con rapidez. Saludo también con afecto a los que ha-
béis desempeñado el ministerio presbiteral durante veinticinco años. 
Unos y otros habéis vivido en vuestras vidas momentos oscuros, 
también otros más gozosos y, la mayor parte del tiempo, experimen-
tando esa dulce melancolía de la vida sin demasiadas turbulencias 
ni euforias. Esta efeméride os permite mirar por el retrovisor y dete-
neros en algún momento significativo; también mirar al futuro con 
ilusión y esperanza. Hoy, todo el pueblo de Dios que peregrina en 
Astorga, con su obispo a la cabeza, os acompaña en el recuerdo y, 
sobre todo, en la acción de gracias a Dios. 

	 1. “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?”. El texto evangélico que 
se ha proclamado nos presenta a Jesús redimiendo a Pedro de su 
infidelidad a través de tres preguntas sobre su compromiso de amor. 
El elegido para ser el primero entre los apóstoles, después de pro-
meter a Jesús en la última Cena que no le abandonaría jamás, en el 
momento de la pasión le había traicionado. Tres veces aseguró no ser 
su discípulo ante las preguntas de la criada en casa de Pilato. Ahora, 
por tres veces recibe la oportunidad de decirle que le ama. 

	 La llamada a Pedro es paradigmática para cada uno de vosotros, 
tanto los que celebráis las Bodas sacerdotales como los demás: tam-
bién vosotros habéis sido llamados por el Señor después de redimir 
vuestra miseria y vuestro pecado. Ninguno se presentó ante Él con 
títulos de nobleza, de propiedad, de pedigrí moral. A pesar de todo, 
confió en vosotros y os encargó el ministerio pastoral. Es más, segu-
ro que también a lo largo de todos estos años habéis fallado al Señor 
y él se os ha acercado, os ha perdonado y os ha vuelto a preguntar 
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por vuestro amor. Con su amor, os ha redimido y seguís adelante 
amándolo y evangelizando. 

	 Me uno a vuestra acción de gracias al Señor porque –como de-
cía s. Juan de Ávila- habiendo tantos a los que llamar nos llamó a 
nosotros. Me uno a vuestra acción de gracias porque, con su mirada 
tierna, y con su voz hecha pregunta, nos ha redimido de nuestro 
egoísmo e infidelidad. Agradezcámosle también todos los bienes 
que ha derramado en el pueblo de Dios a través de nuestro ministe-
rio: la vida nueva de hijos de Dios acogida por los recién nacidos, 
la gracia del perdón que ha liberado de un peso insoportable a tan-
tos peregrinos de la vida, el Pan eucarístico, la Palabra luminosa, la 
mano generosa que compartió el pan con el hambriento… ¡Gracias, 
Señor, porque a través del ministerio de estos hermanos nuestros, 
¡has bendecido al mundo y nos has llenado de vida eterna! 

	 El texto de Juan refleja un hecho muy significativo: el Señor no 
le interroga a Pedro por sus cualidades, ni por sus conocimientos; 
le interroga por su amor. Jesús, antes de encargarle la misión, le 
pregunta si le ama. Ciertamente, Dios es amor, y no será posible 
ser transparencia suya si no se ama. Jesucristo se identifica con sus 
apóstoles y les transmite su misma misión: la misión de amar hasta 
dar la vida por sus hermanos como hizo él mismo en la cruz. Sin 
amor, la misión se convierte en una carcasa sin contenido, puro tea-
tro. Pero, además, sin amor, la vida sacerdotal resulta insoportable 
y dañina. Como dice s. Agustín comentando este texto, “interrogan-
do a Pedro, Jesús también nos interrogaba a cada uno de nosotros”. 
Por eso precisamente, debemos dejar que resuene frecuentemente en 
nuestro interior la pregunta que dirige a sus pastores: “¿Me amas?”.

	 Mantener viva la llama del amor es sin duda un don de Dios que 
no deja de hacernos patente su amor, como hizo con los discípulos a 
través de la pesca milagrosa y la cena improvisada a la orilla del mar. 
No atravesamos tiempos propicios para la cosecha de frutos pasto-
rales sabrosos y abundantes, pero sabemos y creemos que el Señor 
hace brotar la primavera en medio del frío invierno. Nos sostiene en 
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el amor esta fe en la presencia del resucitado en medio de nosotros y 
en su providente cuidado de la grey. Y, por supuesto, mantiene viva 
la llama del amor la oración diaria y, principalmente, la Eucaristía 
que, como dice el Papa Emérito Benedicto XVI, “es el acto de ora-
ción más grande y más elevado, y constituye el centro y la fuente 
de la que reciben su “savia” también las otras formas… Todas estas 
formas de oración… hacen que en la jornada del sacerdote, y en toda 
su vida, se realicen las palabras de Jesús: “Yo soy el buen pastor; y 
conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí…” (Misa Ordena-
ción sacerdotal, 3.V.2009). Que nunca nos permitamos el lujo de 
prescindir de la oración, aunque las urgencias pastorales nos acu-
cien. No lo olvidemos: la acción pastoral más importante comienza 
cuando situamos nuestro corazón al lado del corazón de Jesucristo.

	 2. “Apacienta mis ovejas”. La confianza de Jesús y su pregun-
ta, dan a Pedro una oportunidad para la reconciliación. El discípulo 
elegido comienza a partir de entonces una nueva etapa en la que 
será fuerte y fiel hasta el final de sus días. Su ministerio no va a ser 
fácil: hubo de pilotar la apertura de la misión a los paganos, afrontar 
las tensiones internas en la Iglesia, sufrir la persecución… Pero por 
siempre fue fiel predicador del Mensaje de Jesús, a pesar de que las 
autoridades se lo prohibieron, presidió las celebraciones domésticas 
como era costumbre en aquellas primitivas comunidades, estructuró 
la acción caritativa con los hermanos pobres y, en definitiva, pasto-
reó a las ovejas del rebaño de Jesucristo en la unidad.

	 En el texto evangélico advertimos una cierta desproporción: 
cuando Pedro responde a Jesús que lo ama, inmediatamente el Señor 
le remite al rebaño que debe cuidar. Efectivamente, Jesús quiere que 
nuestro amor no le tenga sólo a él por objeto, sino que se vuelque 
también en el amor hacia la Iglesia, en el servicio a la Iglesia. Po-
dríamos decir que el destinatario principal de nuestro amor ha de ser 
Jesucristo y el primer beneficiario el rebaño.

	 En la parábola de El Buen Pastor, Jesús dejó bien definida la 
misión que se nos encomienda. Hemos de proteger al rebaño del 
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lobo de la mundanidad y de las ideologías contrarias al Evangelio 
y a la humanidad, ideologías que durante mucho tiempo se fueron 
expandiendo de forma sibilina y que, en el momento actual, lo hacen 
abiertamente desde el poder político, económico y mediático. Lo 
protegeremos con la denuncia, pero también con el anuncio de la 
Palabra de Dios. Conduzcamos al rebaño que se nos ha encomenda-
do hacia las fuentes cristalinas de la Palabra que, como dice s. Juan 
de Ávila, “alumbra nuestras ignorancias, enciende nuestras tibiezas, 
mortifica nuestras pasiones y, lo que es más admirable, resucita las 
almas muertas” (Obras III, 535). 

	 El amor del pastor se manifiesta también al conducir a las ove-
jas hacia pastos abundantes con el fin de alimentarlo, particular-
mente en el Sacramento de la Eucaristía. “Apacienta mis ovejas”, 
le dijo Jesús a Pedro. Gracias al ministerio del sacerdote, en la 
Eucaristía se actualizan los frutos de la Pasión. Así oraba el Santo 
Patrono S. Juan de Ávila: “Ordenaste por modo admirable cómo, 
aunque te fueses al cielo, estuvieses acá con nosotros; y esto fue 
dando poder a los sacerdotes para que con las palabras de la con-
sagración te llamen y vengas tú mismo en persona a las manos de 
ellos… para que así seamos participantes en los bienes que con tu 
Pasión nos ganaste” (Obras, III, 518).

	 Y, en fin, el amor pastoral es paternal: está atento a las necesi-
dades de los hijos, sobre todo de aquellos que intentan ocultar su 
pobreza, establece mecanismos de ayuda, especialmente a través 
de la caridad organizada de Cáritas y de Manos Unidas, procura la 
dignificación de la persona, y no desatiende la mayor pobreza: la 
ausencia de Dios.

	 3. “Tengo otras ovejas que no son de este redil...”. El corazón 
del Buen Pastor es tan grande que, en él, caben todos. No se confor-
ma con cuidar al redil de siempre, desea ampliarlo uniendo a toda 
la humanidad en torno suyo. Ese mismo deseo se lo trasladó a sus 
discípulos –“id y haced discípulos-, y estos lo hicieron suyo. Fue el 
caso de Pablo y Bernabé, tal como nos narra el libro de los Hechos de 
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los Apóstoles. Efectivamente, ambos se dirigieron a los gentiles para 
anunciarles el Evangelio de Jesucristo. En principio, su salida parecía 
una salida para conservar la vida, pero resultó ser una salida misione-
ra. El anuncio llevó la alegría y la fe a los que acogieron la Palabra. 

	 Como pastores, estamos llamados a salir, siguiendo las huellas 
del Buen Pastor, en busca de la oveja perdida, a cargarla sobre los 
hombros y a devolverla al redil. Pero también hemos de llegar hasta 
aquellas ovejas que no son de nuestro redil. El mismo Papa Francis-
co recordaba a los sacerdotes hace unos años el riesgo que corremos 
de esmerarnos peinando a la oveja cercana, porque esto compensa 
humanamente más, y olvidarnos de aquellas otras que se han alejado 
del redil o que sencillamente no conocen a Jesucristo. La renovación 
pastoral de nuestra Iglesia pasa indudablemente también por la aten-
ción a estas personas amadas de Dios.

	 Consciente de que sois un regalo para la Iglesia, para el mundo 
y para mí mismo, concluyo mis palabras con una oración que brota 
de lo más profundo de mi corazón: “¡Gracias, Señor por el regalo del 
ministerio apostólico que abre la puerta a tu presencia entre nosotros 
y nos hace partícipes de los frutos de tu misterio pascual”! Sabedor 
también de vuestra frágil condición humana, os encomiendo a su 
cuidado: “Acompáñales siempre, Señor, con tu bendición. Amén”.

 + Jesús, Obispo de Astorga
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DOMINGO DE LA SANTÍSIMA TRINI-
DAD. 60º Aniversario de COPE Astorga
(Astorga. Catedral 12 junio 2022)

La liturgia de hoy nos invita a dirigir nuestra mirada al corazón mismo 
de Dios, a su misterio de amor más profundo. Celebramos la solemni-
dad de la Santísima Trinidad, presente en esta celebración desde el sa-
ludo inicial a la bendición final. Situados en lo más íntimo del corazón 
de Dios, hoy nos sentimos especialmente motivados a darle gracias 
por el amor que nos ofrece cada día en dos mediaciones concretas: la 
Vida consagrada y COPE Astorga en su 60º Aniversario. 

	 “Dios es amor”.  Dios es misterio inabarcable e inefable; así nos 
lo han enseñado desde pequeños a través de una narración que dice 
que en una ocasión se encontraba S. Agustín paseando por la playa, 
reflexionando sobre este misterio y vio a un niño que cogía agua del 
mar y la depositaba en un pequeño pozo escarbado en la arena; le 
preguntó al niño qué hacía y éste le dijo que estaba intentando vaciar 
el mar en aquel pozo. El Santo le dijo que aquello era imposible, a 
lo que el niño respondió que más difícil todavía era comprender el 
misterio de la santísima Trinidad. 

	 El filósofo francés Blas Pascal decía que hay razones que sólo 
el corazón puede comprender. Nos encontramos ante una de ellas. 
Ciertamente, el misterio de la Trinidad es incomprensible para la 
razón sola, pero alcanzable para el corazón iluminado por la luz del 
Espíritu. En definitiva, sólo sumergiéndonos en este misterio, sólo 
entrando en el corazón de Dios que es amor, podremos comprender-
lo y siempre a la medida humana, es decir, limitadamente. 

	 Efectivamente, el misterio del Dios Trinidad es el misterio de 
un Dios que no está aislado, que no es una especie de solterón de 
oro; al contrario, como decía s. Juan Pablo II: “Nuestro Dios, en su 
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misterio más íntimo, no es una soledad, sino una familia, puesto que 
lleva en sí mismo paternidad, filiación y la esencia de la familia que 
es el amor. Este amor en la familia divina, es el Espíritu Santo”. El 
hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, en consecuen-
cia, no encontrará sentido a su vida fuera de esta relación social y 
comunitaria, fuera del compromiso fraterno.

	 Y esto es lo verdaderamente difícil. Nos encontramos en un con-
texto cultural y social donde priman el individualismo, la indiferencia 
y el descarte de los más frágiles. Hemos llegado a él por influjo de 
pensadores como Descartes que aíslan al ser humano de la realidad y 
lo convierten en un ser pensante. Pero sobre todo por la autosuficien-
cia que nos procuran los medios técnicos. Acontecimientos tan tristes 
como el de la pandemia que aún estamos padeciendo, que parecían 
revertir la situación al llevarnos a experimentar que necesitamos cui-
darnos unos a otros, me temo que no sean suficientes para cambiar 
nuestro rumbo y hacer que la solidaridad venza a la indiferencia. 

	 La fe en Dios se debilita, pues, por la dificultad de la razón para 
explicarlo, pero, sobre todo, por la falta de experiencia personal de 
encuentro con él por la atrofia del corazón. Sólo percibiendo al otro 
como un hermano, sólo viviendo la solidaridad abriremos paso a la 
fe en el Dios amor. 

	 “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
con el Espíritu Santo que se nos ha dado”. El individualismo y la 
insolidaridad que asolan nuestro mundo son causa y a la vez efecto 
de la debilidad de la fe en Dios, pero también de la falta de desarrollo 
de la humanidad. Sin embargo, hay razones para la esperanza. La 
principal, nos la ha ofrecido el apóstol San Pablo en su carta a los 
Romanos cuando afirma que “el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado”. 

	 El Reino de Dios, el reino de justicia de amor y de paz que Dios 
sueña para nosotros y que los cristianos estamos empeñados en cons-
truir, es inalcanzable para nuestras solas fuerzas, pero contamos con 
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la inspiración y con la fuerza del Espíritu Santo que, lo mismo que 
hizo retornar a la comunidad de Jerusalén a los dos discípulos dis-
traídos de Emaús, también a nosotros nos integrará en la comunión 
de la Iglesia y nos empujará de modo que se pueda hacer realidad 
la misión que el mismo Jesús nos encargó: anunciar el Evangelio y 
liberar a los oprimidos por el mal.

	 Hoy la Iglesia celebra la Jornada Pro Orantibus dedicada a la 
vida contemplativa bajo el lema “La vida contemplativa: lámparas 
en el camino sinodal”. Con este lema, el Papa Francisco invita a 
los contemplativos a implicarse haciendo el camino juntos y a ser 
lámparas que nos alumbran para evitar los tropiezas y los extravíos. 
Como personas orantes, acogen la luz de la Palabra, la interiorizan 
y la hacen suya, convirtiéndose de este modo en satélites que nos 
orientan permitiéndonos así conocer mejor lo que somos y el sentido 
de nuestra vida. 

	 Al mismo tiempo, los contemplativos son custodios y testigos 
de algunos elementos esenciales en el proceso sinodal en el que 
está empeñada la Iglesia: la escucha, la conversión y la comunión. 
Aleccionados en la escuela de la escucha, nos enseñan a escuchar 
a Dios y a los hermanos. Su permanente empeño por convertirse 
y ser fieles a la voluntad de Dios, nos empuja a recorrer el camino 
del discernimiento y la transformación. Y al recrear la comunión 
fraterna en sus monasterios, alumbran para nosotros las sendas de 
la reconciliación y de la paz. 

	 En este día, agradecemos a Dios el don de la vida contemplativa, 
presente en nueve comunidades de nuestra diócesis; con su sonoro 
silencio, con su testimonio de vida en la escucha, la conversión y la 
comunión, reflejan ante nuestros ojos la luz de Dios que nos ilumina 
en el caminar juntos hacia la meta de Dios y de su Reino.

	 “El Espíritu de la Verdad, os guiará hasta la verdad plena”. 
Otra de las características de nuestro contexto cultural es el relativis-
mo. Se abren paso entre nosotros los relatos hechos a medida de los 
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intereses particulares, haciendo de la verdad la primera víctima del 
combate, que no debate cultural. Para no meternos en ningún jardín, 
remitámonos al relato que hace el presidente ruso Vladimir Putin de 
la invasión de Ucrania. Lo malo del hecho en sí es que la mayoría de 
los habitantes de su país le creen.

	 Necesitamos recuperar la verdad. En el discurso de Jesús trans-
mitido por el evangelista s. Juan queda claro lo que ya el Señor había 
dicho en otros momentos: que él es la verdad. Si Dios es un miste-
rio que sólo se conoce desde la experiencia de encuentro personal e 
íntimo con él, se comprende que llegar a su corazón lleve tiempo y 
necesite del concurso imprescindible del Espíritu Santo. Él nos lle-
vará hasta la verdad plena. 

	 Creer que Cristo es la verdad es creer que en él se desvelan los 
secretos de la identidad humana y de la misión del hombre sobre 
la tierra: nos ha hecho hijos de Dios y hermanos unos de los otros, 
nos ha rescatado del pecado y de la muerte, nos ha hecho partícipes 
de su misión y, en fin, nos espera junto a él en el cielo. Creer en él 
es asentar como definitivos valores como la libertad, la justicia, la 
vida, la familia, la solidaridad, la paz, el respeto y, por encima de 
todo, el amor. 

	 Son valores que defendemos los cristianos y que defienden tam-
bién nuestros medios de comunicación, fundamentales para que el 
mensaje llegue a todos los rincones de la tierra. Estamos celebrando 
el 60º Aniversario de COPE Astorga. Evidentemente, este no es el 
momento ni el lugar para hacer balance de todo este tiempo. Pero es 
de justicia dar gracias a Dios por todos los que han dirigido la emi-
sora, por todos los que han trabajado en ella, por los patrocinadores, 
por los colaboradores y por todos los oyentes. 

	 Para concluir, me remito a los mensajes que el Papa Francisco 
ha dirigido a la Iglesia universal con motivo de las dos últimas Jor-
nadas de las Comunicaciones sociales. El Santo Padre ha aludido a 
la importancia del ver y del escuchar, no sólo para la vida cristiana, 
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sino también para las comunicaciones sociales. En el fondo, el Papa 
ha querido salir al paso de un periodismo hecho en el laboratorio, sin 
pisar la calle. Es una tentación en el momento actual de recortes de 
gastos y de imperio del relato y la ideología particular de cada línea 
editorial. 

	 Queridos amigos de COPE: ver y escuchar son actitudes fun-
damentales de todo buen medio y de todo buen periodista. Con la 
iluminación del Espíritu Santo y vuestro buen hacer, llegaréis, llega-
remos hasta la verdad plena. Os encomiendo al Señor contando con 
la intercesión de la Virgen de la Majestad al que se ofreció la emisora 
desde el primer momento y de s. Francisco de Sales, patrono de los 
periodistas. Que así sea.

+ Jesús, Obispo de Astorga
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CORPUS CHRISTI (C)
(Astorga, Catedral. 19 junio 2022

En la solemnidad del Corpus Christi, veneramos el sacramento ad-
mirable en el que el Señor nos dejó el memorial de su Pasión. Hoy, 
en nuestras ciudades, en nuestros pueblos, en nuestras plazas y ca-
lles, se vive con gozo la presencia de Cristo Eucaristía. ¡Qué her-
mosas y significativas resultan las alfombras en los balcones o en 
el suelo, las flores arrojadas por los niños, los cantos de alabanza! 
Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar…  En este día, se nos 
ofrece además la oportunidad de comulgar con el Señor, de recibirle 
en nuestra propia vida convertido en alimento para la peregrinación 
por este mundo. Y, en fin, este día es también propicio para fortalecer 
la comunión y el compromiso de anunciar el Evangelio, curar a los 
enfermos, y compartir con los necesitados. 

	 Jesús ofrece pan para el cuerpo. El evangelista s. Lucas, igual 
que los otros tres, nos ha narrado la maravillosa multiplicación de 
los panes realizada por Jesús en el desierto. El que había venido a 
predicar el Reino de Dios y a curar a los enfermos se ve rodeado de 
una multitud hambrienta de pan, pero también de una palabra ilu-
minadora, de un gesto amistoso, de un atisbo de esperanza. Para él 
hubiera sido muy fácil decir a la gente, tal como le aconsejaban los 
discípulos, que se fuera a las aldeas cercanas a buscar alojamiento y 
comida, pero su corazón compasivo no se lo permitió. Así que, con-
tando con la aportación generosa de un joven, multiplicó la comida 
hasta sobrar. 

	 También para el alma. “Alzando la mirada al cielo, pronunció 
la bendición sobre ellos”. Al describir así el hecho, s. Lucas sitúa 
este “signo” de Jesús en conexión con el que realizó en la última 
cena con sus discípulos, lo que nos lleva a leer el texto pensando en 
la eucaristía. Precisamente, la segunda lectura proclamada, pertene-
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ciente a la primera carta de s. Pablo a los corintios, nos narra la tra-
dición iniciada en aquella memorable cena. En ella, Jesús, tomando 
el pan y el vino, pronunció la acción de gracias y los convirtió en 
sacramento de su amor, en su cuerpo y en su sangre, sacrificados por 
nosotros en la cruz y entregados ahora en alimento de vida eterna. El 
milagro de la multiplicación de los panes y de los peces y su reparto 
entre la gente se queda corto, ahora Jesús se ofrece a sí mismo sin 
reservarse nada. Nada se reserva quien da la vida por los demás.

	 Compromiso con los pobres y los frágiles. La clave de la vida 
y del compromiso de Jesús fue su compromiso con los pobres y ne-
cesitados. El desierto físico en que se desarrolla la escena evangélica 
es una parábola de la realidad que vivía aquella gente. También el 
acontecimiento de la última Cena se desarrolló en el contexto de un 
desierto espiritual: no olvidemos que, momentos después, sus discí-
pulos iban a traicionarle y le iban a dejar en el más completo aban-
dono. Sin embargo, ni entonces ni ahora el Señor abandona a sus 
seguidores, al contrario, como había hecho con los israelitas en el 
desierto, les da un maná celestial y hace brotar para ellos una fuente 
de agua viva, una bebida de salvación. 

	 Jesús había hecho a sus discípulos partícipes de la misión de anun-
ciar el Evangelio y de curar a los enfermos. Ahora, les enseña que 
también forma parte de la misión cristiana compartir. Estos hombres, 
remisos al principio, finalmente, pusieron a disposición de la gente 
hambrienta cinco panes y dos peces. Jesús, por su parte, puso en valor 
aquel gesto. La pobre ofrenda de cinco panes y dos peces fue el prin-
cipio de un gran regalo: el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

	 Crecen los desiertos físicos y espirituales. Demos ahora un 
salto hasta el momento presente. Los desiertos físicos avanzan al 
mismo ritmo que ciertos males: el hambre, la violencia, la guerra, la 
enfermedad, la muerte… También crece el desierto espiritual: el se-
cularismo, el poco ardor misionero, el relativismo ambiental, están 
llevando a muchos a experimentar la lejanía de Dios, a abandonar la 
Iglesia, a recorrer caminos alternativos al Evangelio. La consecuen-
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cia no se hace esperar: aparecen la apatía y el sinsentido, descarrila 
el tren de la esperanza. 

	 Cáritas sostiene la esperanza. Gracias a Dios, sin embargo, 
no todo es negativo en nuestro mundo. En medio de los escombros, 
se abre paso la esperanza puesto que, por su muerte y resurrección, 
Cristo ha hecho suya esta situación penosa de la humanidad y la ha 
redimido. Por otra parte, los sufrimientos personales y comunitarios 
no nos dejan desamparados, sino que nos adentran en el corazón del 
Señor resucitado, fuente de vida. Nos alegra también la respuesta so-
lidaria de tantos creyentes, e incluso no creyentes. En este Día de 
la Caridad, y en este período en que conmemoramos los 75 años de 
Cáritas Española, traemos a la memoria especialmente a los más de 
ochenta mil voluntarios, más de cinco mil profesionales, miles y mi-
les de donantes y empresas colaboradoras. Recordamos también a las 
setenta Cáritas del territorio español y a las más de siete mil Cáritas 
parroquiales. Por esta institución que forma parte de la estructura de 
la Iglesia y por todas las personas que han escrito esta bella historia 
de “75 años de amor por los demás”, damos gracias a Dios.

	 El amor es generoso y creativo. Ante los retos que han presen-
tado las últimas crisis, la caridad de la Iglesia no ha permanecido 
parada: con los comedores de caridad cerrados por miedo a los con-
tagios, Cáritas ha repartido comidas a domicilio; en medio de un 
confinamiento que reducía la movilidad de las personas y condenaba 
a muchas de ellas a permanecer en soledad, Cáritas ha acompañado; 
ante la ausencia de lugares para hospedar a los sin techo, Cáritas ha 
acogido…

	 “Somos lo que damos. Somos amor”. Compartir forma parte 
de la misión cristiana, pero hemos de evitar que ese compromiso sea 
flor de un día. Como dice un viejo dicho: “Nadie puede dar lo que 
no tiene”. “Nadie puede dar lo que no es”, añadiría yo. A partir de 
aquí se explica el lema de la Campaña del Día de la Caridad de este 
año: “Somos lo que damos. Somos amor”, y porque somos amor, 
podemos dar amor. 
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	 No puede repetirse el espectáculo de aquellos que han sido rápi-
dos en reaccionar ante la guerra de Ucrania, pero lo han sido también 
a la hora de abandonar la acogida de refugiados. Hemos de seguir 
sembrando en nuestro mundo el bien, la justicia, la caridad, de for-
ma que logremos hacer avanzar el Reino de Dios aquí en la tierra. 
El compromiso no será flor de un día si se cimenta sobre un amor 
profundo, sostenido por el Espíritu Santo y alimentado con el Pan 
Eucarístico, no sobre una emoción pasajera.

	 La Iglesia sinodal ha de seguir sirviendo la mesa de la caridad 
con la conciencia clara de que no está sola, nos acompaña Jesucristo 
hecho Pan de Vida para nuestro alimento. Nos acompaña también 
como presencia fraterna en los pobres y frágiles en los que estamos 
llamados a descubrir y honrar el cuerpo roto de Cristo. Alabemos 
con devoción profunda al Santísimo Sacramento y pasemos de la 
adoración al compromiso, de modo que transformemos la historia 
hasta su perfeccionamiento en la Jerusalén celeste (cf. NMI 29). Que 
así sea. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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1.2 CARTA SEMANAL

EL SEÑOR OBISPO HA PUBLICADO EN EL 
SEMANARIO DIOCESANO DÍA 7 DURANTE 
ESTOS MESES LAS SIGUIENTES CARTAS.  
- “La objeción de conciencia”. (DIA 7 nº 3797. 3 abril 2022)
- “Una semana para estar cerca”. (DIA 7 nº 3798. 10 abril 2022)
- “Era verdad ha resucitado el Señor” (Lc 24, 34). (DIA 7 nº 3799. 17 abril 2022)
-  Domingo de la Divina Misericordia. (DIA 7 nº 3780. 24 abril 2022)
-  Sin compromiso no hay trabajo decente. (DIA 7 nº 3781. 1 mayo 2022)
- Deja tu huella, sé testigo. (DIA 7 nº 3782. 8 mayo 2022)
- Saludo a la Virgen de Castrotierra. (DIA 7 nº 3783. 15 mayo 2022)
- Misericordiosos como el Padre. (DIA 7 nº 3784. 22 mayo 2022)
- Escuchar con los oídos del corazón. (DIA 7 nº 3785. 29 mayo 2022)
- Sigamos construyendo juntos. (DIA 7 nº 3786. 5 junio 2022)
- La vida contemplativa: Lámparas en el camino sinodal. (DIA 7 nº 3787. 12 

junio 2022)
- De la adoración al compromiso. (DIA 7 nº 3788. 19 junio 2022)
- Tres beatos más. (DIA 7 nº 3789. 26 junio 2022)
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“PARA LA LIBERTAD NOS HA LIBERADO CRIS-
TO” (Gal 5, 1). La objeción de conciencia

Nunca como en el momento presente el ser humano se ha sentido 
tan libre y motivado para defender su libertad frente a todo intento 
de manipulación y opresión pero, como asegura la Nota que acaba 
de hacer pública la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe 
de la Conferencia Episcopal Española, “esta libertad estará siempre 
amenazada por estados y grupos de poder que no dudan en utilizar 
cualquier medio para influir en la conciencia de las personas, para 
difundir determinadas ideologías o para defender los propios inte-
reses”. 
	 Ciertamente, aunque la invasión de Ucrania por parte de Rusia 
ha vuelto a poner desgraciadamente de moda el intento de arreba-
tar la libertad a personas y territorios con el uso de la violencia, en 
realidad la tendencia “civilizada” es procurar el dominio a través 
de la educación y la seducción de la conciencia. Si el método de la 
violencia física causa muertes, el de la seducción cultural al que no 
es ajeno todo tipo de poder, corre el riesgo de cercenar la libertad de 
las personas y de someterlas a poderes e intereses ocultos.
	 No respetar la libertad de la persona es no respetar su dignidad: 
“La aspiración a vivir en libertad está inscrita en el corazón del hom-
bre”. No es este un derecho que derive de la voluntad de los seres 
humanos a través del estado o de los poderes públicos, sino que su 
fuente está en el ser humano mismo y en el Dios que lo ha creado. 
Esto mismo debemos decir de los demás derechos fundamentales 
como el derecho a la vida y el de la libertad religiosa.
	 La “muerte de Dios” preconizada por Nietzsche trajo aparejada 
la desaparición de ciertos valores cristianos en la sociedad contem-
poránea. Por aquella misma puerta entró el relativismo y, en último 
término, el subjetivismo, de modo que resultaron malheridos los 
valores objetivos y se abrió paso a los subjetivos. Sorteando todo 
límite ético, los poderes públicos han apostado por nuevos derechos 
que “en realidad, son la manifestación de deseos subjetivos. De este 
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modo, estos deseos se convierten en fuente de derecho, aunque su 
realización implique la negación de auténticos derechos básicos de 
otros seres humanos”. Así, por ejemplo, mientras un usuario de Cári-
tas acude a la beneficencia del sillón solidario para que le arreglen la 
dentadura, se gasta el dinero de todos en procurar el aborto; y para 
más escarnio, a esto se le llama salud reproductiva. Además, los po-
deres públicos imponen estos principios en los planes educativos y 
en las terminales mediáticas subvencionadas y restringen el derecho 
a la objeción de conciencia.  
	 Este salto no se ha dado de la noche a la mañana. La táctica se-
ductora que ha actuado como cloroformo sobre las conciencias ha 
seguido siempre la misma ruta: presentación de un caso conmove-
dor, apelación a la libertad personal del que lo sufre, llamamiento a 
la solidaridad y a la tolerancia, reclamación del derecho… Pasó con 
el aborto y, hace un año, con la eutanasia. En ambos casos, el pri-
mero de los derechos, el derecho a la vida, ha quedado gravemente 
desprotegido.
	 Otro derecho fundamental que está en peligro es el de la libertad 
religiosa y el de libertad de conciencia que prescribe no obligar a na-
die a actuar contra su conciencia ni impedirle actuar conforme a ella. 
El Estado ha de respetar este derecho, evitando cualquier presión 
como la que se ejerce contra los que no colaboran en las prácticas 
eutanásicas. Como dice el Catecismo de la Iglesia católica, cuando 
las prescripciones de las autoridades civiles van en contra del orden 
moral, de los derechos fundamentales de las personas o las enseñan-
zas del Evangelio, el ciudadano tiene obligación en conciencia de no 
seguirlas.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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UNA SEMANA PARA ESTAR CERCA

Los análisis vienen dando cuenta de una creciente desvinculación 
religiosa en el mundo occidental. Lentamente, muchas personas se 
van desmarcando de la fe en Jesucristo y, a un ritmo más rápido, de 
la vida comunitaria y eclesial. De igual modo, los análisis sociales 
están detectando una creciente desvinculación social agravada por 
el aislamiento y la distancia social impuestos por la pandemia de la 
Covid-19. Pues bien, en este contexto de alejamiento de Jesucristo y 
de su Iglesia, en este contexto de desvinculación social, la Semana 
Santa nos ofrece una oportunidad de acercarnos unos a otros, de en-
trar en comunión con Dios.

	 Estos siete días reciben muchos nombres, los nombres que le dan 
los distintos intereses que los impregnan. Recientemente escuchaba 
a un joven cofrade decir que la Semana Santa comenzaba para él 
cuando olía por primera vez el incienso arrojado al aire en la proce-
sión de la Virgen de los Dolores. Así que un nombre es “incienso”. 
Pero tiene muchos más: la llaman vacaciones, deporte, reunión fa-
miliar, juego… La llaman también pasos, flores, procesiones, co-
frades, ritos… Pero hay uno que no debería estar ausente en ningún 
catálogo: Jesucristo. Él es el protagonista de la Semana Santa y, por 
lo tanto, el primero al que queremos tener cerca. 

	 Pegados, le seguiremos el Domingo de Ramos, viviendo con él 
la alegría del pueblo que lo aclama con cantos y palmas. Alecciona-
dos por la historia, nos preguntaremos entonces por nuestra fidelidad 
y tomaremos la determinación de no traicionarle jamás. Comeremos 
juntos la Cena Pascual en la que él mismo se nos dará en alimento: 
“Tomad y comed, esto es mi cuerpo”. Viviremos juntos la noche 
oscura de Getsemaní intentando permanecer en vela orante para no 
caer en la tentación, para no comulgar con el beso de Judas. Y, aun-
que nos sintamos tentados de huir como huyeron los discípulos en 
el momento del prendimiento, le acompañaremos en el momento de 
la Pasión y de la muerte en cruz compartiendo su dolor y acogiendo 
el regalo de una Madre, su Madre, para que no quedar nunca huér-
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fanos. Y, en fin, en el domingo de resurrección, nos dejaremos bañar 
con la luz Pascual, la luz del Resucitado.

	 La otra clave de estos próximos días ha de ser la de los herma-
nos, la de la comunidad. En estos tiempos de solitarios, la Semana 
Santa nos ofrece la oportunidad para el encuentro, para el acompa-
ñamiento, para la vida familiar y comunitaria. La piedad popular va 
a recuperar su vida en la calle: vuelven las procesiones con sus imá-
genes, sus pasos… Vuelven los braceros, las bandas de música, los 
espectadores… Y, por supuesto, vuelven a recuperar su solemnidad 
los cultos en los templos. Allí podremos encontrarnos con Jesucristo 
y con los hermanos que forman cada comunidad eclesial. Si alguno 
no ha vuelto aún a la vida comunitaria, que no lo deje para más ade-
lante. Que no le venza la pereza o la apatía. Si rompe con la comu-
nidad, cuerpo místico de Cristo, terminará rompiendo con Dios: ¿es 
eso lo que quiere?

	 Finalmente, tenemos por delante una semana para estar cerca de 
los enfermos y de los pobres, de los que soportan sobre sus hombros 
las cruces más pesadas y dolorosas. El jueves santo recordaremos 
que Jesús se arrodilló ante sus discípulos para lavarles los pies como 
hacían los esclavos; de este modo, puso música a la letra: “el que 
quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor”. Son mu-
chos los necesitados. Situémonos cerca de ellos para acompañarlos 
y, como cireneos, ayudarles a llevar su pesada cruz. 

	 ¡Feliz y Santa Semana vivida en la cercanía de Jesucristo y de los 
hermanos!

+ Jesús, Obispo de Astorga
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“ERA VERDAD, HA RESUCITADO EL SEÑOR” 
(Lc 24, 34)
La decepción sufrida por los discípulos y los seguidores más cerca-
nos de Jesús había sido total. Sus esperanzas se habían visto frus-
tradas. El sonido ronco de la losa corrida del sepulcro había sellado 
todas sus expectativas: se habían quedado sin el Maestro y, de paso 
también, sin oficio ni beneficio. Pronto el grupo, asustado, se encerró 
en busca de abrigo frente al peligro. Algunos incluso se retiraron a 
sus casas. 

	 Efectivamente, dos de ellos se pusieron en camino hacia la aldea 
de Emaús. Iban conversando y discutiendo cuando, de repente, un 
peregrino de figura extraña, poniéndose a su altura, les preguntó por 
el tema de su conversación. Ellos quedaron sorprendidos, puesto que 
la muerte de Jesús el Nazareno era la comidilla en Jerusalén aque-
llos días, pero se lo presentaron como un profeta poderoso en obras 
y palabras que había sido entregado por los sumos sacerdotes y los 
jefes del pueblo para que lo condenaran a muerte; finalmente, ha-
bía sido crucificado. Además, le confesaron su decepción: esperaban 
que liberaría a Israel, pero estaba muerto. Le comentaron también 
que algunas mujeres del grupo habían ido de madrugada al sepulcro 
y no habían encontrado su cuerpo; incluso comentaban que se les 
habían aparecido unos ángeles que decían que estaba vivo. 

	 El peregrino, entonces, les abrió los ojos recuperando para ellos 
la memoria de lo que habían dicho los profetas: que el Mesías había 
de padecer para entrar en su gloria. Cuando llegaron a la aldea, le 
invitaron a entrar en su casa. Sentado a la mesa, bendijo el pan y se 
lo dio. Fue entonces cuando se les abrieron los ojos y reconocieron 
a Jesús. Llenos de alegría y deseosos de reencontrarse con la co-
munidad, volvieron a Jerusalén donde contaron a los que estaban 
reunidos la experiencia vivida.

	 En estos últimos tiempos, también nosotros vivimos una expe-
riencia especialmente dura. Desde 2008 hasta hoy se han sucedido 
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tres acontecimientos críticos para la humanidad. Primero fue una 
crisis financiera que terminó siendo global, cuando parecía que co-
menzábamos a superarla, apareció un diminuto virus y, por si fuera 
poco, hace menos de dos meses, se ha desatado una guerra sangrien-
ta y cruel en Ucrania. Las consecuencias han sido terribles en forma 
de muerte, destrucción, soledad, pobreza, tristeza… 

	 En este contexto, el Señor se pone también a nuestra altura. Tam-
poco a nosotros nos resultará fácil identificarle y escucharle, puesto 
que su nueva figura, queriendo ser respetuosa, se ha vuelto sutil. La 
liturgia nos acercará a través de la celebración de los sacramentos y 
de distintos elementos simbólicos: el cirio pascual, el agua, el canto 
del ¡aleluya!, las flores, las luces, las vestiduras blancas… Nos sale 
al encuentro también en otras manifestaciones: la generosidad en 
la acogida de refugiados de Ucrania, el cuidado de más de cuatro 
millones de necesitados por parte de las comunidades cristianas a 
través de Cáritas a lo largo del año pasado, el enorme esfuerzo y ge-
nerosidad mostrados por Manos Unidas para promover el desarrollo 
de las personas y países pobres del mundo, los innumerables gestos 
de cariño que presenciamos cada día en nuestros entornos…

	 Jesús resucitado cuenta con nosotros para seguir poniéndose a la 
altura de los desesperanzados, de los descreídos, de los excluidos, 
para mostrarles el rostro de su vida nueva. Celebremos con alegría 
en nuestra comunidad la Pascua semanal que es el domingo y salga-
mos alegres a anunciar que el amor de Cristo sigue vivo, acompa-
ñando a los necesitados.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA

Aún resuenan en nuestro interior las palabras que Jesús le dedicó a 
Judas cuando, para identificarle ante el pelotón que venía a prender-
lo, le dio un beso: “Amigo, ¿con un beso entregas a tu Maestro?”. 
También las que, ya agonizante, dedicó a aquellos que lo habían 
crucificado: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. El 
corazón de Jesús no almacena rencores, es desmemoriado y perdo-
nador frente a los que le ofenden.

	 Santa Faustina Kowalska tuvo experiencia vital de la misericor-
dia divina y se sintió llamada a anunciarla a los cuatro vientos y a 
instituir una fiesta capaz de dar aliento y esperanza al ser humano de 
cara a los difíciles momentos que tendría que afrontar. Finalmente, 
el 23 de mayo del 2000, y por indicación del Papa San Juan Pablo 
II, la Sagrada Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos emanaba un decreto por el que instituía la fiesta de 
la Divina Misericordia haciéndola coincidir con el segundo domingo 
de Pascua.  

	 Fundamentalmente, esta fiesta pretende reforzar nuestra confian-
za en la misericordia de un Dios siempre dispuesto a conceder el 
perdón al pecador y a fortalecer la vida en gracia de sus hijos. Efec-
tivamente, la confianza es la esencia de esta devoción y la condición 
para recibir el auxilio divino, pues Dios se complace especialmente 
en el alma que confía en su bondad. Se trata también de promover 
la actitud misericordiosa en cada uno de los creyentes en Jesucristo. 
Dios quiere que seamos misericordiosos siempre y en todas las par-
tes a través de la acción haciendo cada uno de nosotros al menos una 
obra de misericordia al día, a través de la palabra, y de la oración. 

	 Los cristianos creemos y experimentamos en cada momento la 
misericordia divina y nos sentimos llamados a secundar al Señor por 
este camino, pero hay un punto del viaje en el que sentimos desazón 
y malestar de conciencia: el punto en que se juntan la misericordia 
y la justicia humana. Sucedió en el Via crucis que tradicionalmente 
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reza el Papa en el Coliseo de Roma cada Semana Santa. Para esce-
nificar el anhelo de reconciliación, misericordia y paz, el Vaticano 
dispuso que desfilaran fraternalmente una mujer rusa y otra ucra-
niana de nombres Albina e Irina. El gesto no le pasó inadvertido al 
presidente ucraniano Zelenski, quien se ha mostrado indignado y ha 
protestado públicamente. Para él, se ha tenido una indebida toleran-
cia con el invasor ruso. 

	 Ciertamente a nosotros nos resulta imposible ponernos en el lu-
gar de este político que lleva sobre sus hombros la pesadísima carga 
de defender la libertad y la vida de sus ciudadanos. Queda claro que 
no quiere oír hablar ni de compasión ni de perdón. En estos momen-
tos, sólo la gracia de Dios es capaz de sembrarlos y alimentarlos en 
el corazón de las personas. Casos hay, y nosotros los conocemos, de 
personas que, habiendo sufrido la muerte violenta de un ser querido, 
fueron capaces de perdonar. Por muy dura que sea la situación que 
atraviesa su pueblo, el presidente no puede prohibirnos soñar aun-
que, ciertamente, somos conscientes de que el perdón de corazón no 
tiene por qué cerrar el paso a la acción de la justicia que ha de ser la 
que actúe también para prevenir acciones similares y para restable-
cer el orden institucional y social.	

	 Que el Dios de la misericordia nos conceda un corazón miseri-
cordioso; que nos ayude a edificar un mundo donde reine la liber-
tad y la fraternidad, de modo que no haya lugar para la violencia y 
la guerra. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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SIN COMPROMISO NO HAY TRABAJO DECENTE

Bajo el lema “Sin compromiso no hay trabajo decente”, celebran 
las instituciones de Iglesia promotoras de la iniciativa Iglesia por 
un Trabajo Decente (ITD) la jornada del Primero de Mayo, Día del 
Trabajo y fiesta de s. José Obrero. Nuestra diócesis se suma a la cele-
bración, promovida también por la Delegación de Apostolado Seglar 
y Pastoral Obrera. Agradecemos su tarea. 

	 Ciertamente, el ser humano es un ser incompleto que está llama-
do a realizarse integralmente, según el plan de Dios. Una de las prin-
cipales realidades a través de las cuales se realiza es la del trabajo 
digno que lo madura en sus dimensiones física, intelectual, moral y 
espiritual, configura las instituciones básicas de la sociedad, particu-
larmente la familiar, y cuida la creación, el hábitat que nos permite 
la supervivencia.  

	 Por desgracia, muchas de las condiciones que requiere un traba-
jo digno, escasean. Los últimos datos estadísticos confirman que, en 
nuestro país, está descendiendo la tasa del desempleo pero, a su vez, 
se ha producido un aumento de la inactividad.	 Las instituciones de 
Iglesia promotoras de la iniciativa ITD, en su manifiesto con motivo 
de esta Jornada, recuerdan también que “muchas personas, a pesar de 
tener un trabajo no consiguen salir de la pobreza”, que el desempleo 
juvenil es enorme, que “más de un millón de hogares tiene a todos sus 
miembros activos en situación de desempleo y la desprotección frente 
al mismo es muy alta”. Por otra parte, el mercado laboral se sigue ca-
racterizando por la inestabilidad, la precariedad y la inseguridad. 

	 En el discurso que el Papa dirigía a la Curia vaticana el pasado, 
denunciaba que “el impacto de la crisis sobre la economía informal, 
que a menudo afecta a los trabajadores migrantes, ha sido particu-
larmente devastador. A muchos de ellos las leyes nacionales no los 
reconocen, es como si no existieran… A eso se agrega que actual-
mente sólo un tercio de la población mundial en edad laboral goza 
de un sistema de seguridad social…”. 
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	 En la raíz de esta situación está sin duda la consideración de la 
persona como mero recurso de un engranaje económico y financiero 
que la sobrepasa, y la priorización del beneficio económico que lleva 
al descarte de las personas, sobre todo mujeres, jóvenes y migrantes. 
Una vez más, en línea con el Evangelio y con la Doctrina Social de 
la Iglesia, defendemos la dignidad del trabajo y el trabajo decente y, 
convencidos de que la situación es urgente, subrayamos la necesidad 
de adoptar un compromiso decidido y permanente que no sólo debe 
afectar a los responsables públicos y a las instituciones civiles, sino 
también a cada cristiano y a las diversas instituciones eclesiales. 

	 En línea con la ITD, apostamos por la igualdad entre mujeres y 
hombres a través de políticas que permitan el acceso a las mismas 
oportunidades laborales; el reparto equitativo de las cargas familia-
res y la conciliación de la vida personal y familiar. En segundo lugar, 
nos comprometemos a trabajar por que las personas empleadas del 
hogar –la mayor parte de ellas mujeres- tengan acceso a los mismos 
derechos que el resto de trabajadores y trabajadoras, reconociendo 
su derecho a la prestación por desempleo. Apostamos también por 
la creación de empleo juvenil de calidad: “cuando los jóvenes están 
fuera del mundo del trabajo –dice el Papa Francisco-, las empresas 
carecen de energía, de entusiasmo, de innovación, de alegría de vi-
vir”. Finalmente, proponemos la regularización urgente de las perso-
nas migrantes en situación administrativa irregular. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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DEJA TU HUELLA, SÉ TESTIGO
A lo largo de nuestra vida, seguro que hemos escuchado muchas 
anécdotas del mundo escolar. Se dice, por ejemplo, que una vez un 
profesor mandó a un alumno que dibujara un pollo y lo dibujó asa-
do. A otro le pidió que dibujara un pastor y dibujó un cable que 
“inexplicablemente” mantenía alejado al ganado. Este domingo, el 
IV de Pascua, es el Domingo de El Buen Pastor. Para muchos niños 
y jóvenes que no han nacido en ambiente rural, la figura del pastor 
es casi desconocida. Por eso, en esta incipiente sociedad de los cui-
dados, les resultará más familiar la del enfermero o el médico. Y, por 
supuesto, siempre podremos recurrir a la del padre y de la madre. 

	 La figura del pastor está muy presente en la Biblia, contex-
tualizada sobre todo en una sociedad rural. Hermoso y recurrido 
es el salmo que proclama: “El Señor es mi pastor, nada me falta. 
En prados de hierba fresca me hace reposar; me conduce junto a 
aguas tranquilas y repone mis fuerzas” (Sal 23). El mismo Jesús de 
Nazaret se apropió de esta figura a la hora de presentarse ante sus 
discípulos: “Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da la vida por 
las ovejas” (Jn 10, 11).

	 Este Dios pastor, cuidador, padre, un día se cruzó en el camino 
de unos jóvenes a los que invitó a ir con él. Su figura era tan atrac-
tiva que no dudaron en seguirle colocando sus pisadas al lado de 
las de aquel maestro de nombre Jesús. Lamentablemente, cuando se 
presentó la cruz, sus caminos se distanciaron, pero llegada la resu-
rrección del Señor y la efusión del Espíritu Santo, fieles al mandato 
misionero, se convirtieron en pastores, cuidadores, padres de otros 
muchos que se sumaron a la familia de los hijos de Dios, a la Iglesia.

	 Este mundo está repleto de caminos: unos llevan a oasis del cui-
dado, del amor, de la fe, pero otros conducen a basureros y a precipi-
cios. ¡Qué importante es saber elegir teniendo clara la meta hacia la 
que caminamos! Esta cultura relativista nos lo pone muy difícil. De 
hecho, si miramos hacia atrás, descubriremos infinidad de senderos 
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recorridos y desandados, pasos errados… Pero también podremos 
descubrir y agradecer los avances realizados, sobre todo, gracias a 
aquellos acompañantes que han dejado su huella en nuestro corazón 
y, con sus pisadas, nos han marcado el sendero. Pienso especial-
mente en los sacerdotes, los maestros, los educadores, la familia, los 
amigos… Por todos hemos de dar gracias a Dios.

	 Los cristianos tenemos una meta soñada: el encuentro con Dios 
y con los hermanos, la vida nueva de resucitados. Tenemos un mapa: 
la Sagrada Escritura y, sobre todo, contamos con alguien que nos 
ayuda a interpretarlo, que nos señala el camino con sus huellas, y 
que nos coge en los brazos cuando, agotados o desorientados, esta-
mos tentados de plantarnos y retroceder. 

	 El Señor que salió a los caminos para orientar a los perdidos y 
agobiados discípulos de Emaús, nos encarga de esta misión a todos 
los bautizados y, sobre todo, a los presbíteros y consagrados. En 
esta Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y Vocaciones 
Nativas que se desarrolla bajo el lema: “Deja tu huella, sé testi-
go”, pidamos al Señor suscite la generosidad de los llamados y a 
todos nos haga fieles al mandato misionero; que dejemos nuestra 
humilde huella en los hermanos, sabiendo que el que ha señalado 
el camino y nos da fuerzas para recorrerlo es el Señor. Siguiéndolo, 
edificaremos la Iglesia y haremos germinar el Reino de Dios, reino 
de justicia, de amor y de paz. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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SALUDO A LA VIRGEN DE CASTROTIERRA

	 Señora del Castro, querida Madre:

	 Al llegar a la SAI Catedral, la casa grande que acoge a los hijos 
de esta Iglesia particular de Astorga, en la que se te venera bajo la 
advocación de Virgen de la Majestad, te damos la bienvenida. Al 
mismo tiempo, te agradecemos hayas querido venir hasta nosotros 
necesitados de consuelo y esperanza, de verdad y de amor.

	 Un día, al enterarte de que tu prima Isabel estaba necesitada de 
ayuda por el inminente nacimiento de su hijo Juan el Bautista, no 
dudaste en echarte al camino para auxiliarla. Desde la atalaya de tu 
casa en Castrotierra, no dejas de otear el horizonte para descubrir 
nuestras dificultades; luego te acercas y entras en nuestros hogares, 
en nuestros centros de trabajo y ocio, en los lugares en que recibimos 
cuidados y, sobre todo, en nuestros corazones, para saciar nuestra 
sed. De esta manera nos ayudas a comprenderte y amarte como se 
ama a una madre.

	 Hace cinco años y seis días te recibió aquí mismo una multi-
tud de devotos bajo la presidencia del obispo diocesano de entonces 
Mons. Juan Antonio Menéndez, cuya inesperada y llorada muerte 
en el año 2019 suspendió tu visita de ese año. Ntra. Señora, estamos 
sedientos de consuelo. En los dos últimos largos años, hemos visto 
morir a quince millones de personas en todo el mundo, decenas de 
miles en nuestro país, muchos conocidos, algunos familiares y ami-
gos. Hemos sentido angustia y hemos llorado en silencio. A veces, 
con esfuerzo, hemos arrancado una plegaria a nuestro corazón y la 
hemos elevado hacia ti. Y, aunque no nos has ahorrado las lágrimas, 
nos las has enjugado mientras nos sentabas en tu regazo.

	 Madre, también estamos sedientos de esperanza. Una serie de 
acontecimiento concatenados -la crisis del 2008, la pandemia, la 
guerra de Ucrania- han producido angustia y depresión en nuestro 
ánimo. Por si fuera poco, cada vez son menos los niños que corren y 
juegan en las calles y plazas de nuestros pueblos, donde muchas ca-
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sas permanecen cerradas, o están habitadas por una sola persona. A 
esto se añaden los altos costes de la producción agrícola y ganadera 
y las escasas alternativas laborales, sobre todo para los jóvenes. El 
horizonte se tiñe de negro y no se ve la salida del túnel. Madre, ne-
cesitamos esperanza. Tú que mediaste para que Jesús convirtiera el 
agua en vino cuando los novios de Caná se vieron en un serio apuro, 
intercede también por nosotros ante el Señor para que alegre nuestra 
vida y nos abra caminos de futuro.

	 No nos gusta que se quiera convertir el mundo en un teatro don-
de se sobreactúa para quedar bien. No nos gusta que se sustituya la 
verdad por narraciones interesadas. No nos gusta. Un mundo así es 
manipulador y liberticida. Ayúdanos a descubrir y a anunciar, Ma-
dre, la verdad liberadora del Evangelio, la verdad de Jesucristo, la 
verdad del hombre y de la humanidad. Sólo por esta ruta respetare-
mos los derechos humanos y se abrirá paso el futuro.

	 Los últimos análisis sociológicos nos hablan de una creciente 
desvinculación social. Los avances tecnológicos y la autonomía 
personal debilitan y destruyen los lazos sociales. La eclosión de las 
redes proporciona información, pero no crea familia, ni pueblo, ni 
Iglesia. Esta desvinculación alimenta la desconfianza, incluso la vio-
lencia. Hoy, Señora del Castro, te agradecemos nos permitas vivir la 
alegría de ser Pueblo de Dios y te pedimos nos acompañes en el em-
peño de hacer de esta Iglesia de Astorga una Iglesia sinodal, donde 
todos caminemos juntos hacia el Reino de Dios. Gracias, Madre. A 
ti nos encomendamos. Amén. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE. 
Acompañar en el sufrimiento

Hace treinta años, S. Juan Pablo II instituyó la Jornada Mundial del 
Enfermo con el fin de sensibilizar al Pueblo de Dios, a las institucio-
nes sanitarias católicas y a la sociedad en general sobre la necesidad 
de cuidar integralmente a los enfermos y a los que los atienden. Esta 
efeméride tan significativa nos ofrece la oportunidad de dar gracias 
a Dios por el camino recorrido. Pero, como reconoce el Papa Fran-
cisco en el Mensaje para esta Jornada, aún falta mucho por hacer, 
sobre todo en los lugares de mayor pobreza y exclusión, de cara 
a garantizar una adecuada atención sanitaria y el acompañamiento 
pastoral que permita a los enfermos vivir el tiempo de la enfermedad 
en unión a Cristo crucificado y resucitado. 

	 El Papa Francisco ha propuesto para la Jornada de este año el 
lema “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” 
(Lc 6, 36). En nuestra diócesis, la Jornada del 11 de febrero, festi-
vidad de la Virgen de Lourdes, contó con la celebración de distintos 
actos, entre ellos, una Eucaristía en la parroquia de El Buen Pastor 
de Ponferrada presidida por mí. En España, esta Jornada dio comien-
zo a una Campaña que concluye el 22 de mayo en que se celebra la 
Pascua del Enfermo. En ella, y tal como nos propuso el Departa-
mento de Pastoral de la Salud de la Conferencia Episcopal Española, 
se ha puesto el énfasis en el acompañamiento en el sufrimiento.

	 El Papa Francisco centra nuestra mirada en Dios “rico en miseri-
cordia” (Ef 2, 4). La misericordia define la naturaleza de Dios, no es 
un sentimiento ocasional, sino que impregna todo lo que hace. Pode-
mos decir que “nos cuida con la fuerza de un padre y con la ternura 
de una madre”. Además, señala que Jesús es el testigo supremo del 
amor misericordioso del Padre hacia los enfermos (cf. Mt 4, 23).

	 La invitación a ser misericordiosos como el Padre alcanza un 
significado especial para los agentes sanitarios. El Papa Francisco 
les recuerda que su servicio, realizado con amor y competencia, va 
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más allá de los límites de una profesión para convertirse en una mi-
sión: sus manos pueden ser signo de las manos misericordiosas del 
Padre.

	 Nos congratulamos y damos gracias a Dios por los indudables 
progresos realizados por la ciencia médica y por las nuevas tec-
nologías. Pero la situación vivida a causa de la COVID-19 nos ha 
desvelado también nuestra vulnerabilidad y la necesidad de acom-
pañar a los que sufren cualquier enfermedad, ya sea de las habitua-
les, ya de las menos conocidas. En cualquier caso, el enfermo es 
más importante que su enfermedad y el enfoque terapéutico debe 
incluir la escucha de la persona para conocer su historia, sus mie-
dos y sufrimientos. Como dice el Santo Padre, “incluso cuando 
no es posible curar, siempre es posible cuidar… consolar… hacer 
sentir una cercanía”.

	 Esta celebración nos brinda así mismo la oportunidad de poner el 
foco en los centros católicos de asistencia sanitaria. A lo largo de los 
siglos, la comunidad cristiana ha levantado innumerables “posadas 
del buen samaritano” para acoger y curar a los enfermos, sobre todo, 
a aquellos que carecen de medios materiales para hacer frente a los 
gastos ocasionados. Son un tesoro precioso que hay que custodiar y 
sostener incluso en los países desarrollados.

	 Para concluir, recordemos que esta atención y cuidado de los en-
fermos no es sólo tarea encomendada a los profesionales sanitarios y 
a las instituciones, sino responsabilidad de todos. Muchos ancianos 
y enfermos tienen hambre de ternura, consuelo y esperanza. Todos 
los cristianos debemos ofrecérselos, al tiempo que compartimos con 
ellos la fe que allana el camino hacia Dios. 

+ Jesús, Obispo de Astorga.
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ESCUCHAR CON LOS OÍDOS DEL CORAZÓN

Cuenta José Carlos Bermejo en uno de sus libros de cuentos que un 
niño esperaba con impaciencia que llegara su padre, luchando con 
fuerza para no dormirse. Cuando llegó, avanzada ya la noche, le pre-
guntó cuánto ganaba a la hora. Al principio, el padre se enfadó, pero 
recapacitando, volvió a la habitación del hijo para decirle que gana-
ba cuarenta euros. A los pocos días, el hijo le dijo al padre: “papá, ya 
tengo cuarenta euros para comprar una hora de tu tiempo”.

	 El domingo 29 de mayo, solemnidad de la Ascensión del Señor, 
la Iglesia celebra la 56 Jornada Mundial de las Comunicaciones So-
ciales bajo el lema “Escuchar con los oídos del corazón”. Si el año 
pasado el Papa Francisco, en el Mensaje escrito para esta Jornada, 
reflexionaba sobre el verbo “ver” como condición de posibilidad 
para descubrir la realidad y poder contarla a partir de la experiencia 
de los acontecimientos y el encuentro con las personas, en el de este 
año, centra la atención en el verbo “escuchar”, decisivo para una 
comunicación y un diálogo auténticos.

	 Ser escuchado es una necesidad fundamental de todo ser humano 
desde las primeras etapas de su vida, como demuestra el caso na-
rrado al comienzo de esta carta. Pero, por desgracia, esta necesidad 
se ve frustrada de forma creciente tanto en las relaciones cotidianas 
como en las públicas, en un contexto en el que las posibilidades téc-
nicas hacen cada día más accesible la comunicación.

	 También en la relación con Dios el verbo “escuchar” tiene una 
importancia decisiva. Nuestros primeros padres Adán y Eva escu-
charon la voz del Creador, hasta que, después de desobedecerle, se 
escondieron para no oír su llamada. También a nosotros nos ha diri-
gido su mensaje y le respondimos: así comenzó nuestra historia de 
amor con Él. Pero, como nuestros primeros padres, también nosotros 
hemos caído en el pecado y hemos tapado los oídos a su llamada 
misericordiosa, a pesar de lo cual, nunca se ha cansado de hablarnos 
y de preguntarnos dónde nos escondemos. 
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	 Dios no se cansa de hablarnos, no baja el volumen de su voz. A 
nosotros nos corresponde la escucha, pero, como nos enseñó a través 
de la parábola del sembrador, ha de ser una escucha que no se detie-
ne en los oídos, sino que llega al corazón. Sólo quien acoge la Pa-
labra con el corazón bien dispuesto y la custodia fielmente, cosecha 
los frutos de vida y salvación. La peor sordera no es la del oído, es la 
del corazón. Por eso S. Agustín invitaba a escuchar con el corazón: 
“No tengan el corazón en los oídos, sino los oídos en el corazón”.

	 La escucha es también condición para la buena comunicación, 
siempre que superemos la escucha a escondidas y para espiar y nos 
abramos a una escucha sin interferencias, cara a cara. Esquivemos 
también la escucha centrada en nosotros mismos, sin atender a las 
razones del otro. Quien tapa los oídos a la voz de Dios, corre el ries-
go de tratar con agresividad al hermano y, el que se vuelve sordo al 
hermano, alimenta la sordera ante Dios. 

	 En la verdadera comunicación, el tú y el yo salen de sus respecti-
vos cuarteles para encontrarse con el hermano. El diálogo y la buena 
comunicación comienzan, por lo tanto, por la escucha. Para ofrecer 
una sólida, equilibrada y completa información, es necesario haber 
escuchado distintas fuentes, también en la Iglesia. Es lo que estamos 
intentando en el proceso sinodal que la Iglesia ha puesto en marcha, 
en el que cada voz interpreta la canción que el Espíritu de Dios com-
pone, escuchando las otras voces y en armonía con el conjunto.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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SIGAMOS CONSTRUYENDO JUNTOS. 
Día de la AC y del Apostolado Seglar 2022 

El domingo 5 de junio, solemnidad de Pentecostés, la Iglesia celebra 
el Día de Acción Católica y del Apostolado Seglar bajo el lema “Si-
gamos construyendo juntos. El Espíritu Santo nos necesita”. La vís-
pera, a partir de las once de la mañana, se reunirán en el Seminario 
Mayor de Astorga personas de estos ámbitos, así como participantes 
en el Sínodo en su fase diocesana, a cuya clausura procederemos con 
la Eucaristía que yo presidiré.

	 El Sínodo está siendo un tiempo de gracia que nos ayuda a crecer 
en comunión, participación y misión, notas esenciales de la Iglesia. 
Efectivamente, construir la Iglesia es una tarea fundamental a realizar 
en estos momentos de fuerte secularización y desvinculación social. 
Precisamente el lema de la Jornada pone el acento en esta construcción. 

	 Levantar la Iglesia, “ciudad de Dios” en construcción, es tarea 
de todos los bautizados que requiere la comunicación, el diálogo, el 
entendimiento, de lo contrario, puede ocurrirnos lo mismo que les 
ocurrió a aquellos que se propusieron construir una torre que llegara 
al cielo: la torre de Babel; al final, fueron incapaces de concluirla por 
falta de entendimiento. Para que la construcción llegue a buen puer-
to, es necesario tener un proyecto, la cooperación entre los operarios 
y la supervisión y coordinación de la tarea que, en este caso, habrá 
de tener como protagonista al Espíritu Santo. 

	 Hoy, además de la construcción, además de la implantación de 
la Iglesia allí donde no existe, se necesita su rehabilitación en países 
como España donde fue implantada hace siglos. Con frecuencia, en 
estos lugares, el Espíritu creativo de Pentecostés fue sustituido por 
normas y costumbres y sus comunidades fueron vaciándose de vida, 
llenándose de inercias y poblándose de aduanas para controlar la 
calidad de la fe a partir de criterios formales. Como ocurrió en Ba-
bel, también en este caso se llegó a la incomunicación e incluso al 
enfrentamiento. 
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	 Con posturas enfrentadas no podremos llegar a ningún lugar, por 
eso, debemos reivindicar el valor de lo que nos une y desechar el jui-
cio injusto, la condena, las descalificaciones, las amenazas… Aun-
que a veces nos quejamos del daño que hacen a la Iglesia la cultura 
dominante y la presión ambiental, en realidad le hace más daño la 
división y el enfrentamiento que ya denunció en su tiempo S. Pablo: 
“Cuidado, pues mordiéndoos y devorándoos unos a otros acabaréis 
por destruiros mutuamente” (Gal 5, 15).

	 La comunión, cimiento de la comunidad y fuente de la partici-
pación y de la misión, no se puede sostener simplemente en la con-
fesión verbal de las mismas verdades y en la adhesión a las mismas 
normas, se necesita el reconocimiento en las legítimas diferencias 
y la vida en fraternidad. No olvidemos que, como dice el Concilio 
Vaticano II, “la Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea signo 
e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el 
género humano” (LG 1).

	 Para reparar todas estas grietas en la comunión eclesial, necesi-
tamos el auxilio del Espíritu Santo. Conviene también recordar que 
él nos necesita para llevar adelante la misión que el Señor encargó a 
todos los bautizados. En primer lugar, se nos pide comprometernos 
a redescubrir la vocación bautismal que nos hace iguales y corres-
ponsables en la tarea evangelizadora y sanadora de los pecadores, de 
los pobres y de los enfermos. Se nos pide también la cercanía; sólo 
estando con los que sufren los rigores de esta vida haremos signifi-
cativo el anuncio de Jesucristo y de la fe en él. Y, en definitiva, se 
nos reclama ponernos a la escucha, discernir la voz del Dios vivo, y 
seguir construyendo la Iglesia y el mundo según sus planes.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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LA VIDA CONTEMPLATIVA: LÁMPARAS EN EL 
CAMINO SINODAL

El domingo 22 de junio, Solemnidad de la Santísima Trinidad, la 
Iglesia celebra la Jornada Pro Orantibus dedicada a la vida contem-
plativa, bajo el lema “La vida contemplativa: lámparas en el camino 
sinodal”. En el contexto del Sínodo convocado por el Papa Francis-
co para profundizar en el camino sinodal, “camino que Dios espera 
de la Iglesia en el tercer milenio”, el lema viene a ser una invitación 
a los contemplativos para que, sin perder su propia identidad, se im-
pliquen haciendo el camino juntos. 

	 La vida consagrada y, en particular, la vida contemplativa, ha 
de tener en cuenta esta llamada del Santo Padre. Para ello ha de 
abandonar cualquier modo de ejercer la autoridad que se concentre 
en una persona o en un grupo de personas elegidas y ha de asumir 
en la práctica que la autoridad es servicio para promover el creci-
miento de las personas a ella confiadas. El ejercicio sinodal de la 
autoridad impulsa la participación activa en los órganos de decisión 
y crea un contexto de confianza que favorece la participación libre 
y propositiva en dichos órganos y en todo tipo de encuentros. El 
estilo sinodal pide también a cada monasterio que, sin cerrarse en sí 
mismo, mantenga relaciones fraternas y de colaboración con otros 
monasterios. En este sentido, ninguno debería dejar de participar en 
una estructura de comunión.

	 La Iglesia, además de invitar a la vida contemplativa a participar 
en el proceso sinodal, le propone la misión de ser luz que alumbra en 
el camino. Ciertamente, una lámpara puesta en el margen de la senda 
no tiene otro objeto que el de alumbrarla permitiendo evitar los tro-
piezos y los extravíos a los que la recorren. Estrictamente hablando, 
sólo a la Palabra de Dios le corresponde alumbrar nuestra vida como 
nos recuerda el salmista cuando afirma: “Lámpara es tu Palabra para 
mis pasos, luz en mi sendero” (Sal 118, 105). El propio Jesucristo, 
corazón de la Palabra de Dios, se nos presenta como luz capaz de 
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alumbrar nuestras tinieblas, capaz de clarificar nuestra identidad y el 
sentido de nuestra vida. Por lo tanto, si decimos que la vida contem-
plativa es lámpara, lo que queremos expresar en realidad es que, a 
través suyo, brilla la luz que es Jesucristo.

	 Los contemplativos, por tanto, no son la luz, sino lámparas que 
acogen y nos trasladan la luz en medio de la noche. La verdadera 
luz es Jesucristo. El contemplativo, humildemente afirma con Juan 
el Bautista: “Es preciso que él crezca y yo disminuya”. Por lo tanto, 
el mejor servicio que pueden hacer a sus hermanos no consiste en 
hablarles de sí mismos, de su Orden o monasterio, sino del Señor.

	 Los contemplativos, en definitiva, son custodios y testigos de 
algunos elementos esenciales para el proceso sinodal puesto en 
marcha: la escucha, la conversión y la comunión. En primer lugar, 
encarnan la Palabra de Dios después de escucharla, meditarla e in-
teriorizarla. Aleccionados en la escuela de la escucha, nos enseñan 
a escuchar también al otro y a los otros. Su empeño permanente por 
convertirse a la voluntad divina, nos empuja a recorrer el camino del 
discernimiento y la transformación. Y, en fin, al recrear cada día la 
comunión fraterna, alumbran para nosotros las sendas de la reconci-
liación y de la paz. 

	 Agradezcamos al que es la luz la entrega y el testimonio genero-
so de los contemplativos, lámparas en el camino sinodal. Encomen-
demos también la vida de los contemplativos de las nueve comuni-
dades que iluminan el caminar comunitario de esta Iglesia particular 
de Astorga. Que la luz de Cristo nunca decline en sus vidas para que 
sean las lámparas luminosas que nos guían hacia el Reino de Dios.  

+ Jesús, Obispo de Astorga
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DE LA ADORACIÓN AL COMPROMISO.
Ante la Solemnidad del Corpus. 

Con motivo de la celebración de la Solemnidad del Corpus Christi, 
Día de la Caridad, los obispos de la Subcomisión Episcopal para la 
Acción Caritativa y Social de la Conferencia Episcopal Española he-
mos hecho público un Mensaje con el que pretendemos ayudar a los 
cristianos a comprender y vivir la Eucaristía como sacramento que 
impulsa el amor a los hermanos más pobres y necesitados. 

	 Vivimos tiempos convulsos marcados por la pandemia de la Co-
vid-19, presente entre nosotros desde hace ya más de dos años. A la 
carga de enfermedad, soledad y muerte que nos deja, se agrega la 
causada por la veintena larga de guerras que asolan el mundo y, par-
ticularmente, por la de Ucrania. Estos conflictos están provocando 
desplazamientos forzosos, violencia, dolor, muerte…

	 A pesar de todo, es también tiempo de esperanza: Cristo ha he-
cho suya esta situación penosa de la humanidad y la ha redimido en 
la Eucaristía, anticipo de su entrega por nosotros, y finalmente, en la 
cruz. Añado además que los sufrimientos personales y comunitarios 
no nos dejan desamparados, sino que nos adentran en el Corazón de 
Cristo crucificado y resucitado, fuente de toda esperanza. 

Ofrece también motivos para la esperanza la respuesta solidaria de 
tanta gente de la sociedad y de la Iglesia, sobre todo a través de 
Cáritas. El amor es creativo y se las ha ingeniado para encontrar y 
ofrecer respuestas adecuadas a situaciones nunca vividas antes: con 
los comedores de caridad cerrados por miedo a los contagios, se han 
repartido las comidas a domicilio; se ha acompañado y apoyado a 
personas solas en sus casas, los sanitarios han hecho esfuerzos ex-
traordinarios por salvar la vida de los contagiados, se han realizado 
los servicios religiosos de urgencia…

Esta historia de amor protagonizada principalmente por los discípu-
los de Jesucristo, el Buen Samaritano, ha vivido un punto álgido con 
la creación y la puesta en marcha de Cáritas española, hace setenta 
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y cinco años. Durante el presente año, celebramos los “75 años de 
amor por los demás” de la confederación de las Cáritas españolas. 
Lo más importante de esta historia son los miles de personas que, 
tanto en nuestro país como más allá de sus fronteras, han confiado 
su vida a esta institución eclesial; junto a ellas, han estado también 
otros muchos voluntarios que han generado ilusiones, oportunidades 
y esperanzas en los más pobres y necesitados. ¡Felicidades, Cáritas!

Ciertamente, nuestras gentes han mostrado madurez y generosidad, 
al poner en acción su creatividad y su empeño en cuidar a los frágiles 
de este mundo. Pero tenemos que seguir adelante con un compromi-
so que no puede ser simplemente flor de un día, sino que se ha de 
mantener en el tiempo. Hemos de seguir sembrando en los campos 
de nuestro mundo semillas de bien, de justicia y de caridad para lo-
grar un mundo más humano, justo y pacífico, teniendo presente que 
-como dice el Papa Francisco- “no tenemos que esperar todo de los 
que nos gobiernan, sería infantil. Gozamos de un espacio de corres-
ponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y transfor-
maciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y auxilio de las 
sociedades heridas” (FT 77).

	 La Iglesia sinodal ha de proseguir su peregrinación de amor. En 
nuestra marcha, no vamos solos, Cristo está con nosotros y nos ali-
menta con el Pan de Vida. En esta Solemnidad del Corpus Christi, 
recojámonos en silencio contemplativo ante el misterio de la fe para 
poder descubrir el cuerpo roto de Cristo en los pobres y exclamemos 
con devoción: “Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento”. 
Pasemos también de la adoración al compromiso para, con el apoyo 
divino, transformar la historia hasta su perfeccionamiento en la Je-
rusalén celeste (cf. NMI 29). Que así sea. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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TRES BEATOS MÁS

Sucedió en el rodaje de la película titulada “Bajo un manto de estre-
llas” (2014), dirigida por Óscar Parra de Carrizosa. Permítanme que 
les cuente una anécdota muy significativa. Uno de los actores que 
representaba a los verdugos de los 27 mártires dominicos martiriza-
dos en el contexto de la persecución religiosa española de los años 
treinta, y beatificados el pasado día 18 de junio en Sevilla, al inte-
riorizar la tremenda injusticia que se estaba escenificando, se echó a 
llorar desconsoladamente.

	 Por desgracia, los autores reales de esta tremenda injusticia, ca-
recían de una mínima sensibilidad; habían sido debidamente adies-
trados por una ideología que quería acabar con el cristianismo y su 
cultura matando religiosos y arrasando templos, con el fin de le-
vantar sobre sus cenizas una nueva civilización, una ideología que 
fabricaba falsas pruebas para hacer creer a la gente que en los con-
ventos y en las iglesias se guardaban armas, se cometían abusos, se 
maquinaba contra el orden político establecido. Como consecuencia 
de esta ingeniería social, mucha gente llegó a incluir a los mártires 
entre las víctimas de una guerra de la que de ninguna manera toma-
ron parte y, hasta hoy, se sigue intentado diluir la responsabilidad de 
estos crímenes.  

	 El alcalde de Almagro, ciudad donde residían, los invitó a mar-
char en repetidas ocasiones, hasta que el día 24 de julio salieron del 
convento y fueron confinados en una casa deshabitada. El día 26, el 
regidor comenzó a entregarles los salvoconductos, pero de nada les 
sirvió. Los que tomaron rumbo a Madrid fueron interceptados en la 
estación de Miguelturra y abatidos en las mismas vías del tren. Otros 
fueron apresados en la estación de Manzanares (Ciudad Real), en-
carcelados y fusilados pocos días después. Los que habían permane-
cido en grupo, recibieron el asalto del comité del Ateneo Libertario 
que acabó también con sus vidas. 
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	 El Papa Francisco aprobó la beatificación de estos 20 dominicos, 
junto a otros cinco frailes del convento de Almería, un laico domini-
co de la misma ciudad, reputado periodista, y una monja dominica 
de Huéscar, en diciembre de 2019. La pandemia retrasó la ceremonia 
que, finalmente, ha tenido lugar el sábado 18 de junio pasado en 
Sevilla. Fue presidida por el Cardenal Marcello Semeraro, Prefecto 
de la Congregación para la causa de los santos, al que acompañaba 
el arzobispo de Sevilla, Mons. José Ángel Saiz Meneses. Nuestra 
diócesis estuvo también representada, teniendo en cuenta que, de 
los 27 beatificados, tres habían nacido en ella, concretamente en los 
pueblos de Nogarejas, en la provincia de León (2) y de Villanázar, 
provincia de Zamora (1). 

	 En Nogarejas nacieron el Beato Pedro López Delgado y Francis-
co Santos Cadierno. El primero, ingresó en el convento de Almagro 
el año 1925, cuando tenía 16 años. Allí realizó parte de unos estudios 
que prolongó en el Angelicum de Roma, obteniendo el título de Doc-
tor en Teología. Allí mismo fue ordenado presbítero el 16 de julio de 
1933. En el año 1913, en el mismo pueblo, nació Francisco Santos 
Cadierno. Después de ingresar en Almagro, profesó en el año 1930. 
Era cariñoso, comunicativo, trabajador, simpático y deportista. Gran 
devoto del Santísimo y de la Virgen María. Lo mataron con sólo 23 
años. El tercero de los mártires se llamaba Justo Vicente Martínez, 
nacido también el año 1913, en este caso, en el pueblo zamorano 
de Villanázar. En el 1928 ingresó en Almagro. Profesó el año 1932. 
Murió asesinado con 30 años en Miguelturra (Ciudad Real).

	 Demos gracias a Dios por su vida y por su testimonio de fe, en-
trega y perdón. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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1.3 AGENDA PASTORAL DEL SEÑOR OBISPO

Abril 2022
Día 2: 	 Preside la Misa en el Seminario con los profesores de Re-

ligión, por la tarde preside la Eucaristía en El Buen Pastor 
de Ponferrada y asiste al Pregón de la Semana Santa en la 
Catedral de Astorga.

Día 3: 	 Asiste al Pregón de la Semana Santa en Ponferrada.
Día 4: 	 Recibe audiencias en el Obispado.
Día 7: 	 Preside la reunión del Consejo Episcopal.
Día 8: 	 Recibe audiencias en el Obispado y preside la Misa de la 

Novena de los Dolores en la Parroquia de San Bartolomé de 
Astorga.

Día 9: 	 Preside la Misa en el Santuario de Fátima con motivo de la 
Bendición de la Corona de la Virgen de la Piedad.

Día 10: Domingo de Ramos. Preside la Misa en la Catedral.
Día 11: Preside el Viacrucis en la Basílica de La Encina de Ponfe-

rrada.
Día 12: Preside el Viacrucis en la Catedral de Astorga.
Día 13: Preside la Misa Crismal en la Catedral.
Día 14: Jueves Santo: Preside, en la Catedral, la Misa de la Cena 

del Señor.
Día 15: Viernes Santo: Preside los Oficios en la Catedral.
Día 16: Sábado Santo: Preside la Solemne Vigilia Pascual en la Ca-

tedral.
Día 17: Preside la Santa Misa del Domingo de Pascua en la Catedral.
Día 18: Recibe audiencias en el Obispado y por la tarde preside el 

Funeral por el Sacerdote D. Isidro Mayo García en Sardo-
nedo.

Día 19: Preside en Torre del Bierzo la Bendición de la Fundación 
Cultura Minera.

Día 20: Preside la Formación Permanente del Clero.
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Día 22: Asiste al Acto de entrega de los Premios Castilla y León en 
La Bañeza.

Día 23: Concluye la Peregrinación Diocesana a Compostela y con-
celebra con el Arzobispo la Eucaristía del Jubileo en la que 
realiza la Invocación al Apóstol.

Día 24: Preside la Misa con motivo de la Fiesta del Colegio Dioce-
sano San Ignacio en Ponferrada.

Días 25-29: Asiste, en Madrid, a la Asamblea Plenaria de la Confe-
rencia Episcopal Española.

Día 30: Asiste, en San Ignacio de Ponferrada, a la reunión de Coor-
dinadores de Grupos Sinodales y por la tarde Celebra Con-
firmaciones en Basílica de La Encina de Ponferrada.

Mayo 2022
Día 1:	 Preside la Misa de la Jornada Diocesana de Jóvenes en 

Santa María de La Bañeza y preside la Eucaristía en Las 
Misioneras Apostólicas de La Bañeza.

Día 3:	 Participa telemáticamente en la reunión de Delegados de 
Apostolado Seglar de la Provincia Eclesiástica.

Día 5:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal y por la tarde la 
reunión de la Asamblea de la Junta Profomento.

Día 6:	 Recibe audiencias en el Obispado.
Día 7:	 Preside la Eucaristía en el Asilo con motivo de la Fiesta de 

Ntra. Sra. de los Desamparados y por la tarde recibe a la 
Virgen de Castrotierra a su llegada a Astorga.

Día 8:	 Preside la Misa en la Catedral con motivo de la presencia 
de la Imagen de La Virgen de Castrotierra.

Día 9:	 Preside la Misa de la Fiesta del Cristo en Santa Cristina de 
la Polvorosa.

Día 10:	Fiesta Sacerdotal de San Juan de Ávila.
Día 11:	Recibe audiencias en el Obispado y por la tarde preside la 

Misa en la Catedral con motivo de la presencia de la Ima-
gen de La Virgen de Castrotierra.
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Día 12: Preside el Funeral por el Sacerdote D. Felipe Pollán en 
Ribas de la Valduerna.

Día 13:	Recibe audiencias en el Obispado y preside la Misa en la 
Catedral con motivo de la presencia de la Imagen de La 
Virgen de Castrotierra.

Día 14: Preside la reunión de la Asamblea de Cáritas Diocesana y 
por la tarde celebra Confirmaciones en Fabero.

Día 15: Preside la Misa en Castrotierra con motivo del regreso de 
la Imagen de la Virgen a su Santuario.

Día 18: Preside la Formación Permanente del Clero.
Día 19: Recibe la visita de la Superiora Provincial de Europa de 

Las Hermanas de la Consolación y Preside la reunión del 
Consejo Episcopal.

Día 20: Asiste a la Gala conmemorativa del XXV Aniversario del 
Campus de Ponferrada en el Teatro Bergidum y celebra 
Confirmaciones en El Buen Pastor.

Día 21: Participa en el Encuentro del Apostolado Seglar de la Pro-
vincia Eclesiástica en Oviedo.

Día 22:	Preside la Procesión y Misa de la Fiesta de Santa Rita en 
O Barco.

Día 23: Preside la reunión del Patronato de la Fundación CALS en 
Astorga.

Día 25:	Preside la reunión de Arciprestes y Coordinadores de 
UPAs.

Día 26: Preside la Misa y Procesión de la Fiesta de la Ascensión en 
Rubiá y por la tarde Preside una Celebración Penitencial 
con Niños en Puerta de Rey.

Día 27:	Preside la Eucaristía en la Residencia de mayores Praza-
diel de San Justo de la Vega y por la tarde celebra Confir-
maciones para el Arciprestazgo de O Barco en Santa Rita.

Día 28: Preside la reunión general de las Delegaciones Episcopa-
les y por la tarde celebra Confirmaciones en San Pedro de 
Ponferrada.
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Día 29: Preside la Misa en la Catedral.
Día 30: Preside el Funeral por el Sacerdote D. Anselmo González 

Alonso en Villares de Órbigo.
Día 31: Asiste al Acto de Clausura del XXV Aniversario del Cam-

pus de Ponferrada con la asistencia del Rey Felipe VI.

Junio 2022
Día 1:	 Preside la reunión del Consejo del Presbiterio.
Día 2:	 Preside la reunión del Consejo Episcopal y por la tarde ce-

lebra Confirmaciones en Santiago Apóstol de Ponferrada.
Día 3:	 Preside la Eucaristía del 25 Congreso Nacional de la Fe-

deración Española de Bancos de Alimentos en la Basílica 
de La Encina y a continuación celebra Confirmaciones en 
Cacabelos.

Día 4:	 Preside la reunión del Consejo Pastoral Diocesano y por la 
tarde Celebra confirmaciones Arciprestales en la Catedral.

Día 5:	 Celebra Confirmaciones en Villafranca del Bierzo y por la 
tarde celebra la Eucaristía en Sancti Spiritus.

Día 6:	 Recibe audiencias en el Obispado.
Día 7:	 Preside la Misa de campaña en el estadio de El Toralín con 

motivo del Centenario de la Ponferradina.
Día 8:	 Asiste a la reunión del Instituto Superior de Teología de 

Astorga y León en León.
Día 9:	 Preside la reunión del Consejo General de Cáritas en Ma-

drid.
Día 10:	Asiste a la reunión del Patronato de la Fundación Las Eda-

des del Hombre en Valbuena de Duero.
Día 11: Asiste al Encuentro Diocesano de fin de curso de partici-

pantes en la EDEU y Agentes de Pastoral en el Santuario 
de los Remedios de Otero de Sanabria y por la tarde cele-
bra Confirmaciones para la UPA de Sanabria en el Santua-
rio de la Peregrina de Donado.

Día 12:	Preside la Eucaristía en la Catedral con motivo del 60 Ani-
versario de Cope Astorga.
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Días 13 y 14: Recibe audiencias en el Obispado.
Día 15:	Asiste a la entrega de Diplomas del Curso de Cáritas-En-

desa en el Castillo de Ponferrada.
Día 16: Preside la reunión del Consejo Episcopal.
Día 17: Viaja a Oviedo para asistir a la Misa Funeral por Monseñor 

Díaz Merchán y por la tarde celebra Confirmaciones en El 
Salvador de La Bañeza.

Día 18: Preside la Vigilia de Corpus en el Santuario de Fátima de 
Astorga.

Día 19: Celebra la Solemnidad del Corpus Christi en la Catedral.
Día 20: Preside la reunión de la Comisión del Clero.
Día 21: Preside la reunión del Consejo Episcopal.
Día 22: Recibe audiencias en el Obispado.
Día 23: Participa en una Rueda de Prensa entorno a la Conserva-

ción del Patrimonio en la Tebaida Berciana y Preside la 
reunión de la Comisión del Clero.

Día 24:	Preside la Eucaristía en el Hospital de San Juan de Astor-
ga y por la tarde preside la Misa del Corazón de Jesús en 
Santa Marta de Astorga.

Día 25:	Preside la Procesión y Misa de la Bajada del Cristo en 
Bembibre.

Día 26:	Asiste en Lugo a la Ofrenda de Galicia al Santísimo Sacra-
mento (350 Años).

Día 27:	Preside la reunión del Patronato de la Fundación CALS y 
por la tarde Preside el Funeral por el Sacerdote D. Maxi-
mino López Rodríguez y preside la Eucaristía del Perpe-
tuo Socorro en Astorga.

Día 28:	Asiste a la inauguración del Curso DSI en la Fundación 
Pablo VI de Madrid.

Días 29 y 30: Participa en la presentación de la Memoria de Cári-
tas España y en la Celebración de sus 75 años y Preside la 
Asamblea General de Cáritas en El Escorial.



2
CURIA DIOCESANA
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2.1 SECRETARÍA GENERAL

ASUNTOS TRAMITADOS EN LA SECRETARIA

Ceses
Rvdo. D. Laureano Fernández Fernández

Cese, por fallecimiento, como Consiliario de la Hospitalidad de 
Nuestra Señora de Lourdes – Diócesis de Astorga (12/12/2021).

Rvdo. D. Benito Cabezas Fernández

Cese como párroco de Baíllo, Castrohinojo, Pozos, Corporales, 
Cunas, Encinedo, Forna, Iruela, La Baña, La Cuesta, Losadilla, 
Manzaneda de Cabrera, Nogar, Quintanilla de Losada, Ambasaguas, 
Quintanilla de Yuso, Robledo de Losada, Santa Eulalia de Cabrera, 
Trabazos, Truchas, Truchillas, Valdavido, Villar del Monte y Villari-
no de Cabrera (31/03/2022).

Rvdo. D. Jesús Prieto Pernía

Cese como Administrador Parroquial de A Pobra, A Portela de 
Córgomo, Arcos de Valdeorras, Córgomo, O Piñeiro, San Vicente de 
Leira Veigamuiños y Xagoaza (18/04/2022).

Rvdo. D. Victoriano Ferrero López

Cese, por jubilación, como Párroco de Santa Croya de Tera, Santa 
Marta de Tera Santibáñez de Tera y Sitrama de Tera (10/05/2022).

Rvdo. D. Jorge Peña Albillo

Cese como Párroco de Carracedelo, Posada del Bierzo y Villa-
martín de la Abadía (23/05/2022).

Rvdo. D. Manuel Benavides Cuesta

Cese, por jubilación, como Párroco de Herreros de Jamuz, Jimé-
nez de Jamuz y Tabuyuelo de Jamuz (23/05/2022).
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Nombramientos

Rvdo. D. Jesús Prieto Pernía

Nombramiento como párroco de Baíllo, Castrohinojo, Pozos, 
Corporales, Cunas, Encinedo, Forna, Iruela, La Baña, La Cuesta, 
Losadilla, Manzaneda de Cabrera, Nogar, Quintanilla de Losada, 
Ambasaguas, Quintanilla de Yuso, Robledo de Losada, Santa Eula-
lia de Cabrera, Trabazos, Truchas, Truchillas, Valdavido, Villar del 
Monte y Villarino de Cabrera (18/04/2022).

Rvdo. D. Jesús Álvarez Álvarez

Nombramiento como Administrador Parroquial de A Pobra, Vei-
gamuiños, Xagoaza (18/04/2022).

Rvdo. D. Daniel Pérez Quintela

Nombramiento como Administrador Parroquial de A Portela de 
Córgomo, Arcos de Valdeorras, Córgomo, O Piñeiro y San Vicente 
de Leira (18/04/2022).

Rvdo. D. Agustín Rubio Huerga

Nombramiento como Consiliario de la Hospitalidad de Nuestra 
Señora de Lourdes – Diócesis de Astorga (03/05/2022).

Rvdo. D. José Antonio Prieto Flórez

Nombramiento como Viceconsiliario de la Hospitalidad de Nues-
tra Señora de Lourdes – Diócesis de Astorga (03/05/2022).

Rvdo. D. Aliaksandr Tarasevich

Nombramiento como Administrador Parroquial de Santa Croya 
de Tera y Santa Marta de Tera (10/05/2022).

Rvdos. D. José María Vecillas Cabello y D. Cristopher José 
Vásquez
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Nombramiento como Administrador Parroquiales in solidum, 
moderador de la cura pastoral D. José María Vecillas Cabello de 
Santibáñez de Tera y Sitrama de Tera (10/05/2022).

Rvdo. D. Víctor Manuel Murias Borrajo

Renovación del nombramiento como Director-Delegado de la 
Extensión Centro Asociado “San Genadio” (Diócesis de Astorga) 
del ISCCRR “San Dámaso”, siendo efectiva la renovación a partir 
del curso 2022-2023 (19/05/2022).

Rvdo. D. Agustín Escuredo Merayo

Nombramiento como Párroco de Arganza, Campelo, Canedo, 
Carracedelo, Espanillo, Posada del Bierzo, San Miguel de Arganza, 
San Vicente y Villamartín de la Abadía (23/05/2022).

Rvdo. D. José Domínguez San Martín

Nombramiento como Administrador Parroquial de Herreros de 
Jamuz, Jiménez de Jamuz y Tabuyuelo de Jamuz (23/05/2022).

Rvdo. D. Carlos Eduardo Salazar Femayor

Nombramiento como Vicario Parroquial de A Encomenda, A Po-
bra de Trives, Casteligo, Cesuris – Borruga, Chandrexa de Queixa, 
Forcadas, Manzaneda de Trives, Mendoia, Parada Seca, Paradela 
de Manzaneda, Parafita, Piñeiro, Placín, Requeixo de Bidueira, Re-
queixo de Queixa, San Martiño de Manzaneda, San Miguel de Bi-
dueira y Sobrado de Trives (23/05/2022).

Rvdo. D. Samuel Pérez Prieto

Nombramiento como Consiliario de la Cofradía del Bendito Cris-
to de los Afligidos de Astorga (25/05/2022).
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Decretos

Arciprestazgos: Decreto sobre reorganización de los Arcipres-
tazgos (15/06/2022).

Elección Arciprestes: Decreto convocando consulta para la elec-
ción de nuevos arciprestes y normas para la elección de los arcipres-
tes (16/06/2022).

Asociaciones y Cofradías

Cofradía del Bendito Cristo de la Misericordia de Pobra de 
Trives: Decreto de aprobación de los estatutos y erección en la Dió-
cesis de Astorga, como Asociación Pública de Fieles (13/04/2022).

Cáritas: nombramiento de D. José Manuel Rivera Abad como 
Director de Cáritas de la Unidad Pastoral de Astorga (09/05/2022).

Cáritas: autorización para la constitución de Cáritas en la Uni-
dad Pastoral de Astorga (09/05/2022).

Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores de Pobra de Tri-
ves: Decreto de aprobación de los estatutos y erección en la Diócesis 
de Astorga, como Asociación Pública de Fieles (30/05/2022).

Autorizaciones de Bautismos

Rabanal del Camino: se autoriza el bautismo de C.L.C.G-B. de 
trece años de edad (14/04/2022).

Puebla de Sanabria: se autoriza el bautismo de R.B.G. de diez 
años de edad (16/05/2022).

Autorizaciones de Conciertos

Villarejo de Órbigo: Se autoriza el concierto previsto en la igle-
sia parroquial para el día nueve de abril de 2022 (04/04/2022).
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Puebla de Sanabria: Se autoriza el concierto previsto en la igle-
sia parroquial para el día veintiocho de mayo de 2022 (04/05/2022).

Villoria de Órbigo: Se autoriza el concierto previsto en la igle-
sia del Monasterio premonstratense para el día cinco de junio de 
2022 (30/05/2022).

S.A.I. Catedral: Se autorizan los conciertos organizados por la 
Asociación de Amigos de la Catedral previstos para los días 20, 23, 
25 y 27 de agosto de 2022 (27/06/2022).

Villafranca del Bierzo: Se autorizan los conciertos previstos en 
la iglesia de San Nicolás el Real para los días 22, 23, 28, 29 y 30 de 
julio, 4, 5, 6, 7, 12, 13, 14, 19, 26 y 27 de agosto de 2022 (27/06/2022).

Autorización de Venta

Fontey: se autoriza la venta de un local (25/05/2022).

Autorizaciones de Obras

San Pedro de Pegas: se autorizan obras para la reparación de la 
cubierta de la iglesia parroquial. El Obispado concede una subven-
ción de 5.000 € (05/04/2022).

Fresnedelo: se autorizan obras para la reconstrucción de la torre 
de la espadaña. El Obispado concede una subvención de 10.000 € 
(05/04/2022).

El Acebo: se autorizan obras de acondicionamiento y reparación 
en las escaleras de acceso a la torre y en el porche de entrada la re-
paración de la cubierta de la iglesia parroquial. El Obispado concede 
una subvención de 10.000 € (05/04/2022).

Santa Marina del Rey: se autorizan obras de acondicionamiento 
y sustitución del solado de la sacristía y trasera del altar. El Obispado 
concede una subvención de 10.000 € (05/04/2022).

Prada do Bolo: se autorizan obras de mejora de la fuente y del 
pilón del atrio de la Iglesia parroquial. (24/05/2022).
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Autorizaciones de Patrimonio

Peñalba de Santiago: se autoriza a “Fascina Producciones 
S.L.U.” a realizar una visita y toma de imágenes en la Iglesia parro-
quial para un programa de televisión (13/04/2022).

Puebla de Sanabria: se autoriza la restauración del Retablo de la 
Virgen de las Victorias y la imagen de San Cayetano (04/05/2022).

Magaz de Arriba: se autoriza la restauración del retablo de la 
Virgen de los Dolores. El Obispado concede una subvención de 
2.000 € (05/05/2022).

Riego de la Vega: se autoriza la restauración del ático y el Cal-
vario del retablo mayor. El Obispado concede una subvención de 
13.000 € (05/05/2022).

Vecilla de la Vega: se autoriza la restauración del retablo la-
teral derecho. El Obispado concede una subvención de 5.000 € 
(05/05/2022).

Imágenes de San Pelayo: se autoriza a D. Manuel Carlos Gon-
zález Fernández la toma de imágenes de San Pelayo en varias 
parroquias de la Diócesis para la realización de una exposición 
(14/06/2022).
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OBITUARIO SACERDOTAL.

D. Isidro Mayo García
Nació el 21 de noviembre de 1928 en Sardone-
do, en la vega del Órbigo. Cuando contaba ya 
catorce años ingresó en el Seminario de Astorga, 
en el que curso los cinco años de “latines”, tres 
de filosofía y cuatro de teología, hasta llegar al 
momento de su ordenación, que tuvo lugar el 19 
de junio de 1955.

	 El día 11 de octubre de este año de 1955 re-
cibió su primer destino, ecónomo de Santa Cruz 
de Montes y encargado de Santibáñez de Montes, 

Poibueno y Fonfría, en las cercanías de Torre del Bierzo y donde el 
Bierzo está a punto de dar paso a las tierras astorganas. En tiempos 
en los que todavía las carreteras no llegaban a estas localidades, una 
hora a pie llevaba el camino hasta Santibáñez y tres horas había que 
emplear para alcanzar la parroquia de Poibueno. Casi mil habitantes 
poblaban en aquel entonces estas parroquias, hoy totalmente despo-
bladas varias de ellas, y allí trabajó D. Isidro con entrega e intensidad, 
aquellos primeros años de su vida sacerdotal. La atención pastoral, 
el impulso para poner en marcha la Cáritas parroquial y el adecen-
tamiento de los templos, especialmente los de Santa Cruz, Fonfría y 
Poibueno ocuparon sus afanes sacerdotales recién estrenados.

	 En 1963, con ocasión del concurso a parroquias, convocado por 
D. Marcelo en la diócesis asturicense, recibió su nuevo destino, 
muy cerca de sus antiguas parroquias: Párroco de San Andrés de las 
Puentes. Consagraba así su vida sacerdotal a estas tierras bercianas. 
En su nuevo destino permanecería durante 34 años, añadiéndole con 
el paso de los años el servicio de las parroquias más o menos limí-
trofes de La Silva, San Facundo, Poibueno nuevamente, Matavenero 
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y Santa Marina de Torre. En varias de estas parroquias vivió su des-
población total en los años sesenta, y en alguna como Matavenero 
y Poibueno, asistió también a su novedosa recuperación cuando a 
finales de los años ochenta resurgieron como aldeas ecológicas o 
ecoaldeas. En unas y en otras situaciones, fue D. Isidro, el pastor fiel 
y servicial que entregó su vida sacerdotal a los fieles que le fueron 
encomendados.

	 En 1997, pasó a la situación de jubilado, estableciendo su resi-
dencia en Astorga, siendo habitual verle concelebrar y participar de 
la Eucaristía en la parroquia de San Bartolomé, hasta que ya limita-
do en fuerzas y capacidades pasó a vivir en la Casa Sacerdotal. Allí 
residió los últimos años de su vida, y allí continúo ejerciendo su 
ministerio sacerdotal, especialmente como confesor, hasta el mismo 
momento de su partida. El Señor le llamó junto a sí el 17 de abril 
de este año de 2022, cuando contaba 93 años de edad, y el funeral y 
posterior entierro, presididos por el Sr. Obispo acompañado por un 
pequeño grupo de sacerdotes, tuvieron lugar el día 18 de abril en su 
pueblo natal de Sardonedo. Descanse en paz. F. J. G. A. (Pertenecía 
a la Asociación de Sufragios nº 1.470)
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D. Carlos Monroy Criado
Nació el 17 de julio de 1938 en Villamontán de 
la Valduerna. Tiempos recios en los que el drama 
de la Guerra Civil continuaba asolando nuestras 
tierras y sembrando de incertidumbres las vidas 
de nuestros mayores. A pesar de todo, y protegi-
do por el manto de la Virgen de Castrotierra, el 
niño Carlos fue creciendo arropado en el hogar 
familiar hasta incorporarse al Seminario de As-
torga en el año 1952. Ocho años permaneció en 
el seminario asturicense realizando estudios de 

humanidades, filosofía y el inició de la teología. En 1960, inició el 
curso de segundo de teología en la Pontificia Universidad de Sala-
manca. En 1962 fue ordenado sacerdote en esta misma ciudad. Y en 
1963 culminó en ella sus estudios teológicos.

	 Su buena formación hizo que incorporado a la diócesis fuese des-
tinado a las labores educativas. El 19 de septiembre de este año de 
1963 fue nombrado capellán del Colegio “La Inmaculada” de Pon-
ferrada, y el 23 de septiembre del mismo año profesor y secretario 
del Colegio Diocesano “San Ignacio” en la misma ciudad. Durante 
más de cuarenta años su vida sacerdotal se plasmó en la dedicación 
a tiempo pleno a la enseñanza y educación de varias generaciones 
de alumnos. Siempre fue consciente de la necesidad de mantenerse 
bien formado y por eso en diferentes momentos aprovechó sus tem-
poradas vacacionales para perfeccionar su dominio del francés, y 
aún del inglés, y así poder desempeñar mejor su labor docente. En 
el Colegio “San Ignacio” fue profesor, secretario y director durante 
casi veinte años (1987-2004). Sus compañeros sacerdotes, los profe-
sores del centro, las familias y sobre todo sus alumnos recibieron el 
fruto de su trabajo eficiente, servicial y entregado de toda una vida.

	 Deseoso de realizar también una labor pastoral al cargo de una 
parroquia, asumió como encargado la parroquia de Valdecañada en 
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1971. En 1987 fue nombrado párroco de Carracedelo y Posada del 
Bierzo, en 2011 añadió el encargo de la parroquia de La Martina, y 
en 2016 la de Villamartín de la Abadía. El servicio pastoral cercano 
a los fieles de estas parroquias fue para él una hermosa experiencia 
sacerdotal que siempre valoró como fundamental.

	 En septiembre de 2017, con 79 años ya cumplidos, decidió re-
tirarse y estar disponible para ayudar a los compañeros, tanto en su 
residencia establecida en Ponferrada, como en el entorno de su loca-
lidad natal de Villamontán de la Valduerna. No eran esos los planes 
del buen Dios, y su buena disposición apenas pudo hacerse realidad 
porque visitado por la enfermedad su actividad quedó totalmente 
mermada. Acompañado y cuidado por su familia vivió estos últimos 
años, y el día 1 de mayo de este año de 2022 fue llamado a la casa del 
Padre. Su funeral y posterior entierro, presidido por el Vicario Gene-
ral, por ausencia del Sr. Obispo, acompañado por un nutrido grupo 
de compañeros, tuvieron lugar en su parroquia natal de Villamontán 
de la Valduerna el día 2 de mayo.

Descanse en paz. F. J. G. A.
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D. Felipe Pollán Fraile
Nació el 22 de mayo de 1937 a los pies de la Vir-
gen del Castro, en el pueblo valdornés de Ribas 
de la Valduerna. Los duros años de la Guerra y la 
inmediata penuria de la posguerra acompañaron 
sus primeros años de vida en los que el calor del 
hogar familiar y la vivencia auténtica de una fe 
sentida prepararon su corazón para escuchar la 
llamada de Dios. En 1950, apenas 13 años, in-
gresó en el Seminario de Astorga, en el que fue 
recorriendo los diversos cursos de Humanidades, 

Filosofía y Teología, hasta ser ordenado sacerdote el 29 de junio de 
1963. Destacó en aquellos años de estudios no sólo por su piedad, 
sino también por sus habilidades futbolísticas que fueron siempre 
recordadas por sus compañeros de entonces.

	 El 27 de julio del mismo año de 1963 recibió el primer destino. 
Ecónomo de Pombriego y encargado de Santalavilla, Castroquilame 
y Robledo de Sobrecastro, en la comarca de La Cabrera. En años 
posteriores añadiría las parroquias de Llamas de Cabrera, Benuza, 
Sotillo de Cabrera y Yebra. Ya en aquellos años, los curas de esta 
zona estaban habituados a que sus encomiendas parroquiales no pu-
diesen contarse con los dedos de una mano. Casi diez años permane-
ció en este primer destino que siempre recordó con enorme agradeci-
miento. Las condiciones de vida eran en estos pueblos bastante más 
limitadas que en su tierra valdornesa, las carreteras apenas existían y 
los desplazamientos no eran tan fáciles como hoy en día, pero todo 
ello no impidió que la entrega pastoral, el cariño que profesó a sus 
fieles y el que ellos le tuvieron permaneciese a través de los años. 
La vida sacerdotal se alimenta más de la vida interior y la alegría del 
corazón que de las condiciones materiales.

	 El 28 de septiembre de 1971, comenzó una nueva etapa, coad-
jutor de la Parroquia de San Pedro Apóstol de Ponferrada, director 
espiritual del Instituto “Gil y Carrasco” y después profesor en el 
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Instituto “Álvaro de Mendaña”. Entre su parroquia y sus clases, los 
fieles y los jóvenes trabajó más de veinte años desgastando su vida 
por los que le fueron confiados.

	 El 6 de agosto de 1993 volvió a las cercanías de su Valduerna na-
tal. Desde la ciudad de Ponferrada a los pueblos del valle del Jamuz. 
Párroco de Villanueva de Jamuz, Santa Elena de Jamuz y San Juan 
de Torres, posteriormente atendió también Genestacio de la Vega 
y Quintana del Marco, fue además profesor en algún momento del 
Instituto de La Bañeza. Veinte años pasó en este último destino en el 
que continuó partiendo el Pan de la Vida y anunciando la Palabra de 
Dios a los fieles a los que sirvió con fidelidad.

	 En el año 2013, con 76 años cumplidos se retiró a su pueblo natal 
de Ribas de la Valduerna. Allí siguió colaborando mientras las fuer-
zas se lo permitieron. A finales del año 2021, desgastado por los años 
y la enfermedad se retiró a la Casa Sacerdotal en la que pasó unos 
pocos meses. El 11 de mayo de este año de 2022 era llamado a la 
casa del Padre a la edad de 84 años. Su funeral y entierro, presididos 
por el Sr. Obispo acompañado por un grupo de sacerdotes y los fieles 
de su parroquia natal, se celebraron el día 12 de mayo en Ribas de la 
Valduerna. Descanse en paz. F. J. G. A. (Pertenecía a la Asociación 
de Sufragios nº 1.471)
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D. Anselmo González Alonso
Nació el 30 de noviembre de 1943 en el pueblo 
de Corporales, en la comarca cabreiresa, cerca del 
mítico Teleno y donde inician su andadura algu-
nos de los canales romanos que conducen hasta 
las Medulas romanas el agua necesaria. Pero, aún 
nacido en Corporales, bien pronto se asentó con 
su familia en Murias de Rechivaldo al lado de la 
ciudad de Astorga. En el Seminario asturicense 
inició sus estudios en 1956 y los concluyó el 6 de 
abril de 1968 con su ordenación sacerdotal.

	 El 2 de septiembre de este mismo año 1968 recibió el primer des-
tino. Ecónomo de Chano y Guimara y encargado de Faro. El valle de 
Fornela, en el extremo noroeste de la provincia leonesa, limitando 
con el asturiano valle de Ibias, fue el marco de sus primeras activi-
dades sacerdotales.

	 Apenas dos años después, el 30 de septiembre de 1970 fue desti-
nado al Colegio “Juan XXIII” de Puebla de Sanabria como formador 
y profesor. Eran tiempos en los que nuestros colegios diocesanos, 
llenos de muchachos y de vida, exigían la entrega y dedicación de 
abundantes sacerdotes. En 1975 fue nombrado rector del Colegio, y 
hasta 1981 su vida fueron los jóvenes muchachos a los que cuidaba 
y educaba.

	 El 14 de agosto de 1981 volvió a las cercanías de Astorga. Ecó-
nomo de Villares de Órbigo y encargado de San Feliz de Órbigo y 
Gualtares de Órbigo. En años posteriores fue asumiendo las parro-
quias de Moral de Órbigo, Palazuelo de Órbigo y Gavilanes. Más 
de cuarenta años dedicados al servicio de estas parroquias le convir-
tieron en auténtico pastor de almas que a todos quería, por todos se 
preocupaba y por todos era querido.

	 Pero, a la vez que desarrolló su labor pastoral en las mencionadas 
parroquias, comenzó su colaboración en Cáritas Diocesana, de la 
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que fue director desde 1990 hasta 2018. Casi treinta años en los que 
Cáritas se convirtió en su pasión pastoral. Al servicio de los necesi-
tados gastó sus fuerzas y su tiempo sin reservarse nada, de tal modo 
que se fue convirtiendo en el alma de esta importante institución 
diocesana, junto a los religiosos y seglares que con él colaboraron y 
que siempre encontraron en su persona el amigo y el padre que sa-
bía dirigir y acompañar. En su labor al frente de Cáritas no faltaron 
sinsabores y pesares, pero sobre todo fue llenándose de las alegrías 
y esperanzas del trabajo honesto y desinteresado al servicio de todos 
los que requerían de su ayuda.

	 Además de estas tareas fundamentales colaboró como Delegado 
Episcopal de Cáritas durante muchos años, y fue miembro de los Con-
sejos presbiteral y pastoral de la diócesis en diferentes ocasiones.

	 Los trabajos y los esfuerzos, junto a los años y los achaques fue-
ron quebrantando su salud y le obligaron a dejar su labor en Cáritas 
en el año 2018. Cada vez más limitado y con menos fuerzas para 
atender sus parroquias recibía la ayuda de sus compañeros cuando 
era menester. Y al frente de las mismas se mantuvo, hasta que tras 
un agravamiento de sus dolencias fue llamado por el buen Dios el 28 
de mayo de este año de 2022. Su fallecimiento, estando todavía en 
activo, y tras su labor de tantos años en Cáritas, fue muy sentido por 
sus fieles y por todo el clero diocesano. Su funeral, presidido por el 
Sr. Obispo acompañado por un abundante grupo de sacerdotes, tuvo 
lugar en la parroquia de Villares de Órbigo el día 30 de mayo. A él 
asistieron también representantes de las distintas Cáritas de Castilla 
y León. El entierro tuvo lugar a continuación en el cementerio de 
Murias de Rechivaldo. Descanse en paz. F. J. G. A.
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D. Isidro Miguélez Fernández
Nació el 27 de marzo de 1929 en pleno Cami-
no de Santiago, en el pueblo de San Martín del 
Camino, entonces perteneciente a la diócesis de 
Astorga y hoy a la diócesis hermana de León. El 
cercano santuario de La Virgen del Camino era y 
sigue siendo la referencia religiosa más importan-
te para todos los habitantes de esta zona. Con ca-
torce años andados dirigió sus pasos, como tantos 
muchachos de su época, al Seminario de Astorga 
en el que realizó sus estudios de Humanidades, el 

equivalente al bachillerato que se estudiaba en los institutos de en-
tonces, Filosofía y Teología. Tras doce años de estudios, culminó su 
formación y recibió la ordenación sacerdotal el 19 de junio de 1955.

	 El 15 de octubre del mismo año 1955 recibió el primer desti-
no, ecónomo de Castro de la Lomba y encargado de Campo de la 
Lomba, Inicio y La Omañuela. Estos pueblos de la Omaña leonesa 
pertenecían en aquel tiempo a la diócesis de Astorga. Apenas había 
pasado un año, cuando aconteció una importante reforma de los lí-
mites diocesanos en la Iglesia española y estas parroquias y su mis-
mo pueblo natal pasaron a pertenecer a la diócesis de León. D. Isidro 
decidió permanecer en la diócesis astorgana y el 6 de diciembre de 
1956 recibió nuevo destino. Ecónomo de Saludes de Castroponce y 
encargado de Pozuelo del Páramo y posteriormente de Audanzas del 
Valle. Cambió la montaña leonesa por el páramo leonés, en el que 
continúo realizando su entrega sacerdotal, su dedicación pastoral y 
su capacidad para las renovaciones y los retos que aquellos tiempos 
exigían. Si en la región omañesa había acometido el arreglo del céle-
bre santuario de Pandorado, en Saludes afrontó el arreglo del templo 
y de la casa parroquial al tiempo que atendía la abundante feligresía 
de entonces.

	 En 1963, convocado el concurso a parroquias por D. Marcelo, 
recibió su destino más longevo. Párroco de La Asunción de Fuentes 
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Nuevas, barrio de Ponferrada que en aquel tiempo estaba en plena 
expansión. Durante más de treinta años compaginó las labores pa-
rroquiales, las labores educativas como profesor de religión y la cer-
canía y servicialidad con los compañeros, con los que siempre dis-
frutó y a los que siempre estuvo cercano. A lo largo de aquellos años 
su parroquia fue llenándose con las familias que dejando los pueblos 
y aldeas del Bierzo más cercano buscaban nuevas oportunidades en 
la populosa ciudad de Ponferrada. Se conformó así un barrio pe-
culiar que combinaba el ambiente rural marcado por la abundante 
presencia de los huertos con los edificios de varias plantas propios 
del ambiente urbano. D. Isidro sirvió con fidelidad y acierto a las 
gentes que manteniendo sus raíces en sus pueblos de origen iban 
conformando aquella nueva parroquia en la que el antiguo pueblo 
de Fuentes Nuevas desaparecía progresivamente dando lugar a un 
nuevo barrio ponferradino.

	 El 27 de noviembre de 1996, ya con 67 años cumplidos, jubilado 
de su labor como profesor, volvía a su tierra natal. Pero el final de la 
labor docente no implicó retiro de la labor pastoral. En esa fecha fue 
nombrado párroco de Gavilanes y en el año 2002 añadió el encargo 
de la parroquia de Palazuelo de Órbigo. En 2003 se retiró definiti-
vamente, siendo atendido desde entonces de modo solícito por su 
familia y pasando a establecer su residencia en la ciudad de León 
al abrigo de los suyos. El 15 de junio de este año de 2022 recibió la 
llamada definitiva del Padre de todos, tras unos breves días de hos-
pitalización. Su funeral y entierro tuvieron lugar el viernes, día 17 de 
junio, en su pueblo natal de San Martín del Camino. Fue presidido 
por el Vicario General, por compromisos ineludibles del Sr. Obispo, 
acompañado por un grupo de sacerdotes. Descanse en paz. F. J. G. 
A. (Pertenecía a la Asociación de Sufragios nº 1.472)



– 259 –

C
U

R
IA

D. Maximino López Rodríguez
Nació el 2 de febrero de 1928 en la localidad de 
Suertes en el valle de Ancarés. Con 12 años y en 
plena posguerra inició sus estudios en el Semina-
rio de Astorga en el año 1940. Doce años de estu-
dios, Humanidades, Filosofía y Teología, y el 31 
de mayo de 1952, en el Congreso Eucarístico de 
Barcelona, era ordenado sacerdote en el estadio 
de Montjuic, al servicio de la diócesis de Astorga.

	 El 10 de octubre del mismo año 1952 era 
nombrado ecónomo de Burbia, con la coadjutoría de Penoselo, la 
parroquia de Campo del Agua y su anejo Aira da Pedra, en las cer-
canías de su valle de Ancares natal. Hoy estos núcleos de población 
son hermosos parajes naturales, accesibles con bastante facilidad y 
con apenas habitantes. Entonces la población casi se acercaba a los 
mil habitantes, sólo en Campo del Agua había más de trescientos, 
y las comunicaciones a través de caminos y sendas bien podían lle-
var varias horas de caminata por terrenos bien agrestes. Los siete 
primeros años de su vida sacerdotal los entregó D. Maximino a los 
fieles de estas parroquias, ocupándose de alimentar su vida espiri-
tual y también de atender en lo posible las necesidades materiales, 
como cuando gestionó la entrega de más de doscientos colchones 
para solucionar como él reconoció “las condiciones infrahumanas de 
vivienda y habitación” que entonces padecían.

	 El 30 de julio de 1959 recibió su segundo destino, que finalmente 
sería definitivo, regente de la parroquia de Molinaseca y encargado 
de la de Campo, en las cercanías de Ponferrada. En 1960 pasó a ser 
ecónomo de la misma parroquia y en 1963, con ocasión del concurso 
a parroquias, fue nombrado párroco en propiedad de la parroquia 
que ya estaba atendiendo durante los últimos cuatro años. En años 
posteriores fue encargado de las parroquias de El Acebo, Riego de 
Ambrós, Folgoso del Monte y las Tejedas, poblaciones totalmen-
te deshabitadas hoy en día las dos últimas. Durante casi cincuenta 
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años D. Maximino fue el párroco de Molinaseca, totalmente entre-
gado a su labor sacerdotal al servicio de los fieles encomendados. 
El cuidado de la liturgia, la catequesis, la predicación, la confesión 
sacramental, el arreglo de la casa parroquial que recibió inhabitable, 
y de los templos siempre necesitados de nuevas y costosas obras, y 
la atención esmerada a su propia formación, aprovechando cualquier 
oportunidad para mantenerse al día en los saberes teológicos, fueron 
conformando su día a día a lo largo de todos estos años.

	 Además, su capacidad y el respeto bien ganado entre sus propios 
compañeros hicieron que fuese nombrado miembro del Consejo Dio-
cesano de Economía en más de una ocasión, arcipreste del Valdueza y 
miembro del Consejo Presbiteral. Con espíritu de servicio colaboró en 
estas tareas y en tantas otras que los compañeros le solicitaban.

	 En el año 2008, con ochenta años cumplidos, presentó su renun-
cia a las parroquias que en ese momento atendía, consciente de las 
limitaciones que la edad le imponía. Residió en Ponferrada con su 
familia hasta que las limitaciones le hicieron volver a su parroquia 
de Campo, esta vez a la Residencia Virgen de la Encina, atendida 
por las Hermanas de Marta y María, a las que sirvió también como 
capellán mientras las fuerzas se lo permitieron. El 26 de junio de este 
año de 2022, tras haber sido ingresado en el Hospital del Bierzo unas 
semanas antes, partió hacia la casa del Padre. Su funeral tuvo lugar 
en la Parroquia de San Antonio de Ponferrada el día 27 de junio, 
presidido por el Sr. Obispo, acompañado por un grupo abundante de 
sacerdotes. Tras el mismo sus restos recibieron cristiana sepultura en 
el cementerio de su pueblo natal de Suertes.

Descanse en paz. F. J. G. A. (Pertenecía a la Asociación de Sufragios 
nº 1.473)
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D. Francisco Estévez Vega

Nació el 10 de octubre de 1932 en el pueblo de 
Córgomo, en la ourensana comarca de Valdeorras. 
En sus inicios, orientó sus pasos D. Francisco ha-
cia la vida religiosa. Con sólo 13 años, en 1945, 
comenzó sus estudios de Bachillerato con los Fran-
ciscanos en la localidad coruñesa de Padrón. Pos-
teriormente realizó los estudios de Filosofía en el 
convento de Puenteareas (Pontevedra), años 1951-
1953, y los de Teología en Santiago de Compos-
tela, ordenándose sacerdote el 6 de abril de 1957.

	 En octubre de 1958 su Congregación le destinó a las Misiones 
Franciscanas en Venezuela. Allí trabajo en diferentes labores, fun-
damentalmente en la enseñanza, durante quince años, en los que 
también dedicó algún curso a formarse en el ámbito litúrgico en 
Medellín (Colombia).

	 En 1973 solicita el correspondiente permiso para poder atender a 
sus padres y se incorpora al clero diocesano y durante más de treinta 
años atenderá diferentes parroquias en la cercanía de su Córgomo 
natal. En septiembre de 1973 es nombrado ecónomo de Robledo 
de Domiz y encargado de Carballeda de Valdeorras, Santa Cruz de 
Bascois, Pusmazán y Casoio. En 1980 se le requirió durante un tiem-
po para añadir a estas parroquias las de Casaio, Lardeira, A Portela 
do Trigal, Soutadoiro, Ricosende y Riodolas. Finalmente, el 1 de 
septiembre de 2005, con más de 70 años, asumió las parroquias de 
Candeda de Domiz y Domiz. Treinta y cinco años de servicio atento, 
fiel, humilde y constante a sus parroquias y sus gentes. Anunciar el 
Evangelio y partir el Pan de la Eucaristía, celebrar las fiestas y los fu-
nerales. Entrega cotidiana que amasada en el transcurso de los años 
hizo que D. Francisco fuese conocido por su bondad, su humildad y 
su servicialidad para con todos, fieles y compañeros. Es la entrega 
del pastor que desgasta la vida por aquellos que le son confiados.
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	 En el año 2008, cumplidos los ochenta, solicitó su jubilación 
y posteriormente se retiró a la Residencia de Valdegodos, en la 
que “de facto” fue realizando labores de capellán hasta sus últimos 
días, prolongando así su labor sacerdotal. El 30 de junio de este 
año de 2022 fue llamado a la casa del Padre. Su funeral y entierro, 
presidido por el Secretario-Canciller del Obispado, por compromi-
sos ineludibles del Sr. Obispo, y acompañado por los sacerdotes de 
la zona, tuvo lugar el día 1 de julio en su parroquia natal de Córgo-
mo. Descanse en paz. F. J. G. A.

	



3
VIDA DIOCESANA



– 264 –

D
IÓ

C
E

S
IS



– 265 –

D
IÓ

C
E

S
IS

NOTICIAS, MEMORIA Y GRATITUD.

ACONTECIMIENTOS EXTRAORDINARIOS

SEMANA SANTA

Felizmente restablecida al menos en su mayor parte la normalidad 
la Semana Santa ha vuelto a tener presencia en la vida litúrgica y en 
las procesiones que en muchas de nuestra ciudades, villas y pueblos 
ha revestido especial solemnidad con cofradías llenas de entusiasmo 
generoso

PREGONES

El Pregón de Semana Santa, prólogo e invitación a la celebración 
religiosa de la Semana Santa ha tenido este año los siguientes pro-
tagonistas en los lugares donde tenemos noticia se celebró, siempre 
con un complemento de Concierto Sacra.

ASTORGA. 2 abril. Catedral. Pregonero Monseñor Fernando 
Valera Sánchez, Obispo de Zamora, el texto ha sido editado por la 
Junta Pro Fomento de la Semana Santa:  La vida y el dolor compar-
tidos. Meditación ante la cruz Pregón de la Semana Santa de Astor-
ga JUNTA PRO FOMENTO. Astorga, 2022 pgs 23. Asistió nuestro 
Señor Obispo.

LA BAÑEZA.  27 mayo Iglesia de Santa María. Pregonero el 
sacerdote de la Archidiócesis de Santiago Don José Luis Dorelle, 
párroco de Brión.
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BARCO DE VALDEORRAS.  9 de abril Iglesia de San Mau-
ro. Monseñor Antolín de Cela, rector de la Basílica de la Encina de 
Ponferrada

PONFERRADA. 2 abril Teatro Bergidum. Pregonera Doña María 
del Carmen Fariñas, catedrática de la Universidad de Cantabria y jefa del 
Servicio de Enfermedades Infecciosas del Hospital Marqués de Valdecilla

VILLAFRANCA DEL BIERZO  9 de abril. Teatro Villafran-
quino. Pregonera Doña Mar Palacio, ex presidenta del Instituto de 
Estudios Bercianos (IEB). 

CACABELOS. 8 de abril. Carlos de Francisco. Profesor jubilado 
del Institutos

ASTORGA CATEDRAL
Presidió las cuidadas celebraciones el Señor Obispo, sus homilías 

se recogen en el apartado correspondiente de este Boletín.

Misa Crismal. Tuvo lugar el miércoles 13 de abril a las 11 horas, 
en ella participaron más de 80 sacerdotes diocesanos con presencia 
de religiosos y files laicos.
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El Jueves Santo presidió la Misa de la Cena del Señor y el tras-
lado al monumento instalado en el trascoro de la Catedral del Santí-
simo, siendo visitado por muchos fieles.

El Viernes Santo tras los oficios de la Pasión, asistió el Señor 
Obispo a la Procesión del Santo Entierro.

También igualmente en la Catedral presidió la Vigila Pascual y 
el Domingo de Pascua la Misa estacional de la Pascua, impartiendo 
la Bendición papal y en el atrio de la Catedral, participó en la pro-
cesión del encuentro del Resucitado con la imagen de la Virgen del 
Amor Hermoso y felicitación con el Regina Coeli. La Cofradía de 
la Vera Cruz repartió el ya tradicional Aleluya este año con la ima-
gen de San Gabriel Perboyre.  Las ceremonias del Jueves, Vigilia y 
Pascua se trasmitieron por el canal de You Tube de la Diócesis y las 
homilías se publican en este número del Boletín

PEREGRINACIÓN DIOCESANA A SANTIAGO DE 
COMPOSTELA

Del 21 al 23 de abril 100 personas participaron en la Peregrina-
ción Diocesana a Santiago de Compostela en la modalidad de tres 
días. Acompañados de cuatro sacerdotes, los peregrinos recorrieron 
el Camino portugués el primer día, por Braga, Tuy, Pontevedra, Pa-
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drón e Iria Flavia. Ya en la segunda jornada, por la mañana, recorri-
do por el Camino del mar a Finisterre y, por la tarde, por el Camino 
Inglés donde visitaron el Aquarium de La Coruña. 

El 23 de abril sábado en Compostela reunió a más de 1.000 dio-
cesanos, procedentes de las cuatro zonas de la diócesis de Astorga, 
dispuestas a ganar el Jubileo del Año Santo. Tras un encuentro en 
la Plaza del Obradoiro, los peregrinos pudieron visitar Santiago de 
Compostela con su gran belleza monumental y comer en la Hos-
pedería de San Martín Pinario. Los peregrinos astorganos llevaban 
como distintivo una pañoleta amarilla.

Previamente hubo un tiempo para la celebración de la Palabra y pe-
nitencial y el paso por la Puerta Santa y la visita al sepulcro del Apóstol.

También hubo un grupo que hizo la peregrinación a pie desde el 
Monte del Gozo a la Catedral de Santiago. 

Por la tarde, el Arzobispo de Santiago, Mons. Julián Barrio, pre-
sidió la Misa del Peregrino en cuya homilía, no leída, no faltaron 
elogios para la Diócesis de Astorga, sus gentes y sacerdotes, refe-
rentes éstos que lleva siempre en su corazón, todo en un todo de 
cálido afecto. En representación de nuestra iglesia particular, hizo la 
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tradicional y emotiva ofrenda al Apóstol.  nuestro obispo D. Jesús 
Fernández González.  La parte musical, corrió a cargo del director 
del Colegio San Pablo VI de A Rúa, D, José Manuel Carrasco, quien, 
además de tocar el órgano, se ocupó de aunar las diferentes voces de 
los distintos coros parroquiales de O Barco, A Rúa Petín y As Er-
mitas. La interpretación del himno al Apóstol Santiago por parte de 
esta agrupación vocal acompañada de los registros del órgano, hizo 
vibrar de emoción espiritual a cuantos allí estaban. 

Una jornada cargada de muchísima fe, alegría y agradecimiento, 
y fraternidad diocesana. Ya de regreso a sus casas, los peregrinos de 
la modalidad de tres días, realizaron una parada ante el monumento 
creado en el municipio de Guitiriz (Lugo) en memoria de los falleci-
dos en la última peregrinación diocesana del año 1999. 
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TEXTO DE LA INVOCACIÓN AL APÓSTOL 
SANTIAGO, HECHA POR EL SEÑOR OBISPO 

EN NOMBRE DE LA DIÓCESIS

Apóstol Santiago:

Llegados a este lugar sagrado que conserva tus restos y tu me-
moria, se postran ante ti los hijos de una Iglesia enclavada en las 
provincias de León, Zamora y Ourense, que hunde sus raíces en 
un pasado remoto de finales del siglo II o principios del siglo III. 

Aquellos primeros tiempos fueron duros y difíciles: los cató-
licos de la antigua provincia romana de Gallaecia tuvieron que 
hacer frente al culto a los dioses paganos y padecieron las per-
secuciones de los emperadores romanos, una de cuyas víctimas 
fue Sta. Marta, actual patrona de la ciudad de Astorga; además, 
sufrieron las divisiones internas provocadas por desviaciones 
doctrinales como las de los priscilianistas, y fueron víctimas de 
las invasiones germánicas y musulmana. 

Su fe, regada con la sangre de los mártires y fortalecida por 
las pruebas sufridas, siguió creciendo gracias a la obra evange-
lizadora de Sto. Toribio, patrono de la diócesis, allá por el siglo V. 
Dos siglos después, se expandió el movimiento cenobítico en El 
Bierzo, regalando frutos de santidad en santos como San Fruc-
tuoso de Braga y San Valerio del Bierzo. También el siglo X nos re-
galó santos como San Genadio y San Fortis. A su labor espiritual 
y evangelizadora, se unió la creación de numerosos monasterios, 
centros de culto, de cultura y desarrollo.

Ya en el siglo XI se consagró la primera iglesia catedral de la Dió-
cesis y en el XV, la primera piedra de la actual cuya construcción 
concluyó en el siglo XVIII. En ese mismo siglo, se fundó el Semina-
rio, símbolo de una Iglesia que miraba con esperanza al futuro.

Amigo del Señor, tú que fuiste pionero en la evangelización de 
España y, particularmente, en esta parte del noroeste peninsular, 
acogerás sin duda con agrado nuestra gratitud para presentárse-
la al Señor, por tantos y tantos testigos de la fe que nos han pre-
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cedido, por su obra, por su testimonio. Ellos constituyen la raíz de 
este árbol que se alimenta de la sabia de Dios y los hitos que nos 
señalan el camino que nos conduce a la Meta del cielo.

Te confesamos también que nos pesa el presente: los dioses pa-
ganos de los principios, aunque con otro rostro, perviven hoy entre 
nosotros en las idolatrías del hedonismo, del individualismo y del 
relativismo que atentan contra la fe y hacen difícil la vocación cris-
tiana; las persecuciones de entonces, se han convertido en arrin-
conamiento público de Dios, la división del principio se perpetúa, y 
el diálogo con otras religiones e ideologías extrañas nos sorprende 
sin palabras y con un dinamismo misionero escaso.

A todo esto, se suman problemas como la baja natalidad, el 
envejecimiento de la población, la despoblación del mundo rural 
y el decrecimiento del urbano, la dispersión, la falta de perspec-
tivas laborales para los más jóvenes, el escaso emprendimiento y 
dinamismo social… 

Como padre y pastor de esta Iglesia particular de Astorga, 
pongo Santo Patrono en tus manos todos estas pobrezas y sus 
sufridas consecuencias: la soledad de tantas personas mayores, 
perdidas en aldeas remotas y en pisos urbanos, la convivencia y 
el amor roto de muchas familias, el paro de larga duración sufrido 
en zonas donde se han cerrado industrias sin que hubiera alterna-
tiva, el éxodo de nuestros jóvenes en busca de un futuro mejor, las 
adicciones sufridas persiguiendo equivocadamente una felicidad 
ahogada, el olvido y el desconocimiento de Dios…

Sr. Santiago, ayúdanos con tu intercesión a ser mejores ami-
gos del Señor y a hacer de nuestras familias Iglesia doméstica. 
Impúlsanos en el proceso renovador emprendido por nuestra 
Iglesia en orden a ser más comunitaria, participativa y misionera, 
más sinodal, tal como está fijado en el proyecto de las Unidades 
Pastorales. Ayúdanos también a comprometernos más y mejor en 
la acción caritativa y social para que nuestro mundo sea más justo 
y fraterno, tal como Dios lo ha soñado, y para hacer más patente 
la grandeza de la fe en Cristo resucitado. Que así sea.  + Jesús, 
Obispo de Astorga
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LA VIRGEN DEL CASTRO EN ASTORGA

La secular tradición de traer en rogativa para pedir la lluvia a la ve-
nerada imagen de Nuestra Señora de Castrotierra desde su santuario 
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a la Catedral de Astorga, ha renovado este año el fervor y la fiesta. 
Acompañada de miles de romeros, con las cruces parroquiales y los 
coloristas pendones llegó a la ciudad Episcopal la tarde del sábado 7 
de mayo. El Señor Obispo. el Cabildo y las autoridades locales reci-
bieron la Santa Imagen en el barrio de San Andrés, firmando el Señor 
Obispo el acta de recepción con los Procuradores de la Tierra que 
tienen el privilegio de custodiar a la Virgen y promover su traída. Ese 
mismo día comenzó el novenario que han presidido el Señor Obispo.

Mons. Jesús Fernández, que es la primera vez que vive este acon-
tecimiento como prelado asturicense recordaba en la homilía que 
“hace cinco años y seis días te recibió aquí mismo una multitud 
de devotos bajo la presidencia del obispo diocesano de entonces 
Mons. Juan Antonio Menéndez, cuya inesperada y llorada muerte 
en el año 2019 suspendió tu visita de ese año. Ntra. Señora, estamos 
sedientos de consuelo. En los dos últimos largos años, hemos visto 
morir a quince millones de personas en todo el mundo, decenas de 
miles en nuestro país, muchos conocidos, algunos familiares y ami-
gos. Hemos sentido angustia y hemos llorado en silencio. A veces, 
con esfuerzo, hemos arrancado una plegaria a nuestro corazón y la 
hemos elevado hacia ti. Y, aunque no nos has ahorrado las lágrimas, 
nos las has enjugado mientras nos sentabas en tu regazo.” 

Todos los días ha habido rosario y misa a las 12 de la mañana e 
igualmente a las 8 de la tarde. En la de la mañana se han convocado 
cada día por turno los pueblos comarcanos por zonas.

El 2º día domingo día 8 por la tarde presidió el canónigo Don 
Blas Migueles Vara, con la presencia del Sindicato central de regan-
tes del embalse de Villameca.

El 3º lunes por la mañana los pueblos de la Valdería y Valduerna 
presidiendo D Santiago Cadierno Domínguez y en la tarde estuvo pre-
sente el Sindicato de Presarrey, presidiendo el Deán Don Javier Gay.

El 4º martes por la tarde la Cámara agraria local de Astorga pre-
sidiendo el Señor Deán.
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El 5º día miércoles los pue-
blos del Órbigo y la Ribera, 
presidiendo Don Ramiro Fer-
nández Miranda, párroco de 
Santa Marina del Rey y por la 
tarde el Señor Obispo con los 
ayuntamientos de Riego de la 
Vega, Valderrey, San Justo de 
la Vega, Santiagomillas y Vil-
laobispo y la Junta vecinal de 
Castrotierra

El jueves 12. 6º día de la novena La Bañeza y comarca, con la 
predicación de Don Jerónimo Martínez Franco. A los cultos de la 
tarde asistió el Ayuntamiento de Astorga y las autoridades militares 
de la plaza además de la Cámara de Comercio y Asemac. La misa la 
presidió Don Javier Gay

El 7º día de la Novena, por la mañana los pueblos de Maragatería 
y Astorga con la predicación de Don Manuel Movilla Torío y por la 
tarde los presidentes de as 10 juntas vecinales de los pueblos de los 
procuradores de la Terra presidió el Señor Obispo.

El sábado 14 8º día.  fue particularmente un día de intensas mira-
das a la Virgen del Castro. A medio día pasó por la Catedral a salu-
darla la imagen de San Isidro Labrador que según antigua costumbre 
por el día de su fiesta cambia de lugar de veneración turnándose por 
un año entre las tres parroquias extramuros de la ciudad. Este año de 
la parroquia de San Pedro de Rectivía pasó a la de Santa Colomba 
de Puerta de Rey

En la misa de las 12 estuvieron presentes los pueblos de la Vega, 
Sequeda y Cepeda, presidiendo la misa Don Victor Murias, párroco 
de San Justo y otros pueblos cercanos.

A las 5 el tradicional canto del ramo con grupos del Val de San Lo-
renzo, Nistal, San Justo, Estébanez de la Calzadas y los grupos “Sur-
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cos” de Hospital de Orbigo 
y “Hilandón” de Alija. Este 
grupo en el atrio de la ca-
tedral subastó las rocas que 
forman el ramo, siendo lo 
obtenido para sufragar los 
gastos de la traída.

Y finalmente en la misa 
vespertina hicieron su 
ofrenda las cofradías pe-
nitenciales de Astorga con 
la Junta Pro Fomento y se 
acercaron en visita piado-
sa con la imagen del Naza-
reno (como se ha cumpli-
do en diversas ocasiones) 
la cofradía del Nazareno y 
la Soledad.

El domingo muy de 
mañana las campanas de 
la Catedral convocaron para celebrar el último día de la Novena y la 
Misa de despedida que celebró el Señor Deán quien animó y bendijo 
a los romeros que partían a continuación hacia el Santuario

Todo discurrió en gozosa paz y calma, en un día con alguna lluvia 
y llevadera temperatura que permitió un regreso feliz, al llegar la 
Virgen al Santuario, ya pasadas las 14 horas el Señor Obispo presi-
dió la eucaristía fervorosa en la que dio gracias al Señor y a la Madre 
por estos días de gracia.

Hay que señalar que también el sábado 14 una benéfica lluvia 
aseguró a los fervorosos devotos de la Virgen del Castro que el va-
limiento de la Madre ha sido una vez más eficaz y oportuno. Los 
actos de la novena fueron retrasmitidos por la Cope y por el canal de 
You-Tube de la diócesis.
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FIESTA DE SAN JUAN DE ÁVILA
El martes 10 de mayo se ha vuelto a celebrar la fiesta de San Juan de 
Ávila, patrono del clero secular español.

El Señor Obispo cursó la invitación recordando a los sacerdotes 
que “Después de dos años en que no hemos podido celebrarla a causa 
de la pandemia, reanudamos su desarrollo normal el próximo día 10 
de mayo. Las circunstancias sanitarias, las distancias, las capacidades 
físicas, han dificultado nuestros encuentros en los últimos tiempos. 
Volvernos a reunir, encontrarnos de nuevo, nos llenará de gozo y, ade-
más, nos dará la opor-
tunidad de fortalecer la 
fraternidad presbiteral, 
tan importante en nues-
tra vida y ministerio”. 
Y también recordaba 
“que estaban pendiente 
los actos de homenaje 
a los que han cumplido 
durante estos dos últi-
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mos años y cumplen en el presente sus BODAS DE ORO Y PLATA 
SACERDOTALES, entre los que se encuentra nuestro querido D. Ju-
lián Barrio, arzobispo de Santiago.”

La festiva celebración se desarrolló de acuerdo con el siguiente 
PROGRAMA 
10 :30 h. Capilla del Seminario. Concelebración de la Eucaristía, 

presidida por el Sr. Obispo de la diócesis Mons. Jesús Fernández. 
Con afecto dijo en su homilía:  “Consciente de que sois un rega-
lo para la iglesia, para el mundo y para mí mismo, como vuestro 
obispo, no me resisto a la gratitud. Gracias Señor por el regalo del 
ministerio apostólico que abre la puerta a tu presencia entre nosotros 
y nos hace partícipes de los frutos del ministerio pascual-. Sabedor 
también de vuestra frágil condición humana, como lo es también la 
mía, os encomiendo a su cuidado.”

12 :00 h. Aula Magna del Seminario 
• CONFERENCIA impartida por D. Jaime Mayor Oreja, ex mi-

nistro del Interior del Gobierno de España y eurodiputado, y miem-
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bro impulsor del proyecto cultural alternativo NEOS, con el título: 
“LA CRISIS DE LA VERDAD. LA IMPORTANCIA DE LA FE EN 
EL REARME MORAL DE EUROPA” . El conferenciante resaltó 
que “si hay que diagnosticar la causa de lo que ocurre actualmente 
en España y en las Naciones Europeas es la pérdida de fe. Es un pro-
ceso que se ha ido produciendo a lo largo de muchos años. Cuando 
se pierden referencias permanentes hay desorden. La crisis se pro-
duce cuando se han alterado la jerarquía en los valores. Hoy en día 
tener fe para algunos es casi ser un demócrata con limitaciones. La 
causa entre las causas de lo que nos sucede a todos, no solo a los 
católicos, es la pérdida de fe.”

• HOMENAJE fraterno a los sacerdotes que han cumplido en los 
años 2020, 2021 y 2022 sus BODAS DE ORO Y PLATA SACER-
DOTALES. 50 AÑOS DE SACERDOCIO 

Sacerdotes ordenados en el año 1970: Mons. Julián Barrio Barrio, 
Manuel Díaz Álvarez, Manuel Movilla Torio, Ángel Nistal Cordero, 
Isidro Ramos Ramos 

Sacerdotes ordenados en el año 1971: Alfonso García Santos, Ju-
lián Galende Furones, Isaac Núñez García.

Sacerdotes ordenados en el año 1972: José Antonio Arias Redon-
do, Etelvino Baños Herrero, Manuel Pérez Mayo, Alfonso Prieto 
Ferrero 

25 AÑOS DE SACERDOCIO 

Sacerdotes ordenados en el año 1996: José Manuel Carrasco Pas-
cual, Jorge Celada Combarros, José Luis Franco Franco, Víctor Ma-
nuel Murias Borrajo, Patricio D. Salinas Ibarra, O. Praem. Sacerdote 
ordenado en el año 1997, Vicente Miguélez Miguélez, 

Todos ellos presentes a excepción del arzobispo de Santiago, 
Mons. Julián Barrio, D. Julián Galende, D. Alfonso García Santos y 
D. Alfonso Prieto Ferrero, quienes por motivos varios no pudieron 
estar presentes.
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INCENDIO CON GRANDES PÉRDIDAS EN LA 
ZONA DE ZAMORA. CERCANÍA DEL SEÑOR 

OBISPO
VARIOS PUEBLOS DE LA DIÓCESIS DE ASTORGA, AFECTA-
DOS POR LOS INCENDIOS EN LA SIERRA DE LA CULEBRA  
El obispo de Astorga, Mons. Jesús Fernández, se trasladó, el 17 de 
junio, hasta el polideportivo de la localidad zamorana de Camarza-
na de Tera, donde se encontraban los vecinos de varias localidades 
evacuadas de nuestra diócesis como Villardeciervos, Boya, Cional y 
Codesal y de la diócesis de Zamora que fueron desalojados de sus 
casas a causa de los incendios que afectaron a más de 30.000 hectá-
reas de la Sierra de la Culebra. 

El prelado asturicense mostró su apoyo, acercándose personal-
mente a muchos de los allí presentes, entre los que se encontraban 
los párrocos de Villardeciervos y pueblos aledaños, D. Santiago y 
D. Vladimir y otros compañeros sacerdotes que también se trasla-
daron hasta allí para ofrecer toda su ayuda.  Mons. Jesús Fernández 
comentó, en estos duros momentos, que “estamos haciendo lo único 
que podemos hacer que es acompañarlos y rezar para que las cosas 
se vayan solucionando». 

Esta es una situación triste, sobre todo para las personas mayores 
porque ven el riesgo de que su historia se borra, a la vez que se que-
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man árboles que plantaron y ven también peligrar sus propios domi-
cilios que levantaron con esfuerzo, por eso es un momento de mucha 
preocupación y de tristeza y quiero estar cerca de ellos y rezar para 
que esto se vaya solucionando» 

Al día siguiente de la visita del obispo, también fueron desaloja-
dos otros pueblos de nuestra diócesis como Villanueva de Valrojo, 
Ferreras de Arriba y Abajo, Otero de Bodas, Val de Santa María y 
Olleros de Tera. Aunque el fuego fue extinguido días después las 
pérdidas son innumerables.

La Diócesis de Astorga ha puesto en marcha a lo largo del mes de 
julio una colecta en todas las parroquias en favor de los damnificados 
por el incendio de la Sierra de la Culebra y el Valle del Tera (Zamora). 

BEMBIBRE SALIDA DE EL SANTO
Así llaman en 
Bembibre a la 
venerada imagen 
de un Jesús atado 
a la columna ve-
nerado en un san-
tuario a las afue-
ras de la villa y 
objeto de intensa 
devoción en toda 
la comarca. Aunque se aprovecha lo extraordinario de este aconte-
cimiento para un programa de actos cívicos y de diversión se trata 
de un hecho de naturaleza religiosa que se celebra cada 7 años. El 
sábado, este año el 25 de julio, tiene lugar la bajada del Ecce Homo, 
que es trasladado desde su santuario hasta a la Iglesia de San Pedro 
en procesión, con la presencia de pendones y cruces procesionales 
de las parroquias del alto Bierzo. El señor Obispo estuvo presente 
en este momento tan lleno de emoción y presidió la misa en la Plaza 
mayor. Comenzó este día la piadosa novena que presidieron el ce-
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loso párroco Don Manuel Diaz y los párrocos cercanos que asisten 
con sus comunidades, El sábado lo hizo el Archivero Diocesano y el 
Domingo día 3 se devolvió la santa imagen a su santuario con inten-
sa presencia de devotos de nuevo acompañados por sus sacerdotes y 
con los pendones y cruces que representan a las parroquias,

La Cofradía secular del Santo y el párroco han procurado dar a 
estas celebraciones un marcado espíritu de conversión y de consuelo 
y ha sido ejemplar el ambiente devoto de esta celebración. 

CATEDRAL 

UNA VIRGEN DEL MUSEO EN UNA 
EXPOSICIÓN

Resulta curiosa la inclusión de una imagen medieval de la Virgen del 
Museo de la Catedral de Astorga, en la exposición comisariada por 
Esther Pons y Nacho Ares que con el título “Hijas del Nilo. Mujer y 
sociedad en el Antiguo Egipto” ha patrocinado el GRUPO EULEN en 
el Palacio de las Alhajas de Madrid de junio a diciembre de este año 
2022. En el Catálogo dentro de la sección 3ª 
“Diosas y templos”. Con el nº 143 (pg 156) 
con la fotografía se añaden estos datos “Es-
cultura de la Virgen María con Niño. Made-
ra estucada y policromada. Alt 43 cms. anch 
18 cm; prof 14 cm. Siglos XIII-XIV. Museo 
Catedralicio de Astorga. Escultura de bulto 
redonde representando a la Virgen con el 
Niño sobre sus rodillas. Anónimo castellano. 
Repolicromada en el siglo XVI”

Como otras del museo procederá de 
alguna parroquia incierta recogida por el 
Obispo Alcolea antes de 1913 para el Mu-
seo Diocesano que intentaba formar 
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CAMPAÑA DE LOS AMIGOS DE LA CATEDRAL 
PARA LA RESTAURACIÓN DE LA PUERTA DE 
LOS OBISPOS. COMUNICADO DE LA JUNTA 

DIRECTIVA
En cumplimiento de uno de sus fines fundacionales, el de velar por la 
“conservación, mejora y restauración de la Catedral y sus dependen-
cias”, la Asociación de Amigos de la Catedral de Astorga, decidió en 
reunión de Junta Directiva del 3 de marzo del corriente año, abordar 
la restauración de las manos de las figuras representadas en la llama-
da Puerta de los Obispos, que da acceso al Templo por su fachada 
renacentista. Construida en 1647 por encargo del Obispo Bernardo 
de Ataide, dicha puerta presenta, tallados en sus dos hojas de nogal, 
los relieves de cuatro obispos santos del episcopologio asturicense: 
Santo Toribio, San Dictino, San Efrén y San Genadio. En el año 
1992 se llevó a cabo en ellas una intervención de restauración total, 
impulsada también entonces (conjuntamente con la restauración de 
las puertas de la fachada principal), por los Amigos de la Catedral, 
llegándose con éxito a sufragar, por suscripción popular, el coste de 
ambas actuaciones. En 1994 fue precisa una segunda intervención 
para reponer algunas de las manos de las imágenes, tristemente da-
ñadas como consecuencia de actos vandálicos. 

Dada cuenta de que en la actualidad, aun presentando las puertas 
en su conjunto un buen estado de conservación, se observa un im-
portante deterioro (así como pérdidas parciales), en las manos de las 
figuras y en los puños de las mangas, la Asociación de Amigos de la 
Seo asturicense ha encargado un nuevo tratamiento de restauración, 
—el cual ya ha recibido la autorización de la Comisión Territorial de 
Patrimonio — a la empresa Proceso Arte 8 C.B. acordando su realiza-
ción antes de la finalización del año en curso. por un coste de 4.150€. 

Para ello, y al igual que en otras ocasiones en las que hemos 
promovido tareas de restauración, conservación o mantenimiento, 
la Asociación abre una Campaña de recogida de Fondos en la que 
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anima a colaborar tanto a nuestros socios como a todos los astorga-
nos y diocesanos, turistas y visitantes, amantes del Primer Templo 
Diocesano. 

La campaña se inicia con la cantidad de 1500€, (500€ por parte 
de la Asociación; una aportación particular de varios concejales del 
Ayuntamiento de Astorga de 500 €; y otros 500€ de un donativo 
anónimo recibido con este fin.) 

La Junta Directiva confía en poder contar con la misma generosi-
dad de muchos, tal y como se ha demostrado en ocasiones anteriores. 
¡Como siempre muchos pocos harán el todo! Los donativos podrán 
ingresarse en una de estas dos cuentas habilitadas para ello: UNI-
CAJA: ES20 2103 4205 6400 3200 7426 SABADELL: ES46 0081 
5037 8800 0114 7419 Cuántas más aportaciones se reciban menos 
se verían mermadas las “arcas” de la Asociación facilitando así para 
el año próximo la organización de las actividades acostumbradas. 
Lógicamente, una vez alcanzada la cantidad precisa, se comunicará 
dicha circunstancia a través de los medios de comunicación. ¡¡¡Gra-
cias a todos!!! 
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DIÓCESIS
VIDA PASTORAL. REUNIONES, ENCUENTROS, 

ACTIVIDADES.
En el calendario de la vida pastoral de la Diócesis figuran reunio-

nes, actividades y celebraciones de la que damos cuenta brevemente 
o más extensamente para las más destacadas 

2 de abril. Los profesores de religión en la escuela pública 
de la Diócesis de Astorga tuvieron la reunión correspondiente al 
segundo trimestre. La primera parte consistió en una clase práctica 
sobre la importancia del patrimonio religioso en la enseñanza de la 
religión, a cargo de Don Víctor Murias, delegado Diocesano de Pa-
trimonio. A continuación, el Obispo Don Jesús presidió la Eucaristía 
en la capilla del Seminario, animando a los profesores a seguir tra-
bajando con ilusión y sin desanimarse en esta tarea. Finalmente se 
ha compartido la mesa. 

2 de abril. En la tarde el Sr  Obispo Don Jesús ha celebrado la 
Eucaristía con la comunidad neocatecumenal de El Buen Pastor 
de Ponferrada. Su presencia ha sido un motivo de alegría para este 
grupo que trata de vivir la fe tomando muy en serio el compromiso 
bautismal. 

7 de abril.  El Colegio Diocesano Pablo VI - Fátima de A Rúa 
organizó un Viacrucis Juvenil con los alumnos de 4º ESO. a las 7 
de la tarde en la Iglesia de Santa Rita de O Barco.

16 de abril. Jornada de Convivencia y asamblea anual de la Aso-
ciación de Antiguos Alumnos del Colegio de los PP. Palotinos en 
Castrillo de San Pelayo. Se renovó la Directiva que quedó constitui-
da así: presidente Lorenzo Martínez; vicepresidente Felicindo Bas-
teiro, secretario Belarmino Suárez; tesorero P. Gaspar Vega y vocal 
Juan Antonio Machado.
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20 de abril. 7ª Sesión de la formación permanente para el clero, 
consagrados y laicos a cargo de David Compte Verdaguer, sacerdote 
de la diócesis de Vic, quien abordó el tema de “Liderazgo cristiano 
y comunión”. A las 11 horas en el Aula Magna del Seminario de 
Astorga.

30 abril. Encuentro de Coordinadores de Grupos Sinodales.  El 
sábado 30 de abril en el Colegio Diocesano de San Ignacio de Ponfe-
rrada, se celebró un Encuentro de Coordinadores de Grupos Sinodales, 
bajo la presidencia del obispo de Astorga. El motivo del mismo fue 
compartir con los distintos coordinadores las síntesis que el Equipo 
Sinodal Diocesano ha hecho de las aportaciones de los temas tratados, 
así como de la valoración del proceso que, en estos meses, han hecho 
llegar al equipo de dirigentes.  A continuación, se abrió un diálogo so-
bre lo aportado y dedicó un tiempo para concretar la valoración a esta 
primera parte del Sínodo vivida en nuestra diócesis. 

30 abril - 1 mayo. XXXV JORNADA DIOCESANA DE JÓ-
VENES.  

La Bañeza acogió este encuen-
tro que había sido aplazado en va-
rias ocasiones Después de haber-
la suspendido cuando empezó la 
pandemia, de un cambio de fecha 
respecto de la prevista por razo-
nes ajenas a la delegación, de ser 
el puente de mayo, día de la ma-
dre etc. ¡Por fin llegó el encuentro 
deseado! y nada ha impedido que 
haya sido todo un éxito: un gran 
número de adolescentes y jóvenes 
quisieron vivir la experiencia. La 
jornada comenzaba en Huerga de 
Garaballes donde, después de un 
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rato de deporte con diferentes pruebas físicas y la comida, se realiza-
ban los grupos para ponernos en camino, andando, hacia La Bañeza, 
haciendo caso al lema “Levántate y anda”. A su llegada, los jóvenes 
fueron acogidos en la iglesia de El Salvador donde D. Arturo, el pá-
rroco, les dio la bienvenida y les explicó la relación tan estrecha de 
esa iglesia con el Camino de Santiago, puesto que fue albergue de 
peregrinos. Allí tuvo lugar el tema a cargo del sacerdote diocesano 
D. Antonio Ferrer quién les hizo reflexionar sobre el sentido de la 
vida. A continuación, se dirigieron al Colegio “Nuestra Señora del 
Carmen”, que prestó sus instalaciones para las diferentes actividades 
y alojamiento donde tuvieron lugar dos talleres: uno sobre redes so-
ciales (filtros, apariencia, acoso, libertad de expresión...) como modo 
muchas veces de camuflar nuestras propias heridas y otro sobre el 
amor verdadero frente al cosificar a las personas, utilizando como 
base algunas letras de canciones actuales. Ya por la noche después 
de la cena, llegamos a la meta de nuestro camino: Jesús, él fue nues-
tro descanso en la gran vigilia que se celebró, donde con diferentes 
símbolos y reflexiones pudieron pensar sobre el camino de su vida 
y presentársela a Jesús resucitado. Finalizada la vigila, regresaron 
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al colegio donde tuvieron un buen rato de fiesta en el patio a cargo 
de los jóvenes bañezanos “FS Espectáculos”. También hubo opor-
tunidad de colaborar con Cáritas con un “Bar - Quiosco solidario”, 
cuyos beneficios irán destinados a Ucrania. Ya el Domingo, después 
del desayuno, tuvieron lugar diferentes testimonios y la presenta-
ción del Camino de Santiago para jóvenes y PEJ de este verano. A 
continuación, salieron en un ambiente festivo por las calles de la 
Bañeza hacia la iglesia de Santa María donde celebraron la Eucaris-
tía, presidida por el delegado episcopal de Pastoral Juvenil D. Luis 
Fernández Olivares en nombre del Sr. Obispo, quién, sintiéndolo 
mucho, no pudo acompañar a los jóvenes en la jornada como estaba 
previsto, puesto que se encontraba en confinamiento voluntario tras 
dar positivo en COVID. Finalizada la Misa se dirigieron al Jardinillo 
donde disfrutaron de una gran paella y tiempo tranquilo de descan-
so, hasta la hora de despedirse. Sin duda, una gran jornada donde 
agradecemos la implicación y colaboración de muchas personas e 
instituciones: sacerdotes, voluntarios, catequistas, ayuntamiento, co-
legio… A todos, desde el más mínimo detalle y, por supuesto, a los 
participantes ¡Muchas Gracias! (Luis Fernández Olivares) 

5 al 8 de mayo. La Bañeza, Casa de las Misioneras Apostólicas 
de la Caridad. Se celebró un Cursillo de Cristiandad, el Nº 248. Mo-
mento de gracia y conversión. A la clausura asistió el Señor Obispo

12 de mayo. Reunión de los Obispo de la Provincia eclesiásti-
ca en San Isidoro de León. 

Anfitrión el obispo de León, el padre Luis Ángel de las Heras, 
con presencia del arzobispo de Oviedo, Jesús Sanz, y del obispo de 
Astorga, Jesús Fernández, y con ausencia por motivos de agenda del 
obispo de Santander, Manuel Sánchez Monge. En ella han abordado 
la realidad del catecumenado de adultos en las respectivas diócesis, 
con el fin de impulsar estos servicios diocesanos para responder a las 
necesidades que plantea la nueva realidad eclesial. En este sentido el 
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arzobispo de Oviedo, Jesús Sanz, aseguró que se constata la “impor-
tancia de acompañar a esas personas que marcharon de la Iglesia por 
algún motivo o que no terminaron de pasar por todo el periodo de 
iniciación cristiana, y también aquellos que ni siquiera han entrado 
por primera, y ahí el catecumenado de adultos es una institución que 
cada vez va tomando más cuerpo y que resulta clave para salir al en-
cuentro de los que marcharon o de los que no han entrado todavía en 
la vida eclesial”. También se ha realizado una valoración de la fase 
sinodal que ahora está llegando a su fin en las iglesias particulares de 
León, Oviedo, Astorga y Santander, y que ya ha marcado la primera 
etapa del sínodo ‘Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y 
misión’ convocado por el Papa Francisco y que culminará en Roma 
en 2023. En este punto, el arzobispo Jesús Sanz ha sintetizado la 
valoración de los pastores de la Provincia Eclesiástica al afirmar que 
“esta experiencia pre-sinodal que hemos estado haciendo permite 
concluir que se está marcando un estilo de sentirnos y sabernos Igle-
sia que ha llegado para quedarse; la sinodalidad, este camino com-
partido como Iglesia en salida no está vinculada a un sínodo, que 
se convoca, se celebra y se archiva, sino que es una manera de ser 
cristianos como una impronta de sabernos una Iglesia en comunión: 
los pastores con su ministerio, los consagrados con sus carismas y 
los fieles laicos con su compromiso en el mundo y la familia”. Ade-
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más de acoger la presentación del próximo Encuentro Nacional de 
Cofradías Penitenciales de España por parte del obispo Luis Ángel 
de las Heras, que su edición número 33 y bajo el lema ‘Pueblo de 
Dios en salida…Cofradías en Camino’ acogerá la ciudad de León 
el próximo mes de septiembre y al que comprometieron su parti-
cipación las otras tres diócesis de la Provincia Eclesiástica, en este 
foro eclesiástico se planteó la necesidad de colaborar entre las cuatro 
diócesis en aspectos como el cuidado del patrimonio y la presencia 
en el ámbito de la Universidad, ámbitos donde ejercen competencias 
las administraciones autonómicas de Galicia, Castilla y León, Astu-
rias y Cantabria y que los obispos de la Provincia Eclesiástica quiere 
dinamizar, según matizó el arzobispo Jesús Sanz, “con estas realida-
des civiles, como comunidad cristiana, siempre desde el respeto, y 
sin perder nuestra libertad ni nuestra propuesta en esta sociedad de 
la que formamos parte”. En concreto, “aunque las cuatro diócesis 
no tienen Universidad propia, sí que tenemos extensiones o centros 
universitarios asociados a las universidades pública, y en este punto 
destacamos la importancia de nuestra presencia en el mundo de la 
Universidad para asegurar en este ámbito de la alta cultura esa pre-
sencia de la Iglesia”

15 mayo. Tercer aniversario del fallecimiento de Mons. Juan 
Antonio Menéndez. El domingo 15 de mayo se cumplieron tres 
años del fallecimiento repentino del recordado obispo, Mons. Juan 
Antonio Menéndez Fernández. obispo de Astorga de 2015 a 2019. 
En la catedral se recordó este aniversario y su tumba estaba especial-
mente adornada con flores.

18 mayo. Última sesión del curso de la formación permanente.

8ª sesión de la formación permanente, a las 11 horas en el aula 
magna del seminario de Astorga, a cargo de Ángel López García, 
psiquiatra y neurólogo en Ourense. conferencia titulada: “Salud 
mental y hábitos saludables en el sacerdote”
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19-26 mayo Bocadillos solidarios. Los días 19, 25 y 26 de mayo 
se llevaron a cabo los bocadillos solidarios que realiza Manos Uni-
das en los colegios González Álvarez, C.R.A. Vegacemar y Blanco 
de Cela respectivamente, y que junto a los ya realizados en el colegio 
La Salle y la guardería Virgen de las Candelas servirán para recaudar 
fondos para sufragar los dos proyectos que tiene este año en África. 

También han colaborado los colegios: San Ignacio, la Asunción y 
la Inmaculada de Ponferrada; Pablo VI de A Rúa; y los I.E.S. Ornia 
y Vía de la Plata de la Bañeza en los meses de febrero y marzo.

21 de mayo, Fiesta del Colegio Diocesa-
no Pablo VI. Del 16 al 21 de mayo el Colegio 
Diocesano Pablo VI de A Rúa celebró su se-
mana cultural, además de la novena en honor 
del santo Papa que le da nombre. Actividades 
deportivas, culturales, entrega de premios. 
Recuerdos del poeta valdeorrés Florencio 
Delgado Gurriarán a quien este año Galicia 
dedicó el día das Letras Galegas, diversos ta-
lleres, cena de hermandad... El día grande fue 
el sábado 21 de mayo con la solemne Euca-
ristía a las 18:30 h presidida por el sacerdote 
diocesano y exalumno del centro educativo 
D. Antonio Ferrer. 

21 de mayo Encuentro de Obispos y Laicos de la Provincia 
Eclesiástica en el Seminario de Oviedo

“La Iglesia es constitutivamente sinodal” El 21 de mayo tuvo lu-
gar un Encuentro de obispos y laicos de la Provincia Eclesiástica en 
el Seminario Metropolitano de Oviedo, en el que participó un grupo 
de la iglesia particular de Astorga acompañados por nuestro obispo, 
Mons. Jesús Fernández. Se trata de una jornada que habitualmente 
tiene lugar cada dos años, pero en esta ocasión hacía cuatro que no 
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podía llevarse a cabo, a causa de la pandemia. Más de un centenar de 
personas se reunieron en el Aula Magna, procedentes de las diócesis 
de Santander, León, Astorga y Oviedo, acompañadas por sus obispos 
y por el arzobispo emérito de Zaragoza, Mons. Vicente Jiménez Za-
mora, quien pronunció la conferencia central del encuentro, con el 
título “Los laicos en la Iglesia sinodal”. En ella, tal y como el mismo 
don Vicente explicó, trató de integrar y armonizar “el proceso abier-
to por el Sínodo convocado por el Papa Francisco, y el camino de 
Post Congreso de Laicos. Es importante señalar –dijo– que ambos 
procesos convergen, confluyen y se fecundan mutuamente. Esto nos 
indica que el Espíritu Santo, protagonista de la misión evangeliza-
dora de la Iglesia, sopla en la misma dirección para integrar ambos 
procesos en nuestros planes pastorales al servicio de la evangeliza-
ción, donde los laicos tienen una misión fundamental”. “El Sínodo 
es un Kairós –explicó Monseñor Jiménez–, un tiempo de gracia. El 
tiempo de Dios no tiene reloj y a cada uno nos está llamando a una 
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renovación profunda, a un ser dóciles a las llamadas del espíritu para 
rejuvenecer la Iglesia. El Sínodo es un tiempo habitado por el espí-
ritu. Sin el Espíritu no habrá Sínodo; habrá otras cosas, pero no Sí-
nodo”. También recordó que la sinodalidad “es una de las herencias 
del Concilio Vaticano II. Y es tan importante para el Papa Francisco, 
que repite la expresión de San Juan Crisóstomo cuando decía que la 
Iglesia tiene nombre de Sínodo. Así que no es algo accidental, sino 
que pertenece a la identidad misma de la Iglesia, a su entraña, a su 
funcionamiento, a su ADN. La Iglesia es constitutivamente sinodal”. 
Eso mismo recordó el Arzobispo de Oviedo, Mons. Jesús Sanz, que 
valoró la presencia de los participantes como “generosa y valiente, 
porque además, tenemos necesidad de este tipo de encuentros”, y 
manifestó que “la sinodalidad no es una cosa tan moderna, sino que 
es tan antigua como la misma Iglesia, porque significa que la Iglesia 
no está constituida únicamente por los sacerdotes, los obispos y el 
Papa, sino que el Pueblo de Dios tiene esas tres grandes vocaciones: 
los ministros con su sacerdocio, los religiosos con sus carismas y 
los laicos con su compromiso en el mundo y la familia. Así, hemos 
profundizado en este encuentro en el significado que tiene una Igle-
sia que es comunión, comunión de personas y comunión de voca-
ciones, expresando precisamente que los pastores, los religiosos y 
los laicos queremos vivirlo todo como una Iglesia que camina como 
misionera que es”. Tras la charla principal, tuvo lugar un tiempo de 
trabajo por grupos, cuyas conclusiones se pusieron en común tras la 
comida. En los cuestionarios que debían responder, se invitaba a los 
participantes a valorar el proceso sinodal hacia dentro de las iglesias 
diocesanas y en el entorno social. También se les pedía opiniones 
sobre los pasos que habría que dar para que fueran más sinodales 
las estructuras de participación en nuestras iglesias diocesanas, es-
pecialmente en el Consejo Pastoral diocesano, Consejo de Laicos y 
Consejo Parroquial, así como una opinión acerca de en qué medida 
el primer anuncio, el acompañamiento o la formación están presen-
tes en las respectivas diócesis.
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23 de mayo. Reunión del Patronato de la Fundación CALS.

Los patronos de la Fundación CALS (Cáritas Diocesana de As-
torga, Cáritas Diocesana de León, Diócesis Astorga, Hermanos de 
la Salle y Asociación de Familias de Proyecto Hombre), fundación 
que sostiene y alienta al programa terapéutico Proyecto Hombre, 
bajo la presidencia del obispo de Astorga, se reunieron este día 
para aprobar el ejercicio económico del 2021 y los presupuestos 
del 2022.  Y acerca de ello nos recuerdan que de todos es bien co-
nocido el trabajo social que Proyecto Hombre viene realizando en 
el Bierzo y León en la prevención, tratamiento terapéutico e inser-
ción socio laboral de personas con problemas relacionados con las 
diversas adicciones o en riesgo de ser atrapados por ellas.

Estamos en una nueva etapa de renovación e impulso en la que 
seguimos apostando por el trabajo terapéutico de tratamiento y re-
habilitación de personas adictas a las drogas, pero dando un nuevo 
impulso a programas de prevención, formación e inserción socio 
laboral, convirtiendo así Proyecto Hombre un programa mucho 
más abierto a la nueva realidad social de las dependencias.  Con-
fiamos que este nuevo reto sea apoyado económicamente por insti-
tuciones y particulares con el fin de prestar un mejor servicio a las 
personas atrapadas por el infierno de las adicciones. No olvidemos 
que esta acción social de la Iglesia no tiene un fin lucrativo, si no 
un fin social.
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25 mayo. Reunión del Colegio de Arciprestes y coordinadores 
de las Unidades Pastorales 

Tuvo lugar por la mañana en el Obispado bajo la presidencia del 
Señor Obispo y actuando como moderador el sacerdote D. Carlos Fer-
nández.  Se evaluó el curso de acuerdo con el Programa Pastoral 2021-
2022, se presentó el Plan de Reforma de la Organización Diocesana, de 
las competencias de coordinadores y arciprestes y del Estatuto Marco 
de los Consejo Pastorales de las Unidades Pastorales, con aportaciones 
de los asistentes. Otros temas abordados son la situación actual del nue-
vo Plan Pastoral y la revisión de la Formación permanente. 

1 junio. Reunión ordinaria del XII consejo presbiteral

En la sala de reuniones del Obispado de Astorga, se celebró la reu-
nión de final de curso del XII Consejo Presbiteral, bajo la presidencia 



– 295 –

D
IÓ

C
E

S
IS

del Sr. Obispo, Mons. Jesús Fernández.    En dicho encuentro actuó 
como moderador el religioso redentorista P. Juan José Ferrero de Paz, y 
en él se han tratado cuestiones como la reestructuración diocesana, que 
conlleva una nueva configuración de los arciprestazgos, las funciones 
de los arciprestes y de los coordinadores de las Unidades y los esta-
tutos y la implantación de los Consejos de Pastoral de las UPAS.   El 
segundo tema tratado ha sido el de la Formación Permanente. Se hizo 
balance del curso 2021/2022 y propuestas de futuro. El Señor Obispo 
terminó con informaciones pertinentes sobre la Diócesis7

3 de junio. Reunión de las delegaciones de enseñanza de la 
provincia eclesiástica. 

En la Basílica de San Isidoro con el obispo Luis Ángel de las 
Heras como anfitrión para recuperar el Encuentro de Profesores de 
Religión en León en 2023, suspendido al inicio de la pandemia.  Con 
el objetivo de “integrar la enseñanza de la Religión y la educación 
católica en las diócesis como una opción importante, que tiene que 
aunar a los colegios concertados católicos y a la enseñanza de la 
Religión en los colegios públicos como una realidad que queremos 
llevar conjuntamente para hacer una gran esfuerzo y una apuesta por 
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la educación católica”  El obispo de León, el padre Luis Ángel de 
las Heras, como obispo acompañante para el área de Enseñanza de la 
Religión y la Educación Católica dentro de la Provincia Eclesiástica, 
remarcó la importancia del trabajo conjunto en un ámbito como el de 
la Educación Católica, “que es una educación que en este momento 
en la sociedad es una opción prioritaria a favor de la vida, a favor de 
la justicia, a favor de la paz, a favor del respeto, a favor de la tole-
rancia, a favor de la libertad de pensamiento, y sobre todo ponien-
do nuestra fe cristiana como motor de todos estos valores”. Todos 
los participantes en este foro educativo de la Provincia Eclesiástica 
acordaron el desarrollo de dos encuentros de trabajo para el próxi-
mo curso y fijaron para el día 25 de marzo de 2023 la celebración 
en León del Encuentro de Profesores de Religión.  También en este 
encuentro de los responsables de los departamentos de Enseñanza de 
las cuatro diócesis de Provincia Eclesiástica se abordó la situación 
compleja que deriva de la aplicación de las reformas de la conocida 
como ‘Ley Celáa’ por parte de las consejerías de Educación de las 
cuatro comunidades autónomas, Castilla y León, Asturias, Galicia y 
Cantabria, sobre las que se asientan las cuatro diócesis de este ámbi-
to eclesial. En este sentido, Mons. De las Heras señaló que “poner-
nos de acuerdo como Provincia Eclesiástica nos ayuda a saber cómo 
en cada comunidad autónoma se está materializando esta ley y a co-
nocer qué pasos hemos de dar para afrontar y defender la enseñanza 
de la Religión Católica, tanto en su presencia en la escuela pública, 
como todo lo que nosotros representamos y valoramos ante esta ley, 
uno de los puntos en los que más vamos a apoyarnos para defender 
los derechos de la enseñanza de la Religión Católica”.

4 de junio.  Día de la Acción Católica y Clausura del Sínodo 
a nivel Diocesano.

La mañana del sábado 4 de junio, celebración diocesana del Día 
de la Acción Católica y Apostolado Seglar de 2022, fue un tiempo 
para compartir y para orar en la iglesia particular de Astorga. En el 
Aula Magna del Seminario se presentó la síntesis de los trabajos 
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realizados por más de 30 grupos y de 300 personas a lo largo de una 
fase diocesana del Sínodo 2021 – 2023. Por otro lado, unas 275 per-
sonas respondieron de manera anónima a un cuestionario elaborado 
para católicos y no católicos. El coordinador del equipo sinodal de 
la diócesis, el vicario D. Javier Redondo, y el Equipo Sinodal dioce-
sano manifestaron que este proceso ha animado a la creación de mu-
chos grupos nuevos y se ha vivido como una experiencia positiva, 
gratificante, con ganas de continuar este proceso sinodal. En la valo-
ración del proceso los participantes han sentido llamada a reunirse, 
a compartir y a hablar “ha habido 
una escucha y reflexión”, algo que  
les “ha enriquecido”. Por su parte 
nuestro obispo, D. Jesús, hizo un 
análisis DAFO sobre la síntesis de 
las aportaciones diocesanas al Sí-
nodo y presentó unas propuestas de 
futuro sobre los cuatro itinerarios: 
Primer anuncio, Vida comunitaria, 
Acompañamiento y Procesos for-
mativos. De las conclusiones que 
se aportaron en forma de síntesis, 
se ha destacado la petición de los 
laicos de ser escuchados y tenidos 
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más en cuenta en los órganos de decisión de la Iglesia, así como de 
una mayor presencia y reconocimiento de la mujer. La clausura del 
Sínodo en su Fase diocesana concluyó con la Eucaristía en la Ca-
pilla del Seminario centrada en la vigilia del Día de Pentecostés y 
animada por la Acción Católica y representantes de los Movimientos 
laicales de la diócesis

4 de junio. Reunión del Consejo Pastoral Diocesano.

Se celebró la reunión de final de curso del Consejo Pastoral Dio-
cesano, bajo la presidencia del Sr. Obispo, Mons. Jesús Fernán-
dez.  Un encuentro, al que no han asistido por diversas causas un 
importante número de miembros, y en el que se han abordado varias 
cuestiones como la  Evaluación del Programa Pastoral Diocesano 
curso 2021-2022, concretamente cada uno de los proyectos puestos 
en marcha este curso como la implantación de las Unidades Pasto-
rales (UPAS) en la diócesis, la Escuela de Evangelizadores (EDEU), 
el Año de la Familia Amoris Laetitia y los Encuentros Vivit Jóvenes 
Acompañados.

Además, se han recogido las aportaciones del Consejo Pastoral 
Diocesano al nuevo Plan Pastoral Diocesano que se está elaborando 
y se ha presentado el proyecto del Estatuto Marco del Consejo Pas-
toral de la Unidad Pastoral (UPA). Finalizó el prelado asturicense 
con una serie de informaciones diocesanas. 

4 de junio Confirmaciones en la Catedral.

En una jornada verdaderamente intensa el Señor Obispo por la 
tarde en la Catedral impartió el Sacramento de la Confirmación a 
los adolescentes de la Unidad Pastoral de Astorga que comprende 
las 5 parroquia de la ciudad y las del contorno, le acompañaban los 
párrocos. Subrayó Don Jesús en su homilía ser la fecha, víspera de 
Pentecostés muy oportuna y les animó a dejarse transformar por la 
Acción vivificadora del Espiritu.
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7 junio. Encuentro y fin de curso de los directores diocesanos 
de Obras Misionales Pontificias /delegados de misiones y traba-
jadores de la zona Astur, en Ponferrada. 

El Señor Obispo presidió la Eucaristía acompañado de delegados 
y del rector de la basílica La Encina donde tuvo lugar la celebración. 
Don Jesús, en una breve y enriquecedora homilía, habló de la gran 
labor de nuestros “gigantes” y de las Obras Misionales Pontificias, así 
como de la necesidad que tiene la Iglesia de que todos seamos misio-
neros en medio de nuestros ambientes y periferias. Para finalizar agra-
deció en las personas de los Delegados Diocesanos y los trabajado-
res, el trabajo desarrollado por las diferentes Diócesis de la zona. Un 
agradecimiento a la vez que invitación para que sigan promoviendo la 
animación misionera. A los asistentes se les obsequió con un rosario 
misionero y la biografía de la beata Paulina Jaricot. Tras la Eucaris-
tía se realizó una visita al castillo de Ponferrada, para seguidamente 
trasladarse al pueblo de Molinaseca punto del Camino de Santiago de 
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gran belleza. Allí además de la comida, se transmitieron diversas di-
rectrices tratadas en la Asamblea Nacional de delegados en Madrid y 
se habló de establecer acciones conjuntas de animación misionera. Se 
evaluó el trabajo de las Delegaciones de Misiones de la zona y de los 
problemas que surgen en nuestra tarea evangelizadora dentro y fuera 
de las sedes de las delegaciones. También de cómo podemos dar a co-
nocer de manera efectiva la tarea misionera de la Iglesia, potenciando 
la conciencia y la animación misionera de una comunidad cristiana 
cada vez más secularizada y cómo hacerlo en nuestras respectivas dió-
cesis. Se ve la necesidad de fomentar las vocaciones específicas para 
la misión entre laicos y sacerdotes, así como el voluntariado misione-
ro no sólo Ad Gentes si no en nuestros entornos. De cómo cuidar la 
atención personal de los misioneros diocesanos y el acompañamiento 
a sus familias. Cada vez se hace más necesaria la colaboración con las 
congregaciones e instituciones que, teniendo presencia en las diócesis, 
tienen miembros en la misión ad gentes. También la implicación de 
los seminarios en las tareas evangelizadoras y de promoción misione-
ra, de los colegios tanto concertados como públicos y la implicación 
de los grupos juveniles existentes y la creación de otros nuevos donde 
se favorezca el nacimiento de vocaciones misioneras. Villafranca fue 
también visita provechosa. (L.R. Misiones Astorga)

08 de junio. Convivencia de as UPAS de Zamora

El miércoles 8 de junio unas treinta personas de las dos Unidades 
Pastorales de la Zona de Zamora, Sanabria y Los Valles, tuvieron un 
día de convivencia acompañadas de varios sacerdotes de estas dos 
UPAS. Por la mañana, tras la celebración de la Eucaristía, visitaron 
la exposición SALUS, tesoros ocultos de la Aliste-Alba, compuesta 
por 172 piezas del arciprestazgo Aliste-Alba y también algunas lle-
gadas desde Portugal. Seguidamente viajaron a la basílica del Santo 
Cristo del Outeiro en Portugal y compartieron una comida fraterna 
en la localidad portuguesa de Palaçoulo. Ya por la tarde, visitaron a 
las religiosas trapenses de dicho lugar y se acercaron a Miranda do 
Douro desde donde regresaron a sus hogares. 
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11 junio. Jornada diocesana de agentes de pastoral y partici-
pantes en la EDEU

En el Santuario de la Virgen de los Remedios de Otero de Sanabria 
el sábado 11 de junio tuvo lugar el encuentro diocesano de agentes 
pastorales y participantes en la Escuela Diocesana de Evangelizadores 
en las Unidades Pastorales. Presididos por el Señor Obispo, y acompa-
ñados de un nutrido número de sacerdotes, doscientos cristianos llega-
dos, desde distintos puntos de la Diócesis, a los pies de la Virgen de los 
Remedios, vivieron una jornada de fraternidad y evangelio. Desde A 
Rúa hasta Los Valles, desde O Barco hasta Astorga, desde Ponferrada 
hasta La Bañeza, todos gozosamente acogidos por la Upa de Sanabria, 
con su párroco a la cabeza, vivieron la comunión de la Diócesis, y la 
vitalidad y la fuerza de nuestros laicos. Un momento para la alegría 
compartida, para la presentación de los grupos EDEU, para el análisis 
y evaluación del camino recorrido, pero, sobre todo, para impulsar-
nos mutuamente en la presencia del Espíritu. Otro momento para la 
Eucaristía, alimentándonos con Cristo, Pan de vida, para fortalecer 
los lazos de comunión que nos unen en la misión compartida, y para 
ponernos en manos de Dios y su voluntad. Y un tercer momento, pere-
grino, después de recobrar fuerzas con la comida bajo la sombra de los 
castaños, para pedir la compañía, la protección y el aliento de María, 
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la primera discípula misionera de la Iglesia. El santuario de Otero de 
Sanabria fue un hervidero de gente entusiasta y feliz. ¡qué alegría, 
qué emoción, qué cantidad de personas unidas, con un mismo pensar 
y sentir. A todos, mil gracias; y hasta la próxima, que son muchos los 
que me han expresado su alegría de haber participado, y me han dicho: 
“esto hay que repetirlo pronto”. (El director de la EDEU Herminio)

11 de junio Confirmaciones de la UPA de Sanabria. 

Después de la anterior convivencia el Señor Obispo confirmó en 
el Santuario de la Peregrina de Donado a un grupo de jóvenes de esta 
zona de Zamora que habían cumplido con la catequesis de preparación.
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23 junio. Presentación del Inventario Sistemático y Conser-
vación preventiva del Patrimonio Cultural del Municipio de 
Ponferrada- Patrimonio Tebaida.

El jueves 23 de 
junio se presentó, 
en la sala de reu-
niones del Obis-
pado de Astorga, 
un proyecto piloto 
de investigación y 
conservación pre-
ventiva sobre el 
patrimonio cultural 
en la Tebaida Ber-
ciana. En la presentación estuvo presente el obispo de Astorga, el 
director del CA UNED en León, Jorge Vega, además del coordina-
dor del proyecto y de varios expertos que lo están llevando a cabo.  
Una de las partes del proyecto consiste en el inventario de bienes 
patrimoniales del Espacio Cultural de la Tebaida Berciana, basado 
en datos enlazados, abierto, interoperable y escalable. Se trata de 
un total de 1009 bienes de los cuales 34 son bienes arqueológicos, 
947 son bienes históricos o artísticos, 28 elementos inmateriales y 
8 canales romanos.  Otra de las partes de las que consta este estudio 
es la creación de un sistema de gestión del patrimonio cultural del 
municipio de Ponferrada basado en la conservación preventiva y 
la protección de emergencias.  De la Conservación Preventiva de 
los BIC del municipio de Ponferrada habló Pedro Vidal Balboa, 
ingeniero informático y, del Inventario Sistemático de Bienes del 
Espacio Cultural de la Tebaida- Municipio de Ponferrada José Mi-
guel Lorenzo, doctor en Historia Medieval y Sergio Pérez Martín, 
Historiador del Arte.
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25 junio. Reunión final de curso de los profesores de religión 
de la escuela pública

El sábado día 25 de junio tuvo lugar una reunión, en Ponferrada, 
de los profesores de religión de la Escuela Pública de la Diócesis de 
Astorga. Todos los años por estas fechas tiene lugar dicha reunión 
para celebrar el fin de curso. Pero, además, se aprovecha como en 
todas las reuniones para la formación de los profesores. Concreta-
mente este año el tema ha sido el nuevo currículo, como consecuen-
cia de la implantación de la Lomloe. Se trata de una ley francamente 
mejorable, pero la enseñanza de la religión no desentona con los 
objetivos de una buena educación. Ha impartido la charla Dª Isabel 
Gómez Vilalba, procedente de Zaragoza. Culminó la reunión con la 
celebración de la Eucaristía y una comida de hermandad. El acto fue 
patrocinado por la Fundación EDELVIVES, a la que se le agradeció 
la generosidad.

25 junio Vigilia de Espigas de La Adoración Nocturna en 
Ponferrada

En esta ocasión, la Vigilia de Espigas de la perseverante y meri-
toria Adoración Nocturna se celebró en la Parroquia de San Pedro de 
Ponferrada a las 21:30 h.
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Dio comienzo con la recepción de banderas de las distintas sec-
ciones en el colegio de las MM. Concepcionistas para, a continua-
ción, salir en procesión hasta la parroquia anteriormente citada y a 
las 22 h comenzó la Vigilia, que estuvo presidida por nuestro Obispo 
D. Jesús Fernández González.

28 junio. Reunión de Voluntarios de Pastoral de la Salud. En 
O Barco. Voluntarios de Ponferrada y zona de Galicia. Convivencia 
de reflexión y charla sobre los juegos de mesa vistos como camios 
que nos llevan a los demás, caminos de encuentro. Estuvo presente 
el Consiliario Don Manuel García-

28-29 junio. Seminario en Villoria

 “Historia de la educación e instituciones religiosas” es el tema 
abordado en el seminario organizado por la Unidad de Extensión 
Universitaria de la Universidad de León, en el Monasterio Premons-
tratense Santa María de Villoria de Órbigo, dirigido por Raquel Poy, 
profesora titular de Teoría e Historia de la Educación de la ULE.  
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MUSEO DIOCESANO DE LOS CAMINOS
Damos cuenta de las piezas que ha destacado el Museo de los 

Caminos de su catálogo jacobeo estos tres meses

PIEZA DEL MES

Abril. Santiago matamoros. Relieve de madera policromada, siglo XVI-
II de autor local, quizá de Benavente. Procede de San Martín de Tábara

Mayo. Hostiario de plata elegantemente trabajada, del siglo XVI 
con decoración de vieiras procedente de la parroquia de Vanidodes 
y Benamarías

Junio. El facsímil del famoso Codex Calixtino cuyo original se 
conserva en el Archivo de a Catedral de Santiago.

RADIO POPULAR
COPE ASTORGA CELEBRA SU 60 CUMPLEAÑOS 

PONIENDO EN VALOR LA LABOR DE LOS MEDIOS Y DE 
LA INFORMACIÓN VERAZ Y CERCANA

Emoción y recuerdos se unieron en la celebración del 60 aniver-
sario de Cope Astorga el domingo 12 de junio.  Una gran fiesta de la 
radio que comenzó con la misa de acción de gracias en la Catedral 
y que continuó con la presentación de un libro conmemorativo en el 
Seminario Diocesano. 

El Obispo de Astorga, Mons. Jesús Fernández, dio las gracias a 
todos los que han sostenido la emisora. Monseñor Fernández apuntó 
que la radio tiene también esa misión de despertar conciencias y de 
movilizarnos cuando hay situaciones de debemos atender. El prelado 
defendió durante la homilía el «valor de la verdad» y de los medios de 
comunicación. «Celebramos el 60 aniversario de nuestra Cope, es de 
justicia dar gracias por todos los que han dirigido y trabajado en ella. El 
Santo Padre ha aludido en sus mensajes con motivos de las Jornadas de 
las Comunicaciones Sociales a la importancia de «ver y escuchar» para 
realizar el trabajo periodístico en contraposición a los profesionales 
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que trabajan las noticias como en un laboratorio. En esta ciudad los 
periodistas salen a la calle para ver y escuchar, los vemos cada día». 
El obispo finalizó encomendando a Cope Astorga a la intercesión de 
la Virgen de la Majestad y al patrono de los periodistas San Francis-
co de Sales. 

Presencia de autoridades civiles, militares, y religiosas y amigos 
acompañaron el domingo los actos oficiales que, tras la misa, se con-
tinuaron en el  Seminario Mayor donde se presentó el libro conmemo-
rativo de este 60º aniversario de la Cope Astorga. Se han editado 1.000 
ejemplares y estarán a disposición de las personas que lo quieran tener 
como recuerdo en la sede de la emisora sita en la calle Martínez Sala-
zar, 8. «Es una publicación que hemos realizado con mucho cariño y 
que trata de reunir a instituciones, empresas, asociaciones, deportistas 
y representantes del arte y la cultura de Astorga, La Bañeza y comar-
cas, sin duda, los protagonistas de estos 60 años. Se distribuye de forma 
gratuita». En la actualidad son Cristina Fernández y Ana Valencia las 
responsables de informar cada día de las noticas que suceden en Astor-
ga, La Bañeza y comarcas. Cope Astorga también está en internet con 
emisión en directo y con toda la información de Astorga, La Bañeza 
y comarca a través de copeastorga.es y un sistema de streaming que 
permite escuchar las noticias locales desde cualquier lugar del mundo
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CÁRITAS DIOCESANA
AYUDAS PARA LA POBLACIÓN UCRANIANA

Cáritas Diocesana de Astorga ha recaudado en donativos para Ucra-
nia y a través de la colecta especial en todas las parroquias de la 
Diócesis, llevada a cabo el 13 de marzo, un total de 100.259,82 eu-
ros.  Este dinero se garantiza que llega directamente a los afectados 
por la invasión de Ucrania gracias a la red internacional de Cáritas, 
que trabaja sobre el terreno ayudando a los más desprotegidos.  La 
situación, lejos de mejorar, empeora cada día para las personas en 
Ucrania y las que están en tránsito. Cáritas trabaja para que puedan 
estar abastecidos de lo más necesario.

Además, la diócesis y Cáritas también han propiciado

Ofrecimiento de 18 viviendas para acoger a familias, una de ellas 
ya comprometida en coordinación con el Ayuntamiento de Vega de 
Valcarce. 

• Ofrecimiento de tres lugares para acogida de grupos numerosos 
(150 personas) 

• Escolarización de tres menores en el Colegio diocesano s. Pablo 
VI de La Rúa (Ourense) y ofrecimiento de tres instituciones educa-
tivas religiosas más para la escolarización y apoyo educativo de los 
niños que lo necesiten. 

• Ofrecimiento de mediación por parte de Cáritas diocesana para 
la cesión de viviendas particulares a los ayuntamientos que así lo 
soliciten. 

• Cáritas diocesana, en coordinación con las Administraciones 
públicas que son las responsables de hacer frente a los gastos de 
acogida, mantenimiento, etc., está dispuesta a ofrecer atención ali-
mentaria, de ropa, enseres básicos o de medicinas que se necesiten 
en su momento. 

• Y, en definitiva, nuestras parroquias y comunidades están dis-
puestas a acoger y acompañar espiritualmente a los refugiados. 
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ASAMBLEA GENERAL DE CÁRITAS 
DIOCESANA

El sábado 14 de 
mayo el Seminario 
de Astorga acogió un 
Encuentro General 
de Cáritas Diocesana 
en el que participaron 
un numeroso grupo 
de voluntarios proce-
dentes de las distintas 
zonas de la iglesia 
particular de Astorga.

 Bajo la presiden-
cia del Señor Obispo, 
se contó con la presencia de D. Vicente Martín, delegado episcopal de 
Cáritas española, como ponente de la formación, quien dio una con-
ferencia titulada: “Cáritas, una comunidad fraterna y fortalecedora”. 

En la última parte de la jornada se valoró la labor de dos personas 
que han entregado mucho a esta organización de la Iglesia. Consola 
Martínez de Cáritas Bembibre y Benito Crespo de La Bañeza. Ambos 
recibieron un afectuoso reconocimiento y una placa conmemorativa.

CÁRITAS DIOCESANA INICIA UN NUEVO PROGRAMA 
EN KILELA BALANDA (CONGO) 

PARA CONSTRUIR 60 AULAS QUE ESCOLARICEN A 3.000 
MENORES. El plan está proyectado para 5 años y sólo en este 2022 
invertirá 98.000 euros en la construcción de las primeras 12 aulas. 
Cáritas Diocesana de Astorga continúa con sus proyectos internacio-
nales y con motivo del Día de Caridad 2022 anunció el inicio de un 
nuevo reto en Kilela Balanda (Congo), en donde esta organización 
lleva trabajando desde hace más de 20 años.
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El Congo, tras una situación de dictadura y una cruenta guerra 
civil, destruyó también el sistema educativo del país y dejó apenas 
un 20% de escolarizados, en escuelas que quedaron en un estado 
lamentable. El que ahora comienza se trata de un nuevo plan de tra-
bajo previsto para desarrollarse en cinco años y que está enfocado 
a la educación de las niñas y los niños de esta localidad. 60 nuevas 
aulas para escolarizar a 3.000 menores 

El plan prevé la construcción de 60 nuevas aulas con el objetivo 
de escolarizar a los 3.000 menores que en esta localidad nunca han 
estado escolarizados por falta de aulas y de profesores. 

En este 2022 ya se ha puesto en marcha la primera fase, por la 
que se ha comenzado la construcción de las primeras 12 aulas, que 
posibilitarán la escolarización de 600 niñas y niños. Para ello, la 
inversión prevista en este 2022 es de 98.000 euros. Además, se han 
fabricado in situ 25.000 ladrillos, en el horno que fue construido en 
un proyecto anterior de nuestra Cáritas. 

El representante de Cooperación internacional de Cáritas Dioce-
sana de Astorga, Florentino García, destaca que “la participación de 
la población en este proyecto está siendo masiva”. Formación conti-
nua del profesorado En esta zona además se va a constituir un equipo 
de formadores dedicado en exclusiva a la formación continuada del 
profesorado. Para poner en práctica este objetivo se va a adecuar 
también una gran sala parroquial para crear una sala de informática 
que se dedicará a esta formación continua de los maestros.

ENDESA Y CÁRITAS DIOCESANA CLAUSURAN LA 11 
EDICIÓN DEL CURSO DE OPERACIONES AUXILIARES 
DE MONTAJE

El 15 de junio se clausuró con la presencia del Señor Obispo, en el 
Castillo de los Templarios de Ponferrada el curso de Operaciones auxi-
liares de Montaje de instalaciones electrotécnicas y de telecomunicacio-
nes en edificios, desarrollado por la Fundación Endesa y Cáritas Dioce-
sana de Astorga. Se trata de una nueva edición del curso que comenzó a 
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impartirse en 2011 en Ponferrada fruto del acuerdo entre la Fundación 
Endesa y Cáritas para mejorar la empleabilidad de personas en situa-
ción de vulnerabilidad y exclusión social, y facilitar a este colectivo el 
acceso al mundo laboral y su integración social, mediante la formación 
y el desarrollo de sus competencias profesionales y personales. Este año 
esta formación se ha impartido entre los meses de febrero y mayo, y ha 
formado a 15 alumnos de entre 17 y 31 años con un programa lectivo 
que se corresponde con el Certificado de profesionalidad y un total de 
400 horas formativas. Dos de ellos ya han encontrado trabajo, uno ha 
comenzado a trabajar en una empresa de construcción como oficial de 
albañilería y el otro se ha incorporado ya a la plantilla de la empresa 
STAC de Toral de los Vados. La parte teórica se ha llevado a cabo en las 
instalaciones del Centro Urogallo en el Barrio del Temple de Ponferra-
da. Y ha impartido materias, además de las propias del curso, de Igual-
dad de oportunidades, Sensibilización medioambiental, Alfabetización 
digital y Prevención de riesgos laborales. Por su parte, las prácticas se 
han desarrollado con trabajos en el Centro Urogallo, Librería Dioce-
sana, Ropero de Cáritas así como la instalación de red y servicios de 
internet en diferentes oficinas de Cáritas en el edificio de Domus Pacis 
de Ponferrada. A día de hoy, este programa formativo se desarrolla en 
todas las comunidades autónomas en las que Endesa lleva a cabo gran 
parte de sus operaciones, concretamente en Andalucía, Aragón, Cana-
rias, Baleares, Cataluña, Castilla y León, y Galicia. Sólo en Ponferrada 
ha formado hasta el momento a un total de 192 alumnos, de los cuales 
63 han logrado encontrar un empleo justo al terminar la formación.
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VIDA CONSAGRADA

BEATIFICACIÓN DE TRES MÁRTIRES 
DOMINICOS DE NUESTRA DIÓCESIS

La Catedral de Sevilla acogió el sábado 18 de junio la beatificación 
de 27 mártires dominicos, tres de los cuales eran naturales de la dió-
cesis de Astorga: Pedro López Delgado, Francisco Santos Cadierno 
y Justo Vicente Martínez. 

La celebración estuvo presidida por el cardenal Marcello Seme-
raro, prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos. 

Le acompañaron, entre otros, Mons. José Ángel Saiz Meneses, 
arzobispo de Sevilla, y Fr. Gerard Timoner, O.P., maestro general de 
la Orden de Predicadores. 

En representación del obispo de Astorga acudió el secretario ge-
neral, F. Javier Gay, acompañado de D. Baltasar Villalón, párroco de 
Villanázar, pueblo natal de uno de los beatos y el seminarista mayor 
Gonzalo Vitoria. 

Además de vivir una preciosa celebración, nuestros representan-
tes diocesanos conocieron a una hermana del beato Justo Vicente 
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quien, a pesar de su avanzada edad, no dudó en acudir a la celebra-
ción en memoria de su hermano.  El Señor Obispo solicitará reli-
quias de los tres beatos para ponerlas a la veneración en sus parro-
quias de origen.

Estos son los nuevos intercesores que la Iglesia de Astorga tiene 
en el Cielo

Pedro López Delgado, sacerdote 

Nació Nogarejas de la Valdería, diócesis de Astorga y provincia 
de León, el 9 de febrero de 1909, bautizado el 10 de febrero. In-
gresó en Almagro el 4 de octubre de 1925, con el beato Fernando 
Grund, muerto en Almería. Profesó el 5 de octubre de 1926. Estudió 
en Almagro y, n 1934-1935, en el «Angelicum» de Roma, hizo el 
examen para el grado de Doctor en Teología, con la calificación de 
«Summa cum laude», junto con el después profesor de dogmática 
en aquel centro, fray Stefano Deandrea. Entre sus maestros destacó 
fray Pedro Lumbreras. En Roma recibió las sagradas órdenes, hasta 
el presbiterado, el 16 de julio de 1933. Celebró la primera Misa, «en 
el Año Santo 1933», en la basílica de Santo Domingo de Bolonia.  El 
18 de febrero de 1932 hizo en Roma el juramento antimodernístico, 
prescrito por San Pío X en su motu proprio «Sacrorum Antistitum». 
Dio clase en Almagro durante un curso (1935-1936). Era una perso-
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na de gran ingenio y, aunque corporalmente débil, estaba dotado de 
un óptimo espíritu. Dio ejemplo de observancia regular y constancia 
en el estudio. Leía con asiduidad temas de historia de la Orden y 
vidas de los santos. A los 27 años, le dieron muerte. Sus reliquias se 
hallan en la iglesia de Santo Tomás de Sevilla.

Francisco Santos Cadierno, religioso estudiante

Nació en  Nogarejas de la Valdería, diócesis de Astorga y pro-
vincia de León, el 7 de mayo de 1913. Ingresó en Almagro el 29 de 
septiembre de 1929, con los beatos Paulino Reoyo García, Santiago 
Aparicio López y Ricardo López López. Profesó el 30 de septiem-
bre de 1930. Renovó la profesión el 7 de mayo de 1934, «hasta el 
servicio militar». Continuó regularmente los estudios. Lo describían 
como pequeño de cuerpo, cara redonda y morena, de mirar penetran-
te. Era de trato cariñoso y comunicativo. Ofrecía su trabajo y ayuda 
a todos, emprendedor de cosas grandes, simpático y deportista. Tuvo 
una inteligencia muy aguda, penetrante como una espada. Hallaba el 
flaco del sofisma al instante. Vivió de la piedad, de las visitas al San-
tísimo y de su amor acendrado a la Santísima Virgen. Lo mataron a 
los 23 años. Sus reliquias están expuestas a la veneración en Sevilla.

 Justo Vicente Martínez, profeso estudiante

Nació en Villanázar, diócesis de Astorga y provincia de Zamora, 
hijo de Evaristo y Felipa, el 17 de octubre de 1913; bautizado el 19. 
Recibió la confirmación en Mózar el 25 de mayo de 1926. Estudió 
un tiempo en la preceptoría de la «Virgen del Campo», en el pueblo 
de Rosinos de Vidriales (Zamora). El 18 de octubre de 1928 se en-
contraba ya en la escuela apostólica de Almagro. Por medio de una 
frecuente correspondencia, que mantuvo con sus padres y herma-
nos, se advierte en él un progreso en la consolidación de la vocación 
religiosa, que le llevó a vestir con gran alegría el hábito, el 30 de 
septiembre de 1930. Se mostraba dispuesto a hacer la profesión para 
el mes de octubre de 1931. Profesó el 10 de enero de 1932. Renovó 
su profesión el 10 de enero de 1935, hasta cumplir con el servicio 
militar. Hizo la profesión solemne el 30 de abril de 1936. Durante el 
noviciado vivió con serena preocupación la proclamación de la Se-
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gunda República Española y, especialmente, la persecución religio-
sa desatada en algunos lugares en el mes de mayo de 1931. Realizó 
cinco cursos académicos en Almagro, el último de los cuales fue el 
de 1935-1936. Murió asesinado, a los 22 años, en Miguelturra (Ciu-
dad Real), el 30 de julio de 1936. Sus reliquias se veneran en Sevilla.

MISIONERAS APOSTÓLICAS DE LA CARIDAD. 
PROFESIÓN

El primero de mayo, en La Bañeza, fecha del Aniversario de la fun-
dación del instituto por el Venerable Siervo de Dios. Ángel Riesco, tras 
un cursillo impartido por D. Marcos Lobato, con hermosas y profundas 
reflexiones sobre la Iglesia, tuvo lugar la emisión de votos perpetuos 
de la joven Hilda Báez, nacida en Argentina, tras realizar las etapas de 
formación en su propio ambiente y, en momentos puntuales, en encuen-
tros fraternos con el resto de Misioneras de la zona de Rosario de Santa 
Fe (Argentina). La solemne Eucaristía estuvo presidida por D. Pedro 
Rodríguez, asesor del Instituto. Y fue la Vicedirectora, Emilia Estévez, 
quien impuso el anillo a Hilda, signo de su entrega al Señor.	  

VARIA
VISITA DEL SUPERIOR GENERAL DE LOS HIJOS 

DEL AMOR MISERICORDIOSO AL SEÑOR OBISPO
El 14 de junio el Señor Obispo Mons. Jesús Fernández González, 

recibió la visita del P. Ireneo Martín, desde el pasado mes de enero, 
Superior General de los Hijos del Amor Misericordioso. Le acom-
pañaba el P. Ángel Domingo Crespo, superior de la comunidad de 
La Nora del Río. Esta Congregación religiosa está profundamente 
arraigada en nuestra diócesis, manteniendo su presencia a través de 
dicha comunidad. Su aportación a la pastoral diocesana ha sido rica 
y generosa en el campo de la enseñanza, al haber mantenido allí un 
colegio. También en la atención y el cultivo de la espiritualidad, ya 
que ha tenido presencia en el mismo lugar con una Casa de Ejerci-
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cios por la que han pasa-
do multitud de personas, 
sobre todo sacerdotes 
que siempre han reci-
bido una acogida y una 
atención muy especial. 
El P. Ireneo aprovechó 
la oportunidad para se-
guir ofreciendo la cola-
boración pastoral en esta 
zona cercana a Alija del 
Infantado. Por su parte, 

el Obispo agradeció a la Congregación el servicio a la evangeliza-
ción que viene prestando

OBITUARIO
(Ordenados por fecha de defunción)

ANA MARÍA CORDERO SÁNCHEZ. ALIANZA DE JESÚS 
POR MARÍA

Nacida en Benavides de Órbigo el 24 de octubre de. 1936; fecha 
de consagración en el Instituto el 19 de di-
ciembre de 1965, Auxiliar de Farmacia-Di-
plomada. Falleció en Benavides el 9 de 
enero de 2022.

Con motivo de su óbito sus hermanas 
de consagración del centro de León, la 
evocaban con estas palabras que señalan 
lo generoso de vida:

“Querida Anita: ¿Cómo ha sido tu son-
risa en el encuentro eterno con tu amado 
Señor?. Todas te recordamos sonriendo 



– 317 –

D
IÓ

C
E

S
IS

aún en momentos difíciles por tu salud. Seguimos visualizándote 
con tu alegría, sencillez, paz, serenidad, confianza, finura espiritual, 
fiel discípula y esposa de Jesús, siempre con tu testimonio de ena-
morada y discípula del Maestro, viviendo a tope nuestro carisma y el 
amor a la Virgen. Cantando con tu bella voz sus alabanzas y dejando 
escuela de tu trabajo con niñas de EDEJ y jóvenes de JURD en tu 
querido Benavides de Órbigo (León), en tu Parroquia, en los cursi-
llos de cristiandad, y en tus desplazamientos apostólicos. Siempre 
has sido un ejemplo de cristiana activa y contemplativa. Feliz tu, 
porque has creído. Gracias, Anita.”

Mª LAURA GONZÁLEZ PRADA, ALIANZA DE JESÚS 
POR MARÍA.

Falleció en Zamora el 11 de abril de 2022.

Nació en Astorga el 28 de abril de 1929, 
donde estudió en la Escuela Nacional y en 
el Colegio de HH de la Caridad, “La Mila-
grosa”. Era una joven normal, realizó unos 
ejercicios espirituales, en los que sintió 
la llamada de Dios y conoció el Instituto 
Secular “Alianza en Jesús por María” por 
medio de una amiga, en 1949, y se entu-
siasmó tanto que fue una gran impulsora 
de la Alianza en Astorga y su entorno. Ca-
tequista desde el inicio de 1950 a 1964 
en la parroquia de San Bartolomé, en la 
que pertenecía al coro, limpieza y liturgia, 
y donde surgió un grupo de niñas de “Escuela de Jesús” muy nu-
meroso, pues donde pisaba Mary Laura afloraban azucenas, por su 
unión con Dios y su pulcritud. Empleada de comercio de empresa 
textil, ejerció el apostolado profesional. Aliada en 1949, y delegada 
del Grupo de Astorga de 1951 a 1957. Su relación de amistad con 
la familia Velado-Graña, Dª Mª de las Mercedes Graña Carballo fue 
Colaboradora de la Alianza, estimuló sus aptitudes naturales para 
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el canto y la liturgia, con participación en sucesivos cursos. Tenía 
una preciosa voz con la que transmitía sus sentimientos de amor al 
Señor y a la Virgen.  Fue secretaria Local del Centro de la “Alianza 
en Jesús por María” de León de 1980 al 83, Vicedirectora Local de 
1983 al 86 y de nuevo Secretaria Local de 1986 a 1989. Jubilada en 
1994, se trasladó a la Casa Central de la Alianza en Madrid en 1996, 
y posteriormente a la Residencia del Amor de Dios de Zamora. En 
2009 pasó al Centro de Valladolid.

CARMEN ALONSO GUTIÉRREZ. Religiosa del Instituto 
de Hijas de María, Religiosas de las Escuelas Pías. MM 
Escolapias.

Nació el día 5 de julio de 1928 en Villaverde de Peñahorada (Bur-
gos). Entró al noviciado que las Madres Escolapias tenían en Andéraz 
(Navarra) el día 15 de julio de 1944. Allí mismo profesó el 15 de julio 
de 1946.  Estuvo en Astorga desde primeros de septiembre de 1988 
hasta finales de agosto de 2001. Su principal misión se realizó como 
educadora en el comedor de los niños e internas, y como enfermera. 
La sencillez, el servicio, la generosidad y la simpatía le caracterizaban. 
Falleció en la casa Madre de la Esperanza de Zaragoza el 27 de junio.

SOR HEBE MARÍA BOERO COSTA. Madre Redentorista.

De la comunidad de Astorga falleció el 5 de abril de 2022 a los 
96 años de edad y 65 de profesión religiosa. El funeral tuvo lugar en 
la Iglesia de los PP. Redentoristas de Astorga y su inhumación en el 
panteón de la Comunidad en el cementerio de Astorga

SOR MARÍA ROSALÍA DE LA PURIFICACIÓN ÁLVAREZ 
CALVO. Religiosa clarisa.

Falleció en el Monasterio de la Anunciada de Villafranca del Bier-
zo el 6 de abril de 2022 a los 90 años de edad y 67 de vida consagrada. 
Tras los funerales en la iglesia conventual fue inhumada en el pan-
teón del mismo monasterio. Había nacido en Fresnedo del Sil el 31 de 
agosto de 1931, siendo la primera de 13 hermanos. El 30 de octubre de 
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1954 ingresa en el convento de La Anunciada, viste el hábito el 2 de 
julio de 1955, primera profesión en 1956 y la solemne el 22 de agosto 
de 1959. Mujer sencilla y laboriosa llevó con mucha paz y aceptación 
la enfermedad que en los últimos años le acompañó.

PERSONAS
Los que tienen que ver con nuestra historia, los que nos hacen 

mejores con su vivir sacerdotal, o como consagrados o viviendo un 
generoso laicado en la Iglesia. Su presencia en las páginas del Bole-
tín quiere se reconocimiento y gratitud.

DON JOSÉ LUIS CASTRO PÉREZ

En el momento de culminar su alta 
responsabilidad como Vicario General 
del Obispado, tras en el mes de junio ha-
ber pedido al Señor Obispo su relevo, es 
de justicia agradecer a Don José Luis el 
ejemplar modo de desempeñar en mo-
mentos no fáciles lo que la iglesia le pi-
dió particularmente  el encargo que el 16 
de mayo de 2019, el Colegio de Consul-
tores de la Diócesis en Sede Vacante, por 
el fallecimiento de Mons. D. Juan Anto-
nio Menéndez Fernández, nombrándole 
como Administrador Diocesano, siendo elegido en primera votación 
y por mayoría absoluta. Cumpliendo con acierto este encargo hasta 
la toma de posesión de Don Jesús Fernández.

Nació en Santa María del Páramo (León) el 9 de julio de 1966.
Estudió en el Seminario Menor de La Bañeza (19781982) y pos-

teriormente en el Seminario Mayor de Astorga donde, tras acabar la 
educación secundaria (1982-1984), cursó los seis cursos de Estudios 
Eclesiásticos (1984-1990) obteniendo el Bachillerato en Teología 
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(Ciclo Institucional) y la Licenciatura en Estudios Eclesiásticos por 
la Facultad de Teología del Norte de España. Sede Burgos (1990).

Fue ordenado sacerdote el 23-6-1990 en Astorga.
Tras realizar el servicio militar como soldado presbítero, tuvo su 

primer destino pastoral como vicario parroquial de la S.I.P. Basílica 
de Nuestra Señora de la Encina de Ponferrada (1992-1997).

De 1997 a 2000 estudió Sagrada Liturgia en el Pontificio Instituto Litúr-
gico «San Anselmo» de Roma, donde obtuvo la licenciatura el año 2000.

De regreso a la diócesis, fue destinado como responsable pasto-
ral y profesor del Colegio Diocesano “San Ignacio” de Ponferrada 
(2000-2004), siendo nombrado Director de dicho Colegio en 2004, 
cargo que ha desempeñado hasta la actualidad.

Ha compaginado la Dirección y las clases en el Colegio “San Ig-
nacio” con la docencia como profesor desde el año 2000 en el Centro 
de Estudios Eclesiásticos del Seminario Diocesano de Astorga de las 
asignaturas de Liturgia Fundamental, Liturgia Especial, Catequética 
y Homilética y de Arqueología y Arte Cristiano. 

Desde el año 2007 profesor del Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas a Distancia «San Agustín» – Centro Asociado “San Ge-
nadio” de Ponferrada (Diócesis de Astorga).  Delegado diocesano de 
Liturgia, Piedad Popular y Causas de los Santos desde el año 2010.

El 5 de enero de 2017 tomó posesión como Vicario General y 
Moderador de la Curia asturicense nombrado por el Obispo Juan 
Antonio Menéndez.

MONSEÑOR GABINO DÍAZ MERCHÁN
El 14 de junio falleció, a los 96 años y tras un empeoramiento en 

su salud, en Oviedo el arzobispo emérito Monseñor Díaz Merchán 
que como metropolitano nuestro, estuvo vinculado con nuestra dió-
cesis:  reuniones de los obispos de la provincia eclesiástica que re-
petidas veces se celebraron en Astorga o presidiendo celebraciones 
como las Exequias del Obispo Briva. 
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Monseñor Gabino Díaz Merchán nace en Mora, Toledo el 26 de 
febrero de 1926. Estudia en el seminario de Toledo y posteriormente 
en la Universidad Pontificia de Comillas, licenciándose en Filosofía 
y obteniendo el doctorado en Teología.

Ordenado sacerdote en Comillas el 13 de julio de 1952, en 1956 ca-
pellán mozárabe en la Catedral de Toledo y nombrado obispo de Gua-
dix-Baza el 23 de julio de 1965 consagrándose el 22 de agosto de 1965.

El 4 de agosto de 1969   es nombrado Arzobispo metropolitano de 
Oviedo tomando posesión el 20  de septiembre de 1969

En 1981 es elegido presidente de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, cargo que ocupará hasta 1987.

El 7 de enero de 2002 renuncia al Arzobispado sucediéndole 
Monseñor Carlos Osoro.

A los funerales celebrados en la Catedral Basílica de Oviedo el 17 
de junio y presididos por el Arzobispo metropolitano Fray Jesús Sanz 
Montes, asistió nuestro Señor Obispo. Los restos de Don Gabino han 
sido inhumados en la Capilla de Covadonga de la Seo ovetense
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DON JULIO ALONSO

El sacerdote prematuramente 
fallecido que atendía varios pue-
blos de la Vega, entre ellos los del 
ayuntamiento de Valderrey ha sido 
declarado a Título póstumo Hijo 
adoptivo del municipio. El domin-
go 8 de mayo en el transcurso de 
una eucaristía celebrada entre las 
encinas presidida por el actual pá-
rroco Don Víctor Murias, estando 
presentes muchos vecinos, autori-
dades locales y los familiares de 
Don Julio, la teniente alcalde Doña Noelia Rodríguez hico la evocación 
cariñosa y agradecida del sacerdote recordando el bien que sembró. Tam-
bién tuvo palabras emocionadas el alcalde Gaspar Cuervo que hizo en-
trega a la familia de la placa y pergamino con el nombramiento de Hijo 
adoptivo, respondiendo los sobrinos con el sincero agradecimiento de 
toda la familia.

D. ÁNGEL JOSÉ GONZÁLEZ NIETO. “GELO”

Su vida transcurrió en Villafranca del Bierzo donde había nada el 
28 de julio de 1943 y allí murió el 12 de enero de 2022.

Hablar de Gelo es agradecer una vida ama-
ble y generosa, unida a la vida devoci onal de 
la villa berciana y particularmente a la Semana 
Santa como Hermano ministro de la Orden Ter-
cera de Penitencia que se responsabiliza de una 
parte importante de las celebraciones y proce-
siones de la pasión del Señor y del cuidado de 
la iglesia de San Francisco. Su disponibilidad 
y su dedicación merecen sin duda nuuestro re-
cuerdo agradecido y nuestros sufragios
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DON RAFAEL PRIETO RAMIRO

No era sacerdote de Astorga y quizá pocos de nosotros lo trata-
mos y hasta nada supiéramos de él. Nació en un pueblo de la dió-
cesis de Plasencia en 1934 y en Plasencia falleció el 10 de julio de 
2021. Sacerdote en 1957 estudió en Roma Teología e Historia de la 
Iglesia y como párroco en diversas parroquias y docente de historia 
en un instituto y en el Seminario llenó su vida. Si llega a nuestras 
páginas es porque durante varias décadas con acierto y realmente 
con gran capacidad para escribir y para saber decir con palabras ca-
lidad y una sorprendente originalidad, escribió las reflexiones que 
en Adviento y Cuaresmal, como acertadas guías para la liturgia y la 
meditación todos los sacerdotes recibimos de Cáritas. Pues por eso 
de algún modo a Don Rafael le debemos gratitud y reconocimiento 
y este sencillo recuerdo que también es plegaria.
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PARROQUIAS

CELEBRACIONES VARIAS

BEMBIBRE DEL BIERZO. SACRAMENTOS DE LA 
INICIACIÓN CRISTIANA DE ADULTOS

23 de enero. En el contexto del Domingo de la Palabra de Dios, 
nuestro Obispo Don Jesús, administró, en la parroquia de San Pedro 
de Bembibre, los tres sacramentos de la iniciación cristiana a dos 
adultos de esta parroquia berciana. Farid y Solimar, después de una 
esmerada preparación, recibieron estos sacramentos, acompañados 
de parte de su familia, de sus padrinos y de un numeroso grupo de 
feligreses. Los cantos litúrgicos corrieron a cargo de Ana Viloria y 
de las colares de Bembibre y de La Estación. Fue un momento muy 
emotivo para toda la comunidad cristiana de Bembibre. Además, 
otros jóvenes han pedido también ser preparados para recibir los 
mismos sacramentos. Ejemplar el interés del Párroco en promocio-
nar esta incorporación a la Iglesia de estas personas.
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BARCO DE VALDEORRAS. 

Confirmaciones del arciprestazgo. 

El viernes 27 
de mayo el Señor 
Obispo confirió el 
sacramento de la 
Confirmación en 
la iglesia de Santa 
Rita de O Barco, a 
un grupo de ado-
lescentes y jóvenes 
de todo el arcipres-
tazgo. En la cele-
bración festiva y 
participada tomaron 
parte los párrocos y los catequistas a los que el Prelado agradeció el 
regalo de su disponibilidad apostólica.

FABERO. Confirmaciones

El sábado 14 de mayo a las 8 de la tarde, Mons. Jesús Fernán-
dez, confirmó en el 
transcurso de una Eu-
caristía a un grupo de 
adolescentes, que se 
habían preparado en 
los últimos años. Les 
animó con palabras 
cercanas a ser cris-
tianos responsables y 
comprometidos
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PONFERRADA. Parroquia del Buen Pastor. Confirmaciones

El viernes 20 de mayo tuvieron lugar las Confirmaciones en la 
parroquia de El Buen Pastor de Ponferrada a las 20 horas con la 
presencia del Sr. Obispo. Es un momento de especial interés para 
que los adolescentes tengan la posibilidad de saludar al pastor de la 
Diócesis que siempre se hace cercano y sabe empatizar con quienes 
al menos han dado un paso serio en su compromiso cristiano

FIESTAS
Nuestras parroquias gozosamente han ido recuperando la cele-

bración de las Fiestas patronales, sacramentales o de devociones di-
versas. La Fiesta siempre ha sido un momento de acercarse a Dios, 
de convivir con los cercanos, y con los que regresan a la cita de la 
devoción y de la tradición. Razón para cuidar la celebración, para re-
gresar al espacio público como una señal de nuestro cristianismo sin 
complejos y dar señales de nuestra identidad cristiana. Recogemos 
brevemente las noticias de algunas de estas fiestas, las que conoce-
mos porque han sido noticia, sin duda otros muchos pueblos habría 
que sumar a estas referencias, alegrarnos con los que se alegran es 
también una señal preciosa de sentirnos iglesia diocesana.
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ASTORGA. Parroquia de San Andrés. 
Fiesta de la Divina Pastora

Del 29 de abril al 7 de mayo la Novena se 
tuvo en honor a la Divina Pastora, y la fiesta con 
procesión el domingo 8 de mayo. Es devoción 
que los PP. Capuchinos expandieron con sus mi-
siones y la advocación mariana con más atracti-
vo en esta parroquia astorgana.

BRIME DE SOG (Zamora) 21 de 
mayo. Fiesta de Nuestra Señora de Secos.

Novena, y el día de la fiesta Misa y proce-
sión con la imagen de la Virgen desde la Igle-
sia a la plaza de San Roque, con música de la 
agrupación “la Trasga”. La venerada imagen 
es una talla sedente de María del siglo XIV.

CABAÑAS DE TERA (Zamora). 4 junio. Fiesta de Santa 
Bárbara.

Santa Bárbara es copatrona de este pueblo y los vecinos han 
querido celebrar, recordar y agradecer su protección con una pro-
cesión-romería, llevando la imagen de la santa hasta las ruinas 
de la vieja Iglesia en la 
que durante siglos se 
veneró. Procesión con 
acompañamiento de los 
pendones de los pueblos 
comarcanas. Hubo canto 
del ramo por un grupo de 
mujeres ataviadas con el 
traje regional, mujeres 
que fueron las promoto-
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ras de esta fiesta con la parroquia, el ayuntamiento de Camarzana 
y los amigos del monasterio de Santa Marta de Tera, no faltó el 
acompañamiento de los dulzaneiros de Castrocalbón. Hubo emo-
ción en el momento de acercarse la procesión al derruido templo y 
devoción que subrayó y alabó el párroco Don Miguel Hernández 
durante la Eucaristía.

MOLEZUELAS DE CARBALLEDA (Zamora) 24 junio. 
Fiesta de San Juan y Sacramental.

Además de otros festejos, la fiesta religiosa en honor del Bautista 
unida a ese Corpus parroquial 
que es la fiesta sacramental, 
se celebró con devoción por 
todos los vecinos de la parro-
quia con procesión eucarística 
en la que se cuidaron los de-
talles como los pétalos de flo-
res y el altar en la calle para 
la estación y bendición con el 
Santísmo.

RUBIA (Ourense). 26 de mayo. Fiesta de la Ascensión.

Presidió la Eucaristía a las 
12 el Señor Obispo con pre-
sencia de los sacerdotes del 
arciprestazgo y un numeroso 
grupo de fieles. Rubiá tiene 
una hermosa iglesia atendida 
con mucho acierto y cuidado.
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SANTIBÁÑEZ DE VIDRIALES (Zamora) 24 Junio. Fiesta 
de San Juan y Sacramental

Los vecinos de Santibáñez 
de Vidriales celebraron las 
fiestas en honor a su patrón, 
San Juan Bautista. Hubo ho-
guera la víspera y el propio día 
la misa solemne y procesión 
con el Santísimo por las calles 
de la localidad a los sones de 
la banda música Los Marinos. 
Las fragancias de las flores del campo, la urz y el romero, llenaban 
de sensaciones a los vecinos, a las puertas de la iglesia y en la plaza 
del Ayuntamiento donde se instaló un altar profusamente decorado 
en donde se incensó al Señor y se bendijo al pueblo con la custodia

VILLAREJO DE ÓRBIGO. Fiesta Sacramental y 
Celebraciones de Aniversario del Templo y Retablos.

Villarejo de Órbigo celebra secularmente el Corpus con solemnidad 
sobresaliente. El 18 de junio sábado tras la solemne Eucaristía que presi-
dió el Archivero Diocesano D. Miguel Ángel González, se tuvo la proce-
sión con el Santísimo bajo palio por las calles del pueblo con los balcones 
adornados y las fachadas enramadas, ade-
más de dos alfombras florales y un inte-
rrumpido homenaje de pétalos de flores. 
Participaban las autoridades locales y la 
banda de música de Veguellina, tras la ce-
lebración se obsequió con un vino,

Además, se quiso recordar dos ani-
versarios relativos al espléndido templo 
de esta parroquia riberana, que además 
tiene magníficos retablos. El celoso pá-
rroco, Don Ángel Matilla, nos recuerda 
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la importancia de estas memorias Los 275 años de la conclusión del 
templo y los 250 de los valiosos retablos de la iglesia.

“El día de Corpus se cumplen 275 años de la bendición e inaugu-
ración de la iglesia parroquial de Villarejo de Órbigo. Es motivo de 
dar gracias a Dios por las personas que vivieron en este pueblo hace 
casi tres siglos y que unieron la fe y voluntad para emprender y lle-
var a cabo una obra de estas características. Al entrar en este templo, 
sobre todo la primera vez, uno se queda sorprendido y admirado ante 
la belleza y grandeza que contemplan sus ojos. ¿Cómo es posible que 
los feligreses de una pequeña parroquia levantaran una obra de tal 
categoría? Llama la atención que según el libro de Don José Sam-
pedro construyeran la iglesia en solo dos años; desde el día después 
de Pascua del año mil setecientos cuarenta y cinco al día la fiesta del 
Corpus del año mil setecientos cuarenta y siete. Y también sorprende 
que todo el templo esté construido con piedras de cantería cuando no 
hay cantera alguna en diez kilómetros a la redonda. Dice que alguna 
piedra es de la una cantera de Nistal de la Vega, a doce kilómetros de 
Villarejo, otra de Cuevas de Sequeda, a quince kilómetros y otra parte 
de Porqueros de Cepeda. ¡Cuántos carros de piedra tuvieron que “aca-

rrear” los buenos 
vecinos de Villa-
rejo para su igle-
sia! Es un edificio 
de planta de cruz 
latina de una nave, 
en el crucero tiene 
una esbelta cúpu-
la sobre pechinas 
que recuerda las 
cúpulas de famo-
sas catedrales. La 
torre es de plan-
ta cuadrangular. 
También de piedra 
de cantería, bien 
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cimentada. Mide treinta metros de altura y la construyeron en 1761. 
También conmemoramos los doscientos cincuenta años de la coloca-
ción del retablo mayor y los dos laterales de la Virgen del Carmen y 
de la Virgen del Rosario. El retablo mayor es de estilo barroco, cubre 
todo el testero de la iglesia. Mide diez metros de alto por siete metros 
y treinta centímetros de ancho. Fue realizado en Benavente, en los 
talleres de Lorenzo Ibán. Importó 8.800 reales de vellón. Este retablo 
fue preparado para San Martín de Tours, el patrón y titular de la pa-
rroquia. Es una talla de madera de castaño, es anterior al retablo, de 
tamaño más que natural, porque mide dos metros y doce centímetros 
de alto. Lleva el báculo en la mano izquierda y la derecha está en 
actitud de bendecir al pueblo. A los pies tiene el yelmo, ya que San 
Martín fue soldado romano. Esta imagen fue realizada por Francisco 
Cifuentes en Astorga. El retablo es de madera de pino de los pinares 
de Segovia. Las dos columnas centrales miden seis metros y pesa-
rán cien kilos cada una. ¿Cómo las trasportaron, así como los demás 
componentes del retablo hace dos siglos y medio desde Benavente 
hasta Villarejo? Entonces no había los medios de transporte que te-
nemos en la actualidad. Damos gracias a Dios por tanta fe y tanta 
belleza. LAUS DEO” ( Ángel Matilla Castro)

PATRIMONIO: OBRAS, RESTAURACIONES, 
EXPOSICIONES

BEMBIBRE DEL BIERZO. Obra en la Exposición Transitus

La exposición XXVI de 
la Fundación Las Edades del 
Hombre se celebra de mayo a 
diciembre de este año en la Ca-
tedral de Plasencia y lleva por 
título Transitus. Entre las obras 
seleccionadas únicamente fi-
gura una de nuestra diócesis el 
delicado grupo de San Pedro de 
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Alcántara confesando a Santa Teresa, que se conserva en el Santuario 
del Santo Cristo Ecce Homo de Bembibre. Se ubicó en el capítulo de-
dicado a la diócesis de Plasencia en su época de mayor esplendor, con 
presencia de santos relevantes en ese periodo, entre ellos el francisca-
no Pedro de Alcántara, figura principal entre los místicos y ascetas del 
momento, que en este caso aparece con Santa Teresa de Jesús. El grupo 
de probable taller napolitano se fecha a fines del siglo XVII o primeros 
años del XVIII. Ha estado ya en otras exposiciones lo que es buena 
muestra de su calidad y de su rareza iconográfica. Así ha figurado en 
1990 Exposición San Pedro de Alcántara y su tiempo. Cáceres. 1995. 
“Teresa de Jesús y el siglo XVI”. Ávila. 2000. Encrucijadas. Las Eda-
des del Hombre Astorga.  2002. Las Edades del Hombre. Tiempo para 
la esperanza. Nueva York y Salamanca. 2015 Teresa de Jesús. Maestra 
de oración. LAS EDADES DEL HOMBRE. ALBA DE TORMES, y 
2022. Transitus. LAS EDADES DEL HOMBRE. Plasencia. 

QUINTANILLA DE URZ (Zamora) 

En este trimestre se han concluido y recibido las obras de Re-
paración de la cubierta del pres-
biterio y sacristía de la Iglesia. 
Obra de mucha necesidad. Cu-
bierta de teja
Arquitecto: Noelia Pérez 
Rodríguez
Contratista: Martín Peña 
Construcciones
Inversión: 28.004 €
Aportación Diputación de Zamora 
12.500 
Aportación Obispado 12.500 €
Aportación Parroquia de 
Quintanilla 3.004 €
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SAN ANDRÉS DE LAS PUENTES (Torre del Bierzo. 
León)	
También se concluyó la repara-
ción de la Cubierta de la Iglesia 
de San Andrés de las Puentes. 
Cubierta de Pizarra
Arquitecto: Carlos Vega Blanco
Contratista: Pizarras Galeón
Inversión: 39.842,67 €
Aportación diputación de León 
15.000 €
Aportación Obispado 15.000 €
Aportación Parroquia y Junta Vecinal de San Andrés de las Puentes 9.842,67 €

VALLE DE FINOLLEDO. (Vega de Espinareda, León)

Restauración del Retablo mayor y de un sagrario. (dos pro-
yectos independientes)

Retablo mayor 

Del siglo XVIII, Tres calles, columnas salomónicas. Madera do-
rada y policromada. Limpieza y conservación, actuación muy nece-
saria. Se culminó la intervención el 30 de mayo. Presupuesto 8833 €.

Sagrario.

Siglo XVI, madera policromada, escultura y pintura, Práctica-
mente perdido. Lo tenemos documentado como obra contratada en 
1595 con el entallador Tirso de Medina y el pintor Hernán Pabón, 
del que en el Sagrario se conservan las dos pinturas laterales con San 
Pedro y San Pablo en bastante buen estado.

Reintegración, limpieza y conservación. No tenía puerta que lleva-
ría una Resurrección, se le ha rehecho colocando una figura de Cristo 
flagelado, aunque no es iconografía propia de este espacio.  Se culmi-
nó la intervención el 5 de junio de 2022. Presupuesto 3738 90 €.
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Restaurador Empresa Casanova. (José Luis García Casanova.  
Valdesogo de Abajo, León). Proyectos redactados por Ana Isabel 
Panera Álvarez

(Datos y fotos de estas obras facilitados por la Oficina de Obras 
del Obispado y de la memoria de restauración)
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PUBLICACIONES
Brevemente damos noticias de publicaciones que tienen temáti-
ca o son de autores diocesanos. Una invitación a conocer a leer y 
divulgar agradeciendo a quienes nos enriqueces con sus saberes 
y trabajos. Tantas veces pasan desapercibidos estos trabajos pre-
tendemos que el Boletín sea el escaparate donde saber de ellos.

REVISTAS
CATEDRAL. Revista de los Amigos de la Catedral de la Ca-

tedral de Astorga. nº 28. Astorga 2022

Se recoge en este número la me-
moria agradecida de las conmemora-
ciones del 550º aniversario de la colo-
cación de la primera piedra del primer 
templo de la diócesis, así como las 
actividades realizadas a lo largo del 
pasado año. En el editorial de la pu-
blicación, el colectivo que vela por la 
seo expone que, en 2021, “al celebrar 
con emoción” el 550º aniversario, 
“hemos tenido el privilegio de poder 
adentrarnos, de la mano de aquel pri-
mer sillar —espectador silente de un 
proceso dilatado en el tiempo—, en 
los pormenores históricos, sociales y 
religiosos que estuvieron detrás de aquella audaz iniciativa”. En la 
revista colaboran con diferentes artículos,  Fernando Huerta, y re-
coge el resumen de las conferencias impartidas por Gregoria Ca-
vero, Miguel Ángel González, Avelino de Luis Ferreras, además de 
recoger datos de interés sobre el ciclo de música que la asociación 
promueve anualmente y el diario del vivir catedralicio que firma el 
canónigo Don Avelino de Luis.
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CONFALÓN. Cofradía de la Santa Vera Cruz y Confalón. Nº 
30. Astorga 2222

Con la imagen en portada del Re-
sucitado de Gregorio Español que 
este año volvió al atrio de la Cate-
dral para el encuentro del Domingo 
de Resurrección, la publicación de la 
Cofradía astorgana ofrece detallada 
información de su vivir, reflexiones y 
memorias oportunas de lo que celebra 
en Semana Santa y a lo largo del año 
ya que es una institución muy com-
prometida con todo el vivir religioso 
de la ciudad como ha demostrado este 
año en la Procesión del Corpus y en 
la fiesta sacramental de la parroquia 
de San Bartolomé, en cuya demarcación tiene su sede. Recuerdo 
particular para los hermanos fallecidos y para los que cumplen 50 y 
25 años en la cofradía.	

PASIÓN NAZARENA Semana 
Santa 202. Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno. La Bañeza, 2022. 

Con una muy cuidada maqueta, 
buenas fotografías e impresión el 
anuario que la Cofradía Bañezana 
publica recoge en esta ocasión los 
saludos institucionales entre ellos el 
de Don Jerónimo Martínez Franco 
párroco de Santa María y un artícu-
lo del Vicario parroquial Don Álva-
ro Lobato Pérez, “Dios existe y no 
eres tú, relájate”, El recuerdo de Fina 
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Luna, generosa cofrade y varios artículos de reflexión, memoria e histo-
ria de una cofradía muy llena de vida y de cofrades muy llenos de interés.

La cofradía también publica una hoja informativa “Guion na-
zareno” con noticias más cercanas que el de 1 de junio de 2022 
hace el nº 104, lo que significa una laudable perseverancia en su 
edición

ARTÍCULOS
GONZÁLEZ GARCÍA, Miguel Angel - JUSTO FERNÁN-

DEZ, Jaime. Iter arreptum. Una tipología notarial no tenida en 
cuenta. Revista española de Derecho 
Canónico nº 191, Salamanca, 2021 pgs 
769 – 812.

Con documentación del Archivo Dio-
cesano de Astorga se ha elaborado el con-
tenido de este trabajo que recoge una rare-
za poco estudiada y por tanto de más alto 
interés como son lo que podríamos llamar 
certificado de viaje antes de partir a Roma 
para resolver asuntos o por devoción y que 
se colocaba en las puertas de la Catedral, 
ya que los que emprendían ese viaje en-
tonces difícil gozaban de privilegios y de 
seguridades. Llama la atención en relativo 
número de eclesiásticos de Astorga que se atrevían a llegarse a Roma 
buscando beneficios o simplemente devocionalmente con sus deseos.

DÍAZ MARTÍNEZ, Pablo C. Toribio de Astorga y sus corres-
ponsales. Argumentos dogmáticos y control jerárquico. GERION nº 
39 UNIVERSIDAD COMPLUTENSE Madrid, 2021 pgs. 635-650

Nuevo acercamiento al significado verdaderamente importan-
te que cumplió nuestro patrono en los problemas de la iglesia 
del siglo V, con una proyección en toda la iglesia. Es interesan-
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te este trabajo 
para perfilar 
con otras mi-
radas la figura 
de Toribio, tan 
distante en el 
tiempo y tan 
cercana en su 
significado.

LIBROS
ALONSO, Hernán. La colegiata de Santa María. Villafranca 

del Bierzo. Ponferrada, 2021 pg 81. Fotografías de Robés.

El autor dedica el libro a Don 
Tomás Alija, párroco de Villafranca 
siendo la Colegiata la editora oportu-
na de un libro que ofrece con acierto 
la síntesis de su historia vinculada a 
la casa marquesal que hizo de ella “la 
catedral” de la abadía nullius, y nos 
ofrece un recorrido pormenorizado 
por la secuencia de sus obras de alto 
valor artístico en todos los estilos 
desde el renacimiento al arte contem-
poráneo. 

El autor es poeta e historiador, 
pero además un colaborador permanente en la vida litúrgica de la 
parroquia. Todo sumado hace de este libro un gozoso regalo para 
todos los que saben que la fe y el arte van de la mano y se con-
vierte en un homenaje a Don Tomás que ha sido y es el alma de 
tantas restauraciones y de tanta vida en esta iglesia emblemática 
de la diócesis de Astorga
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DÍAZ ÁLVAREZ, Manuel. Alicia Gómez Jareño. Sonrisa de 
Dios. MONTE CARMELO, Burgos, 2022 pgs. 86

El sacerdote párroco de Bem-
bibre y miembro de la Academia 
Internacional de Hagiografía de 
Caracas ha escrito un acertado 
nuevo libro titulado: Alicia Gó-
mez Jareño. Sonrisa de Dios en 
el que nos descubre a una mujer 
adelantada al laicado de su tiem-
po, natural de Las Pedroñeras 
(Cuenca), ya Sierva de Dios, que 
vivió su fe cristiana, su pertenen-
cia a la Iglesia y a su vocación de 
maestra de escuela con un natu-
ral sentido evangélico. Murió en 
1965, cuando el Concilio, recien-
temente concluido, empezaba a 
ser conocido por los fieles más 
conscientes. José María Yanguas, 

el obispo de Cuenca que abrió el proceso diocesano de elevación a los 
altares de Alicia, prologa este libro con palabras que resaltan el valioso 
regalo que significa esta mujer de Dios para nuestras vidas, señalando 
que su vida a giró en torno a tres ejes fundamentales que sostienen la 
vida del cristiano y que le imprimen un sello inconfundible: en primer 
lugar, un amor a Jesucristo en la Sagrada Eucaristía, al que visitaba cada 
día y junto a quien solía “entretenerse” con frecuencia, antes de regresar 
al hogar cada mañana. Un amor que se alimentaba cada día participan-
do en la Santa Misa y recibiendo la Comunión. El segundo de esos ejes 
fue la devoción a la Santísima Virgen, tan propia de los hogares ver-
daderamente cristianos. Alicia no solo enseñaba las ciencias humanas, 
sino que trataba de iniciar a sus alumnas en la “sabiduría” de una vida 
auténticamente cristiana”. Agradecemos al celoso autor que siga empe-
ñado en regalarnos obras que sin duda su lectura nos hace mejores.	
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DOMATO BUA, Salvador (Coordinador). Catálogo da Biblio-
teca do Profesor Lucas Álvarez. Archivo Diocesano de Santiago. 
Santiago de Compostela, 2022, pgs. 425. 

Libro que traemos al Boletín por 
referirse a un gran medievalista y pro-
fesor que, aunque nacido en Santiago 
era oriundo de Arcos de Valdeorras, 
sobrino del que fue gran Administra-
dor del Santuario de As Ermitas Don 
Felipe Álvarez Álvarez. La donación 
de su biblioteca a una institución de 
la Iglesia señala la cercanía genero-
sa del Profesor Lucas a nuestra rea-
lidad y nos permite evocar a alguien 
que siempre sintió como muy suya la 
diócesis asturicense, a la que siempre 
consideró como propia.

SÁENZ DE TEJADA FERNÁNDEZ, Pilar. Estudios sobre 
Ponferrada en la Edad Moderna. INSTITUTO DE ESTUDIOS 
BERCIANOS, Ponferrada, 2022 pgs.383.

La autora fallecida el 17 de abril de 202, fue profesora de Histo-
ria en Ponferrada, investigadora cuidadosa de la historia ponferra-
dina a la que dedicó además de su valiosa tesis doctoral, artículos 
que aparecieron en varias revistas, entre ellas Bierzo de la Basílica 
de la Encina. Trabajos que ahora su esposo Enrique Otero y el Ins-
tituto de Estudios Bercianos han reunido con todo acierto en este 
volumen para facilitarnos su conveniente consulta y guardar me-
moria agradecida de la autora. La Virgen de la Encina y su basílica, 
otras devociones como la Virgen del Carmen o Santa Escolástica, 
las rogativas, la enseñanza, fiestas, el ayuntamiento, la nobleza, la 
salud pública son capítulos a los que se unen curiosidades sobre la 
introducción del pimiento en el Bierzo, un oficio femenino como 
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eran las panderas, o la difusión de las gua-
dañas y otras miradas como las antiguas 
cofradías de Columbrianos… hacen de 
este libro una enciclopedia del mejor ber-
cianismo. Libro que es de gozosa lectura 
para saber más de tantas cosas relaciona-
das con el vivir religioso ponferradino y 
por tanto de la diócesis de Astorga.

BALBOA DE PAZ, José A. Arde León. Los incendios en su 
Historia. EOLAS Ediciones, León 2022, pgs 661.

De alto interés este libro que tiene el fuego como protagonista 
en nuestra geografía. El fuego que es calor y luz necesarios y el 
fuego como arma, “el fuego 
enemigo”, que agresivamente 
destruye. Y en este drama del 
fuego que roba belleza, vidas 
y esperanzas es donde el autor, 
que historiador honesto y per-
severante, se detiene para ha-
cer el catálogo de víctimas de 
los “incendios cainitas” que 
por razones siempre de odio, 
pasaron una sangrante factura 
a nuestro patrimonio, que en 
el caso de imágenes sagradas, 
se ha llamado con propiedad el 
martirio de las cosas,  que en 
los años trágicos de la segun-
da República y de la Guerra 
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Civil, afectó a iglesias de nuestra diócesis como la de Bembibre. 
Páginas que la desmemoria sectaria quiere borrar pero que el his-
toriador honesto, y Balboa lo es, las lamenta, pero no las olvida. 
Una historia dolorosa también aún cuando los incendios no sean 
provocados y es importante la investigación de este libro dándonos 
cuenta en gráficos minuciosamente elaborados, de los pueblos que 
sufrieron incendios-dramas con el número de casas que perecieron. 
Incendios fortuitos cuya amenaza pudo detenerse como el tan em-
blemático de la Catedral de León, que es oportuna portada del libro. 
Interesante para la historia de nuestro patrimonio es particularmente 
el capítulo 5 “El patrimonio calcinado” iglesias, imágenes sil olvi-
dar los libros y documentos que es pérdida irrecuperable para saber 
tantas cosas que siguen abriendo interrogantes en nuestra sana cu-
riosidad. Se completa el libro con capítulos que se detienen en los 
incendios en la industria, ferrocarril, minas, fabrica y los por des-
gracia inacabables incendios de nuestros bosques que como el autor 
define son una “locura”. Quizá como un contrapunto de esperanza 
el ultimo capítulo “La lucha contra el fuego” que destaca las ayu-
das, las personas generosas y los medios para atajar o prevenir los 
incendios que, provocados o no, son una trágica pagina de nuestra 
historia y de nuestro presente que siempre nos empobrece. Libro con 
gran aporte de citas a pie de pagina citando documentos o libros en 
donde el profesor Balboa ha buscado y encontrado la información 
que debidamente elaborada nos deja la certeza de su buen quehacer 
como historiador que le agradecemos. Además del contenido donde 
hay tanta información “astorgana” señalar que el autor es natural 
de Cacabelos y por tanto también de los que no deben faltar en una 
biblioteca diocesana.
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CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN 
DE OBRAS DE ARTE Y BIENES MUEBLES 

 

Ctra. Madrid-Coruña nº 145 – ASTORGA (León) www.procesoarte8.com 
987 602 236  /  696 555 435  /  procesoarte8@procesoarte8.com 

Conservación y Restauración del RETABLO DE NAVIANOS 
Tratamiento de Conservación y Restauración realizado en las 8 TABLAS INFERIORES y en la ARQUITECTURA 

reproducción en fotografías a escala de las 8 tablas superiores (pendientes de restauración) (fotos Santiago Santos/IMAGEN MAS) 
 

Capilla del Cristo de Las Aguas. Catedral de Santa María de Astorga. Proceso de montaje: octubre 2020 (fotos Proceso Arte 8) 
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